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INTRODUCCION 

Una investigaci6n corno la que nos hemos propuesto llevar a 

cabo; "El Planteamiento de los Esquemas de Reproducci6n en Marx y. 

su Discusi6n Clásica", .representa desde nuestro muy particular 

punto de vista, una doble intenci6n. Por un lado el hecho de p~ 

der cumplir con los requerimientos que para efecto de titulaci6n 

nos compete a todo Universitario, en que podamos dejar asentada 

.nuestra capacidad para desarrollar una investigaci6n de forma co­

herente, y con eficiencia(*). De otra parte, atendiendo al terna 

especifico que nos atañe, hemos de señalar que por su significado 

y utilidad, que representa, para comprender los mecanismos que h~ 

cen posible a toda sociedad producir y reproducir todos aquellos 

elementos que le permitan subsistir resulta de gran trascendencia. 

No obstante tener ~sta un carácter eminentemente teórico. 

Toda sociedad, a riesgo de desaparecer, ha de enfrentar más 

tarde o más temprano todas aquellas condiciones que le permitan . 

. reproducirse, sean ~stas de orden econ6rnico o pol!tico. 

ciendo en ello sus propias posi~ilidades de desarrollo, 

Recono-

como sus . 

. 1tmites, dado el carácter de las relaciones sociales de producci6n 

a ella correspondan, as! como de las contradicciones inmanen-

que la conformen. Esto, es ast, no porque la humanidad de su-

condenada a la inestabilidad, sino porque hasta ahora el 

runpliendo con los requerimientos nún:irnos del conóc:irniento y daninio de un 
tena especifico. Valiéndonos para ello de la metodología adecuada: a) sel~. 
ci6n del objeto de estudio, b} fonnulaci6n de un roa.reo te!Srico, c) disefo .•· 
de hip6tesis, d) elab::>raci6n del proyecto de investigación, e) elección b!:: 
blioqr4fica (b4sica, de apoyo y cx:mplementaria), f) presentación de un e~. 
nograma de.trabajo, g} evaluaci6n de los resultados obtenidos y h} conclu-
siones de la investigación. · 
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desarrollo histórico de su existencia, nos ha demostrado que tal 

forma de ser. 

Esto es, dado que todos aquellos Modos de Producción que han 

antecedido a la econom.ía Capitalista, incluida ésta última, tuvi~ 

·ron.y siguen teniendo .por base la contraposición de intereses (en 

lo econ6mico; en lo pol1tico y en lo social), la lucha de clases, 

la existencia de explotados y explotadores • 

. Para los fines que aquí interesa solo habremos de ocuparnos 

estudio del Modo de ~reducción Capitalista en sus términos 

"puros", haciendo abstracci6n de todos aquellos elementos que 

antes que ayudarnos al esclarecimiento de los problemas, nos lo 

compliquen de manera gratuita, sin contribuir un solo ápice a su 

soluci6n te6rica: 

Tal es el caso del Estado, el comercio exterior, formas der! 

vad.as del ingreso, revoluciones de valor, el crédito, etc. 

Lo; cual se explica por la metodolog1a que hemos asumido para 
' . . -

conocimiento y que es aquella que va de lo abstracto a lo con­

más simples hacia otras más concretas(*). 

Tal habrá de ser el marco de referencia en torno al cual he-

de ubicar nuestra investigación. como también lo fué, según 

parece, el mecanismo seguido por·Marx en la elaboración.de sus Es 

q\lemas de Reproducción (secc. III "del. T. II de.El Capital). 

Transgredir tales consideraciones nos apartaría de nuestro pu!!_ 

(•> La E!xposici6n y aplicaci6n de dich:> ~tcxlo oon toda su rique!za p.iede, v&S!_ 
. lo en .la Introducción General a la Critica de la Ea:>ronta Polttica.48 Car~- ····. · \' 
los.Mm< o bien en "El capital" crttica de 1a Econanta.l'oltt:ica. del mi~ :.:i!~ 

~~f!h?.~ .autor. .· . . ~·.·. 

·:·,~.;;e::J.f:; ;~bf,Ik1f;;~{;c,:~.;;~4:&,2~.~~?:~;;.;,:1~·is 
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to de referencia, llev&ndonos a peligrosas disgresiones entre lo 

teórico-abstracto y lo histórico-concreto, como de las que fue-

ron victimas la gran mayoría de los teóricos de la II Internacio-

No está por demás señalar que una investigación que conside--

r.ase al proceso de producción y reproducción en térmirios reales 

·· ... (prácticos), no sólo nos obligaría a la consideración de aquellos 

e:!lementos que por el momento han sido dejados de lado, sino , 'de 

otros más, tales como; el' precio, la ganancia y sus tendencias, el 

comercio, el dinero, etc. Que sería otra investigación por real~ 

un segundo momento (proyecto de investigación para la Maes 

y que insistimos, lejos está de lo que aquí hemos conside 

rado como nuestro objeto de estudio. 

Para cumplir con nuestro cometido nos hemos propuesto hacer 

un recorrido por las diversas interpretaciones (**) que sobre el 

análisis del proceso de producción y reproducción se han dado; 

.. desde el Tablea u Economique de F. Quesnay, hasta H. Grossrnann, P!!. 

sando obviamente por la interpretación que del fenómeno tiene Marx. 

y su intención no es otra que la de reconstruir todos aque-

llos argumentos teóricos que sobre el particular se refieren, ub~ 

candolos históricamente, y al mismo tiempo subrayar la intención 

pol{tica de su reelaboración y de su crítica. As! como de la re~ 
. . 

:1aci6n que esto implica con los problemas de la caída tendencial 

de la teoría de. las crisis y de los ci-

econ6micos en Marx. 
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Su presentación ha sido. planteada de ia manera siguiente: 

En el .Capítulo I •. "Algunos Planteamientos Anteriores a C. 

Marx", se trata de resaltar. la importancia que el pensamiento fi­

siocrático representó para el análisis del proceso de produccic5n 

y reproducción, cuyo resultado más acabado podernos encontrarlo en 

Econornique dé F. Quesnay. Así corno de lo expuesto por 

en su teoría de la renta trinitaria y su 11 dogmct•. 

Por lo que respecta al capitulo II. "Marx y la Reproducci6n 

Capital", sepl.antea, haciendo un seguimeinto de lo que ~ste 

en la tercera sección de el T. II de El Capital, la manera 

desde nuestro punto de vista debe ser entendida 1.a repro-
- . 
ducci6n; produc~ión y reproducción de 1.as condiciones materiales, 

de los diferentes agentes social.es que la conforman, sea el 

de la Reproducción Simple o de la ReproducciónAinpliada. Al 

tiempé> se hace ~nfasis en la importancia que ~sta primera 

en tanto-que parte fundamental del proceso de reproducción 

• 

El Capítulo III. "Consideraciones Teórico-Metodolc5gicas e His •- ·. 

tisrico~Concretas", tiene por objeto precisar el carácter con· el. 

Mar-x elaborc5 _los Esquemas de Reproducci6n, así como. la ubi.ca _ 

que a ~stos corresponde en el contexto globalde la obra -de· 

por un lado. Por otra parte, se insiste en la validez 

para poder entender el ,proceso de producci6n y 

Capital Social Global en su conjunto, dado que• 

parte fundamental .en el comportamiento real de la ac::ti.vidad 

No sin dejar de advertir el límite y los 
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Los elementos contenidos en el capitulo IV.- "La Discusión 

Clásica", son una evaluación de las diferentes interpretaciones 

que sobre los Esquemas de Reproducción se hizo a la luz de la cri 

sis de la economta mundial en las dos últimas d~cadas del siglo 

,pasado y las tres primeras.del presente, bajo el abrigo te6rico 

polttico de la II Internacional. Destacándose tres tipos de enf~ 

·ques; Teóricos de la Realización, Teóricos de la Desproporcionali 

dad y Teóricos del Derrumbe. As! mismo se señalan las consecuen~ 

cias de tales interpretaciones, desde su punto de vista teórico,­

como polttico. 

Finalmente, en el capitulo v. "Conclusiones", se plantean 

los resultados de la investigación, refiriéndolos a las distintas 

interpretaciones que bajo el contexto de la II Internacional se ~ 

sumieron, es decir, de aquellos que vetan en la existencia del Mo 

de Producción Capitalista y su desarrollo un mal end€mico, o 

quienes consideraban que éste contenta en st mismo posibilida­

des ilimitadas de existencia, como de los que veían en sus crisis 
• 

la inevitabilidad y necesidad de su destrucción. Todo esto en 

__ cuanto al proceso de producción y reproducción del capi~al, con el 
- -

· __ desarrollo del Capitalismo. 

Debemos advertir que el esfuerzo que aqut se ha-hecho tiene­

única finalidad tratar de esclarecer aquellos puntos de cará!:_ 

.ter teórico, que sobre el problema de la producci6n y reproducción 

capital han sido planteados por los autores más representativos 

los enfóques señalados, cuyo trabajo_habrá de permitirnos en 

emprend,er el análisis de dicho proceso en su 

··.·'.' .. ·" 
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Esto es, por un lado, de la manera en que algunos autores 

contemporáneos(*) han intentado, por diversas vías, enfrentar di-· 

cha problemática. O bien de otra parte, darnos los elementos in-

dispensables para poder llevar a cabo una investigación que tenga 

que ver con la manera en que se reproduce nuestra sociedad capit~ 
.•.: . 
·lista en sus términos reales. 

Es claro que nuestra intención al abordar este tipo de probl~ 

· mas teóricos, sólo puede tener como modesto propósito, el.tratar 

·de r.esaltar la i.mportancia que tales propuestas teóricas y pol1t_!: 

cas tienen en el análisis de nuestro mundo actual. Por lo que no 

pensarnos ·que su reconsideración sea algo ocioso ni mucho menos; 

antes bien hemos dicho, creernos, que el debate debe seguirse dan­

do en torno a éste punto en p~rticularf cómo en cuanto a otros no 

menos importantes (**). 

En el apéndice se encontrarán la.s referencias esquemáticas 

de los distintos· planteamientos sobre los Esquemas de Reproducción. 

Ello hemos preferido hacerlo así con el fin de hacer lo menos en-· 

.,, c;iorroso l.a: l.ectura del. trabajo, que de por sí lo es, dada la com-

.plejidad del.· tema. 

Representación gráfica y esquemática de los. esquema de re­

producción en F. Quesnay. 

Las ecuaciones básicas de intercambio en el.sistema marxis 

ta, para la reproducción sirnpl.e y ampliada. 

Las reformulaci.ones hechas por algunos de los teóricos de 

la II Internacional. 
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Por 1'.iltimo, sin pretender ser esquemáticos, damos un diagra-

en el que pueden identificarse, puntos más pun.tos menos, los 

_difer~ntes erifoques aqu1 abordados. 



CAP. I.- ALGUNOS PLANTEAMIENTOS ANTERIORES 

A C. MARX. 

Al pensamiento.fisiocrático le ha sido atribu!dalaforma 

de representar al proceso de reproducci6n como un acto 

, cont_inuo, de circularidad del proceso productivo, en que se expr~ 

sala.necesidad de reproducir aquellos elementos que han sido ut.!_ 

'1i.z~d()S_ durante un determinado. período de tiempo, asr como posib.!_ 

litar la satisfaccic5n de las necesidades que acompañan a dicho 

• - proceso productivo. Y cuya representaci6n más acabada podemos en 
' ' -

centrarla en el Tableau Economique de F. Quesnay (*), tal como 

,hemo.s de ver.; - En este caso, como resultado de un orden natural 

ar que habrá que dejar que se exprese libremente ("1aissez-faire; 

láissez..;.passer" )., para que se cumpla sin tropiezo alguno su repr2_ 

~~f·~y- .. ·.· • En el mismo sentido, pero bajo formas diferentes A. Smith(**) I 

l~JJ-;{:·: plante6 su concepcicSn de la reproducci6n. . En ~ste lo permanente 

del-acto de la reproducci6n resulta de la identidad espontánea de_ 

I~; 
~\Z{}?; _:#ribuci6n m4s importante, el hecho de considerar al trabajo en g!!_ 

, ,SUS intereses entre los individuos y la sociedad. Siendo_ su con-

t;c riera! como el elemento de donde' habrán de surgir los requerimien-

... "· 



CAP. I.- ALGUNOS PLANTEAMIENTOS ANTERIORES 
A C. MARX. 

. ,.·., ;·.~·~'>-~·: ~:: · ·,j ,., ;7· :;M-:t 
, ' ...... :. :-_ .. ,}~;:'..;\-,;.; 

Al pensamiento fisiocrático le ha sido atribu1:da la. forma 

clásica de repr'esentar al proceso de reproducci6n como un acto 

continuo, de circularidad del proceso productivo, en que se expr~ 

sa la necesidad de reproducir aquellos elementos que han sido ut!_ 

· lizados durante un determinado per!odo de tiempo, así como posib!. 

·-litar .la satisfacción de las necesidades que acompañan a dicho 

: proceso productivo. Y cuya representación más acabada podemos en 

,centrarla en el Tableau Economique de F. Quesnay (*), - tal corno 

. hemos de ver • En este caso, como resultado de un orden natural 

... al que habrá que dejar que se exprese libremente ("laissez-faire1 

t~·, ( . laissez-passer") , para que se cumpla sin tropiezo alguno su repr2_ 
:.-.···:, 

i;'_c:; · · duce i6n. 
-~·;~~'.:; ·-

·'~· .. .'-,· 

En el mismo sentido, pero bajo formas diferentes A. Srnith(**), 

pla11te6 su concépci6n de la reproducci6n. En ~ste lo permanente 

del acto de la reproducci6n resulta de la identidad espontánea de 

sus intereses entre los individuos y la sociedad. Siendo su con-

tribuci6n más importante, el hécho de considerar al trabajo en q~. 

rieral corno el elemento de donde. habrán de surgir .. los requerimien­

tos del proceso productivo, así como la satisfacción de las nece-

sidades sociales. Dado que en el primero de ellos, lo productivo 

y creador de la riqueza nacional le era atribuído en forma exclu­

siva a la actividad agrícola. 

~~/:.;.. .. ·. ( **) 



- 2 -

Pero, de otra parte, .constituy6 un retroceso al subordinar y 

olvidar (hasta hacer inconsistente su propio planteamiento) los 

argumentos anteriormente expresados por la fisiocracia en materia 

de reproducci6n, y caer en la cuenta de la distribudi6n con su 

teoría de la renta trinita·ria-salarios, beneficios y rent~ pues 

"olvida" toda consideraci6n del capital fijo, al que hay que rep~ 

ner,_ a fin de que pueda llevarse a cabo el proceso reproductivo. 

o. Ricardo (*), presa de lo que ha dado en denominarse el 

"dogma Srnithiano", centra su análisis en la creaci6n del valor y 

su relaci6n de cambio, mediado por la distribución. As! en ~l, la 
• 

acumulaci6n y la distribución irían íntimamente rel~cionadas. Lo 

cua1 si bien le permite descubrir los conflictos que representa 

el proceso reproductivo -concretamente en referencia a los terra­

tenientes-, ello le imposibilita avanzar en lo referente a la pr~ 

ducci6n misma. Profundiza en lo concerniente a su teoría del va-

dá un s6lo paso adelante en cuanto al análisis de la. 

producción y reproducción del capital. 

El conjunto de los elementos hasta aqu! vertidos por cada uno 

·de los autores señalados, en cuanto a continuidad y circularidad 

. del proceso, se vincula al concepto que cada uno de ellos tiene .· 

de la formación social que les toc6 vivir, en términos de produc­

ción y reproducción de la forma material y de su modo particular 

de existencia. Esta ·fue la raison de atre de la Economía Pol!ti-

ca Clásica, que tuvo a su alcance, y que sin embargo fue incapi;lZ 

estructurar una teoría.de.la reproducción, al perder de v1.stá 
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la noci6n de multiplicidad e indisociabilidad del resultado pro~ 

ductivo (*) , dejando las cosas al "orden divino", a la "mano in­

visible" o al "orden-natural" para explicar lo que ellos mismos 

no fueron capaces de hacer. 

Así, de esta forma la totalidad se diluye en sus partes, pa­

ra nunca m:is volver a ser recuperada, esperando qué sea ella m:Ls­

ma mediante "su autorregulaci6n espontánea"(**), qu:Len nos salve 

de toda posible anarquía .y contradicc:Lón. 

El cambio o la transformac:Lón en el pensamiento clás:Lco no 

cabe s:Lno en las s:Lmples mejoras product:Lvas que favorezcan el 

b:Lenestar soc:Lal, pues todo aquello que camb:Le el curso natural 

las cosas es considerado como algo ajeno a d:Lcho orden natural, 

que habr:i que combat:Lrse para que·las cosas sigan siendo igual· 

bien de la sociedad. 

En síntesis. 

~Si algo permite caracterizar el cuerpo c1~si 
co es 1a confusi6n o superposici6n ~ntre re= 
quisito técnico-material y forma hist6rica 
de la existencia ·social" ( 1). 

En Marx, tales elementos constituyen un punto de partida Gn! 

lo teórico abstracto y lo histórico concreto, si bien metodo­

.16gicamente al abordar la invest:Lgac:Lón y exponer el desarrollo 

dé la misma, su incorporación puede ser a destiempo. 

(*) 
. . 

A. Spagnolo. Sobre los conceptos de. Reproducc:Lón y Patr6n de. Repl:OdÚqci6ri~ '\ 
Rievista Ensayos N'! 3; D:Lv. de Est. dé Posgrado, Fac. de F.conan!a.UN11M. .· ·· .. ·.• 
pP. 42' a 58. · ·~:-,·~··/t: 

Ibidem~ 

Spagnolo. Sobre los conceptos. • • • Op. Cit. p. · 50. 



I.1.- La F~siocracia(*) 

El an_tecedente mas importante de los esquemas marxistas de 

reproducici6n data.de los albores mismos de la Economía Política 
. . (**) 

Clásica con el pensamiento fisiocratico • De cuya escuela 

- (*** ) se destaca por sus aportaciones Francois Quesnay · con su 

.Tableau Economique, al plantear los principios b&sicos sobre los 

que sus sucesores habr1an de desarrollar sus-escritos m4s impo:_ 

tantes. 

Sin embargo hemos de señalar que una característica impor-

.tante de la· "secta" de economistas (como la denominaron sus coe 

tanos desidentes) desde sus inicios sería la existencia de pun-· 

tos de vista no del todo coincidentes en lo referente a sus pri~ 

éipios te6ricos y políticos, cuesti6n que podrta ser explicada 

,en parte por la difícil situaci6ri existente durante su corto~ 

... r!o.do de vida (tercer cuarto del Siglo XVII), y m4s generalmente 

. (*) El Objetivo por el cual hacemos ahora referencia al pensamiento fisi2_ 
c::r4tioo 8e ~ibe tbrl.ca y exclusivamente a la vinculaci«Sn que 
~ste plElda tener, en materia de reproducci6n, con los E~ de R!­
producci6n de c. Mace. Por lo que debem:>s señalar que aeIOidñdlU~ 
ples próblemas tratados por. la fisiocracia y que ah::>ra dejamos de la-

.- do, solo henDs de resaltar aquéllos que sobre el particular se relac~ 
nan . con nuestra investigaci«Sn. · · · -

(**)· CUyos mieimbros m!s destacados fueren; Dupcnt de ~s; le Marcier 
. de. la.Riviei:e, Mirabeau, La Trosne, El 1\bad Baudecar y 'l\lrgot en cie:_ 

to sentido. 

()JeSnay F., (1694-1774) ~CD Cirujano, escritor interesado por los 
pmbl.emas filosC5fiéos de la ~ . ("entre el áensualism::> Ingl&: y .el ',;.< 

"ocasicnal.iSll1l)'teista' de Malebianche".-·Fisiocracia, Op•Cit.dep~'J·.- ... De. · ··./,:_._.:, 
ent:i:e sus art!culos .· :m!s :bnportantes. en materia· éoon6nica· se stac:al\ 
Fenniers 17561 Grains 1757~ Hames 1757, el Tabléau F.conanique,,en sus. · /";~ 
diferentes versioníes 1958, 19.59 y 1966. . La d~ de los Be$elltas · .. 
muca el auge.y. ocaso de. su influencicl sobxe el ~inado de IAllJc·XX'.·· .··•• .;;.,.;.,~'.; 

,W:Jh7~stfi;!;d:si~f,;:j.:E:--~~;ba:.;j!¡""" Francia ~& ~'"f:c~&~};jfifi;~; 
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por 1o que en 1a historia hemos llegado a dÉmaninar per!odo de 

transici6n,proceso de descomposici6n del ancien-regimen que al 

mismo tiempo 11eva en sus entrañas·los gérmenes de 1a nouve1le 

societe!. 

La Europa de estos años vivi6 un proceso de putrefacci6n. 

de 1as.viejas monarqu!as abso1utistas (agraviado por ia· exac­

ci6n de impuestos y tributos, las constantes y cuantiosas gue­

rras, por 1os grandes despi1farros de 1os reinados), A1 mismo 

tiempo que se creaban 1as condiciones de1 nuevo mundo, marcado 

por 1a cada vez más imperiosa necesidad de comerciar, y por e1 

forta1ecimiento de 1os Landers. Fina1mente dado el abandono de 

todo obscurantismo, para dar paso a 1a nueva fi1osof!a de 1a 

I1ustraci6n (positivismo y mecanicismo). 

Francia de ninguna manera pod!a permanecer ajena·a estos 

prob1emas, pues como sabemos, más temprano que tarde habrta de 

en este 1ugar 1a gran Revo1uci6n Burguesa de 1789 y 

junto con e11a 1a apertura de un ciclo revo1ucionario a esca1a mu!!_ 

dial por 1a conformaci6n de 1os Estados Nacionales y. por .la con 

.· secuci6n de su Independencia. 

Es esta situaci6n de ambigüedades lo que dificu1ta to.da 

.caracterizaci6n precisa de la formaci6n socioecon6m.i.ca de esos 

años, que a menudo dificulta toda interpretaci6nde 1a Escuela 

Fisiocrática -en cuanto a su intenci6n y su a1cance- s.in que por 

ello renunciemos a indagar el si.gnificado de su existencia. y 

aportaciones. 

fisiocrático a ser 
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ci6n de análisis del capital en sus or!genes, hecho que les ha 

val;Ldo el calificativo de "verdaderos padres de la Econom!a Pol! 

tica moderna" <2 >dado por Marx. Al mismo tiempo en que logra con_! 

tituirse en "la primera concepci6n sistem~tica de la producci6n 

capitalista"(l~ .pues son ellos y más espec!ficamente Quesnay, 

quienes logran representar de manera global el proceso de produ~ 

ci6n·en tanto que punto de-partida y fin 1lltimo de un continuo 

ciclo de la actividad econ6mica. 

De entre sus aportes m~s importantes se destacan; los compo­

nentes naturales del capital (avances· pri-mitivos, avances anuales 

e inter~s), su teor!a del excedente o produit net. Sin que se aso 

. cie a estos una determinada forma de existencia de la vida humana,· 

sino más bieri se les comprende dentro de una estructura de car.1!:. 

ter divino -su llamado orden natural, totalmente hist6rico. No 

obstante debemos subrayar que bajo estas formas fisiol6gicas de 

··la sociedad; regidas por leyes necesarias y ajenas a la voluntad 

de los hombres, se encuentra su carácter cient!fico relevante,all!!. 

que limitado. Un elemento más se refiere a la diferencia que e.! 

.tos .hacen entre producci6n y circulaci6n~ borrando con ello todo 

espejismo que. ~sta: dltima pudiera representar (tal cual era el 

caso de los mercantilistas) en tanto que generadora del excede!!, .. 

te, para llevarnos al propio proceso productivo, que por el mo­

mento solo se le vincula al "agro" fuente 1lnica del produit net. 

{2) c. MarX.- TéOda Sobre la-PiiisVal!a, T.- I •. .:eaprtuio II.1.-.I.os :Fisidciél _ 
taS. al~ Chtago, Argentina 1974. P. 38. . ~ 

El capital, Tano II, Vol. 5, al. Siglo XXI, ~co,. 1980~ · 
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Hemos dicho que al interior de la "secta" existieron serias 
. -

contradicciones. Sin embargo es preciso señalar que fueron ellos_ 

quienes plantearon en su forma más simple las interrogantes que 

habr1an de convertirse en el lugar de estudio de toda la Econom1a 

··· Pol1tica Clásica; el or1gen del excedente, su valorizaci6n y su 

atribuci6n.; 

Para Quesnay existir1a una analog1a entre el comportamiento 

de las ciencias naturales y exactas con el movimiento de las le­

yes sociales, de acuerdo a un orden natural, principio metodol6 

gico que habrá de marcar el desarrollo de todo su planteamiento . - . 

en materia de Economía Pol'.i.tica como de Pol1tica Econ6mica; 

"la naturaleza en su totalidad es un orden 
querido por un ser supremo (Dios), intan~ 

gible y cognoscible sólo a través de nues 
tros sentidos" (4) -

a lo que se agrega una visi6n cartesiana (mecanicista) y que Du-

--pont de Nemours expresa de la manera siguiente; 

"La cienc~a económica, por no ser m&s que 
la aplicación del ~rden natural en el go 
bierno de las sociedades, es tan constan 
te en .sus principios y tan susceptible de 
demostración como las ciencias f !sicas 
más ciertas" ( 5) • 

Bajo estos principios Quesnay habrá de plantear ciertos S!!, 

puestos y condiciones(*) conforme a los cuales tendría _que fun--

(4) Fragois _()lesnay. El Tableau B::oIXJnique y Otros Escritos Fisiocr:iticos, Ei •• 
Fontamara, Barcelona España, 1974 •.Nota. Ei. p:7. 

Dlpont de Naoours, citado por Jean Cartelier, E>ccedente y Reproducci6n, Fd. 
F.C.E~, Ml!xioo 1981. p.· 65. - . 

oe manera ~s detallada aparece en las "Máxim:>s Generales dE!l_ gobierne>~ 
n6mioo de un rei.no agdcola", pp. 125 a 1321 del texto de Cla:udio Napol~ 

· ~· Fisiocracia, Snith, Ricardo, Marx. 'Ql. Oikos-'l'au, - -España 1974. - Y '. 
en el. "EKtracto de las F.a:>1nntas Reales de SUlly'' de 1759, de'Franoois. 
~esnay. El '.tableau •••• op. cit. pp. 17 a 24. 
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cionar. la econom!a si se quisiera llegar al sitio ideal; defini­

do por el orden natural, representado en el. planteamiento esque-

.. m~tico del Tableau Economique • 

.. . Supondr4 una econom!a mercantilizada y extendida en toda la 

regi6n (arrendatarios ricos) , la constancia de los precios d~ pr2 

.· ducci6n, una econom!a cerrada -sin comercio exterior-, pues su 

inclusi6n u omisi6n en nada afectar!a el proceso de producci6n y .. 

reproducci6n del capital si se cumplen cabalmente las condiciones 

que a continuaci6n se señalan; libre movilidad de los precios del 

mercado, as! como la libre competencia -Laissez Faire, Laissez 

passer- y la existencia de un impuesto único sobre la renta a 

fin de no gravar de manera multiplicaaa·a1 excedente • 

. Otros supuestos no menos importantes ser!an; la exclusi6n. 

de todo cambio intrasectorial, la divisi6n ·social de la naci6n 

quedar!a representada por· los arrendatarios, los terratenientes. 

y la clase est~ri1. 

El hecho de c.;:ue la presencia del·Estado (en tarito que 

,rentista-recaudador de· impuestos~ participa del excedente social 

. generado) no afectar!a en lo m4s m!nimo el curso .de la econorn!a, 

siempre y cuando dejase que éste funcionase de acuerdo con las 

leyes del orden natural tal cual lo hemos se5.alado. 

"En este sentido el Tableau es la descrip­
ción del orden natural; situaci6n 6ptima 
porque maximiza. la magnitud del 'prodticto 
neto' y por esto la amp1itud misma.del ~r2 
ceso e.conómico globa 1, y ·que-, ··como·' tal, ···· · 

-propicia el paradigma respecto al cuai es 
juzgada cada situacHSn real" (6) (*)~ . 

~-' . 

Claudio Napoleoni. 
paña 1974. p-28~ .· 

Fisiocracia, Sriith, Ricai'do, Marx •. F.d. oikOs-Tau,Es..; 

,::l subrayado. es mto. '-
.. ~ .. ,' . ' _,. -:': ::· 

.~'''"';~i;}g2!Í&1";j~~f;,J'.; .. ;"c;,>•2,:,;, :.; . : · • ,,: •. ;;;.; ··", "·'·' ;;_\;\~: ,;;;.} •.. ,,, ·: ·., .• ~~ ·'.':_:'.:,· •. ;. :~'\L'.·i1id:~;.~[t;.~::~·"Ú};~K0t!,~,:i~t:fü· 
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Hecho que 

"debería tener lugar autom&ticamente, por vir 
tud innata de las mismas fu~rzas sociales e~ 
juego, una vez que falsas reglas de gobierno 
no impidieran a estas fuerzas explicar su pr~ 
pia naturaleza'~ (7). 

El Tableau Economique elaborado por Quesnay y rettxnado por sus. 

disc!pulos tuvo diferentes presentaciones, por lo que s61o me 1i 

mitar~ a señalar la existencia de las m~s, y profundizar en s61o 

una de ellas. La primera de ~stas data de los años 1758-1759 

que trabaja con una renta de 400 libras y 22 notas referidas a 
• 

·1as transacciones.para su redistribuci6n en la naci6n. El segu.!i 

do se refiere al "Extracto de las Economtas Reales de Su1ly" 

de 1759, y supone una renta de 600 libras con un total de 23 no-

.tas para articular su distribuci6n en la naci6n. Un tercer pla!!_ 

teamiento corresponde a la "exp1icaci6n del Tableau Economi~ue" 
. . . -

de 1759 que sigue suponiendo una renta igual a la anterior, as! 

. ,como del mismo n(Ímero de transacciones. Y finalmente la de su 

"AnSlisis de la Forma Aritrnl'!tica del Tableau" de 1766 y de la 

distribuci6n de los gastos anuales en una naci6n .agrtcola. Sobre 

dltima es que basaremos nuestro estudios para ver la próduc 

ci6n y reproducci6n en Quesnay.(*). 

(7) 
(*) 

Claudió Nap6leoni. Op. Cit. p-28. . . 
~La extensi& del territorio serta aproximadamente de·130 millones de ar~ 
~ de tierras de diferentes calidades, el fondo de riquezas de, exp~ , 

· .. ·~ necesarios para que. el territorio se cotizara ·a un bien valor se 
'eevar!a a alrededor de doce mil millones. y la PC>blaci& seda de unos 
treinta millones de personas, nO!ooro que !XJdda sUbsistir eón deSahog01 
de aeuerdo con su estado, con el producto anual de. 5 mil millones~. F. 
Quesnay. ~- Cit. p. 38. (El subraya?o es m!o) ~ 
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De la misma existen diferentes versiones, que sin embargo, 

no difieren en cuanto a su objetivo central, sino que ~stas son 

rn~s,bien de car~cter formal. 

nos: 

Primeramente divide a la sociedad en tres clas.es de ciudada 

"la clase productiva es la que, mediante •~ 
cultivo de la tierra, hace renacer las ri­
quezas a~~ales de la naci5n, la que re~li~ 
za los adelantos para los gastos de los 
trabajos de la agricultura y la que P•9ª a 
riualmente las rentas de los propietarios 
de la tierra... (de otra parte) la clase 
de.los propietarios comprende al soberano, 
a quienes poseen las tier~as t a quienes se 
benefician del diezmo ••• (y finalmente) la 
clase estéril está formada por todos los~ 
ciudadanos que se ocupan en servicios o en 
trabajos no agrícolas y cuyos gastos son 
pagados por la clase productiva y por la 
clase de los propietarios, clase que tam­
bién obtiene sus rentas de la clase produc 
tiva" lB) (*). -

Al mismo tiempo se contemplan los supuestos y condiciones 

que hemos señalado con anterioridad, y que habr~n de posibilitar 

la conservaci6n del orden natural para cuyo cumplimiento estarta 

el Gobierno Econ6mico. 

Las precondiciones necesarias para la realizaci6n del ejer­

c.icio .de la actividad econ6mica, serían las siguientes: 

En ·la agricultura (con la clase. productiva) se realizan o 

comprenden.los llamados avances primitivos (capital fijo), que 

en este caso sertan igual a 10 mil millones de li1;'ras, que a ra-

F. ~esnay. q;>. Cit. p. 38. 
El subrayado ºes mto. 
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z6n de un diez por ciento de inter~s anual para su amortizaci6n 

(renovaci6n, manutenci6n, riesgo, etc.) nos darta un total de mil 

millones en bienes producidos por ~sta. 

En ella misma se llevan a cabo los adelantos anuales (capi­

. ial circulante) por un valor igual a 3 mil millones,·de los cua'­

les 2 mil se destinarían a la compra de medios de subsistencia 

(mil en bie.nes alimenticios y mil en productos manufacturados) y 

·e1 resto para el pago de inter~s a que nos hemos referido con an 

.Finalmente aparecerán en su poder 2•mil millones en dinero 

servir~n para pagar la renta del año en curso, y que tan pro~ 

se obtengan los resultados del ~ercicio, habr~n de refluir a 

punto de partida, una vez que el excedente sea realizado. Es 

es un hecho permanente. 

En 10. que se refiere a los propietarios o terratenientes 

(clase. propietaria), en tanto que detentares de la propiedad de 

.la tierra, tendrían derecho a una renta por 2 mil millones, por 

propiedad, por lo que una vez pagada t!sta1 dichaclase 

.contaría con 2 mil millones en dinero para la realizaci6n de sus · 

de su reproducci6n (mil en bienes alimenticios y mil en 

Por tlltimo, la clase estt!rii o de las actividades manufactu 

reras, contaría con un monto en dinero por 2 mil millones para 

·llevar a: cabo. su ejercicio· (mil en materias. primas y mil en 

A ello se agregaría un monto en dinero efec~ivo (de. 
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ra permanentemente) para reemprender su ciclo productivo con va 

lor. de mil millones. 

Un problema .importante, sobre el cual .no habremos de profu!!_ 

dizar, y que sólo nos limitarnos a asentar, es el del produitnet 

y su or!gen, así corno su representación bajo. la forma de renta; 

y de la misma en que ésta se resuelve. 

"El problema del tableau es el de determin•r 
de qué modo la riqueza global así localiza­
da inicialmente, se redistribuye entre las 
tres clases a fin de que: 1) sea pagada la 
renta a los que tienen derecho a ella; 2) 
se produzcan las condiciones para que, ya 
sea junto a la clase producti~a, ya sea jun 
to a la clase estéril, pueda reemprender el 
proceso productiva a escala inalterada" (9) (*). 

Reernprendidas las transacciones económicas y concluído nue,... 

vamente el proceso cíclico del capital, el resultado volvería a 

.·ser el mismo; una circulación en mercancías por valor de 5 mil 

~illones, de las cuales 3 mil millones son producto de las acti,... 

vidades agrícolas y 2 mil millones de las actividades manufactu,... 

reras. 

Por tanto el resultado total en cuanto se refiere al capi-

mercantil que circula y el capital dinerario de reserva ade­

lantado, que después de ser lanzado a la circulación vuelve a .su 

punto de partida, es el siguiente (**) : 

Si corno hemos dicho; la clase productiva puso en circulación 

3 _mil millones de unidades, de las cuales 2 mil millones son ali 

C. Napoleoni. Op. Cit. p. 23-24. 
El·.· subrayado es m!o. 
Consid&-ese lo señalado en el apéndice P.173 y 174. 



< ;-·. 
- 13 -

resto materias primas. De donde 2 mil millones se-

r1an renta, esto es, se obtendr1an sin contrapartida alguna (pro 

duit net). y el resto (la tercera parte} se corresponder1a con 

su contrapartida en dinero • Por lo que quedarán en su poder 3 

. mii millones en dinero, más 1.o que se requiere para reiniciar su 

ciclo; mil millo.nes en alimentos y mil millones en materias pri­

mas. Finalmente, tal como hemos considerado mil millones para 

la amortización de sus adelantos primitivos (intereses). Más mil 

millones en reserva. 

Este hecho es el que permite que el sector productorde. bie 

nes agr1colas reproduzca.las condiciones necesarias para un nue­

vo ciclo productivo en escala inalterada. 

Por otra parte, la clase estéril puso en circulación merca~ 

c1.as por valor de 2 mil millones, por lo que refluye a sus manos 

para la compra de fuerza de trabajo y mate-

primas que le permitan reconstruir.las condiciones necesa-

·igualmente para un nuevo ciclo, también en escala inal.tera'."" 

. da. • .A ell.o habr1a que agregar mil millones en dinero para los 

ádel.antos del año próximo. Por tíltimo, la clase de los -propie-. 

. tarios al recibir y real.izar·su renta por 2 mil. millones estar& 

en condiciones de reproducirse nuevamente como tal. 

El resultado del. ejercicio, habr:í.a de permitirnos, segiín el 

· planteamiento fisiocrático demostrar la capacidad que tendr1a 

toda sociedad (en términos de la producción y ·la· r.eproducción en 

escala inalterada) que- ·sea c'apaz de seguir fielmente las. leyes 

intercambio mercantil .(dejar hacer- dejar pasar) para su' re-
.· . . . .. -

, ":.);~':!~ 
~/ .. ·~. 

i;¡,,.;.;.,;·:,úi1~;-,¿,iw"~~:);~i:iii:!12ii1#1?ú:,~~~11~J,.~i,~;~1~;~~~~tJW 



- 14 -

producción. (Y lo que c. Marx denominar1a como Reproducción Sim-

Se trata pues de la .reproducción del capital total,. como 

de la sociedad en su conjunto, si bien esto último sólo como al-

implícito. 

Es esta interdependencia natural y necesaria entre los dif~ 

.rentes sectores de la actividad econ6mica lo que habrá de permi­

tir la reproducción total de la naci6n (del reino agrícola). Ello 

en estrecha relaci6n con el monto total. del produit net (de su 

mayor o menor cantidad) , pues éste en tanto que producto del e­

jercicio anterior en las actividades productivas (agricultura), 
• 

determinará la menera en que se. gasta, como renta (terratenien-

· tes) si hablamos de reproducción simple o en escala inalterada, 

o como fuente posible de acumulación si el mismo es capitalizado 

en una mayor cantidad de lo que ha sido en el ciclo anterior, Re 

.. producción en Escala Ampliada según Marx. 

Es en este sentido que consideramos el Tableau Economique 

Quesnay como el antecedente inmediato a los Esquemas de Repro 

ducci6n planteados por Marx en la tercera sección del tomo dos 

Capital", cuyo objetivo central será analizar la Produc...; 

y Reproducción del Capital Social Global en su Conjunto. 

As1 para Engels por ejemplo 

"El Tabl.eau de Quesnay se propone visualizar 
como circul.a entre l.as tres clases y como 
sirve para la reproducci&n anual el produc­
to total. antial. de un pats (~rancia, en l.a 
real.idad) (10 ) • . · . 

. El Antiduring. Fd. Grijalb::>, 
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O como· c. Napoleoni lo señala 

"El Ta~leau es la descripción del ordre na­
t:urel" ---

en un sentido óptimo. Que habrá de servir como paradigma de 

cualquier caso concreto. Sólo que en cuanto a esto último Fran-

cia distaba mucho de ser la representaci6n ideal del planteamie!!_ 

to, y ello antes como después de la revolución. 

Finalmente Marx lo resume como 

"un intento de describir todo el proceso de 
producción en el cual la circulación no es 
más que una forma de dicho prJceso reproduc. 
ti~~¡ y la circulación del di~eró, sólo co= 
mo una fase en la circulación del capital; 
•1 mismo tiempo, incluir en ese proceso're­
productivo el origen de la renta, el inter­
camb~o entre capital y renta, la relación 
entre consumo reproductivo y consumo final; 
y de incluir en la circulación del capital 
que se desarrolla entre consumidores y pro­
ductores (en.verdad, entre capital y renta)¡ 
y' por último, de presentar la" circulación 
~ntre las doj grandes divisiónes del traba­
jo productivo (producción de materias primas 
y manufacturas) como fase de dicho proceso 
reproductivo" <11). 

Elementos todos ellos de suma importancia para el estudio 

Economta Capitalista, que apenas comenzaba a tomar fuerza 

existencia, y que habrían de constituirse en el lugar co-

de estudio de la Economía Pol1tica Clásica, y sobre los cua­

les .Marx habría de bordar su estudio crítico. 

Sin embargo aunque lo hemos señalado con anterioridad, .no 

por demás volver a insistir en las inconsistencias del_pen~ 

Marx. Ta:>r1as •• Op. Cit. Cap. ·vu 

..:· 
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sarniento fisiocrático, as! corno sus limitaciones. Su tratarnien-

to para que. fuese satisfactorio requeriría de un trabajo especi~ 

lizado que por el momento escapa de nuestro objeto de estudio, 

por lo que sólo me limitar€! a señalar algunos de los problemas 

m.S.s importantes: Más allá de las cuestiones cuantitativas (pla!!_ 

teamiento nurn€!rico del Tableau) estaría por ejemplo "la necesi­

d.ad c;;bjetiva .de una ley del valor" (*) que nos permitiera cons­

truir una teoría de los precios, y no trabajar con ellos (pre­

cios de mercado) como un dato: ello en cuanto se refiere a la .de 

terminación de la magnitud del excedente. De otra parte se re­

nuncia a explicar la formación del produit net, pues aún en tt!r­

minos f lsicos su cálculo resulta imposible dada la heterogenei-

dad de los componentes y la proporción en que lo forman,. incluso 

para la propia agricultura. Otra cuestión se refiere a la rela-

·ción de inten~idad del. capital respecto a la tierra, en tanto 

que determinante del valor del produit net, puésu ello quedrla de 

cir que la tierra. no es la única fuente del· excedente, con lo 

que se vendrla abajo una de las tes.is fundamentales del pensamie!!_ 

··.to fisiocrStico. Y ello tendría que ser así dad<? que se habla 

de la generalización de las relaciones mercantiles a todo el rei· 

rio. Otrc:>s problemas referentes a. la permanencia de la clase es~ 

téril en el esquema fisiocrático plantearía problemas • 

. Ahora en cuanto a la política fisiocrática que se resume c~ 

hemos dicho en; un buen precio, libre comercio y el impuesto 

parecería ser a momentos m:is del interés de. la nuevacla...: 

burguesía) que de la aristocracia terrateniente •. ~arx(*~) 

.Fe. PoU:tica II:I. SUA-FE. umM. M:IJl\eo. 
Cit. 
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r~fiere a ello de la siguiente manera¡ el planteamiento teór!_ 

fisiocrático en esencia·adquiere un carácter burgu€is y sólo 

queda cubierto por los viejos i:ntereses del sistema. A lo que J .• 

(*) responde en un sentido opuesto, en la medida en que 

un sistema feudal, y que por lo demás lista 

discusión dificil de resolver, m~s a6n insisto, si. re~ 

los limites de nuestra investigación. 

Sus aportaciones creo haberlas señalado en forma suf ic;:ien.;. 



I.2.- Adam Smith. 

En A. sm:ith podemos encontrar tantos avances irnpo.rtantes . co 

mo penosos retrocesos respecto de sus antecesores, 1a Fisicocra­

cia. Por.un 1ado su aportación ínás importante, sin duda. alguna, 

lo constituyó e1 hecho de reconocer en e1 trabajo la única fuente 

creadora de riqueza para e1 conjunto de 1as actividades producti-

vas. Por otra parte, podemos encontrar cierta "continuidad" en 

sus p1anteamientos sobre los componentes del capital; fijo y cir­

cu1ante, aferrándose con ello a las determinaciones formales (que 

lo vuelven al terreno de la circulaci6n) del nivel de precios; ~ 

turales y de mercado. Y finalmente en cuanto a la renta trinita­

ria; salarios, beneficios y renta, podemos decir, sufre los más 

graves retrocesos, pues según ésta, todo precio o ingreso habrá de 

resolverse en dichos componentes, haciéndolo caer en contradicci6n 

teor!a del valor-trabajo contenido, comandado, pues 

se .. olvida de toda consideración del capital constante desgastado 

productivo y de la necesidad de su reposici6n 

tanto que parte fundamental del proceso de reproducción. 

Ast, seg(in Marx, el problema del pensamiento Smithano tiene 

ver de manera inmediata con las con~iciones mismas de la Re­

________ S_i_m~p...__l_e, que como hemos de ver es el ·presupuesto funda­

mental de la Reproducción Ampliada. 

La reducci6n del precio al monto total de los ingresos, al 

omitir toda consideración sobre el desgaste del capital constante 

-dineraria o en especie-, que por cierto no 

nadie, negarta toda 

., -.:_ :·.:'"'~ 
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De esta.manera sus avances sobre la consideraci6n del capi­

tal en general o su intuici6n sobre la'diferenciaci6n de los valo 

de uso producidos (medios de producci6n y medios de ·consumo) 

no logran cuajar con el proyecto global de su teor1a, al verse i~ 

posibilitado a reconocer el doble car§cter del trabajo (concreto 

y abstracto) como del propio valor (valor de uso y valor). Esto 

es ast porque A. Smith confunde la producci6n de mercanc1as en g~ 

con la producci6n capitalista de mercancías, pues en tanto 

l.a primera nuestros considerandos carecerían de todo sentido, 

en ).;a segunda se convierten en el elemento central de las relacio-

nes de intercambio. • 

Por otra parte, al tratar sobre la diferencia sobre el ingr~ 

bruto (tierra_ y trabajo) e ingreso neto social, para analizar 

.proceso de reproducci6n social, introduce de ... contrabando" J.;a 

del capital constante en la configuraci6n del precio, 

siendo que antes lo ignoraba, por lo que ese salto que dá. del ca­

pital individual al capital social en nada justifica que existj¡\ 

interpretaci6n diferente del capital. constante, y si en cam-

. bio 9scur~ce y confunde al autor en su análisis hasta hacerlo pe!. 

der en meras divagaciones. 

Sin emba;rgo, "su fat1dico dogma" habrá de cónstituirse·en él 

lugar común o verdad eterna de la "presunta ciencia de la econo­

pol;ftica"; 

" ••• los consumidores tienen que pagar• los 
pro.ductores, en última.instancia (ultimate 
l·y) todo el. valor del producto" (12) (*). _, 

El capital. T. U. V. S. P.1g. 530. Ekl. S • 

. sUbrayaao va . con bastardillas. 
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Hecho que seguramente se debe a la forma que asume el resul­

tado del ejercicio de la actividad económica, en donde los bie-

nes de consumo y su resolución en tanto qué "rl!dito" hartan apa­

recer l!ste hecho ·como lo realmente válido, pero no bien .conside­

ramos al capital constante las cosas cambian, ya que corno sabe-

mos, parte del valor del producto. (C + V + P) exist!a con ante­

rioridad (C), elemento que deberá ser repuesto si se quiere dar 
• 

continuidad al proceso de reproducción del capital social global:~ 

ha de ser en la misma magnitud en que se lo ha desgastado 

el caso de la Reproducción Simple, o de manera incrementada 

para la Reproducción Ampliada. • 

En tanto que el producto de valor (V+P) o valor nuevo creado 

durante el 1'.i1timo proceso productivo sólo puede ser asumido como 

... rl!di:to", con las reservas que el caso tiene en cuanto a la rep2_ 

sicit?n del capital variable, como en cuanto a la fuente de la a­

cwnulación. 

Ello se aclara otro tanto si diferenciamos las formas del 

consumo; individual y productivo, que en el proceso social de re 

producción tienen gran importancia, por cuanto al tipo de perSO":" 

na.lidad que. pueda adquirir el capital dinerario, S!i!g1'.in sea. el C!, 

so en.que se lo ubique y s~g1'.in sea la relación social que enfren 

te (compra-venta). 

La confusión en torno a esto 1'.iltimo, provocará que D. Rica.r-

do más tarde, repitiendo los errores de A. Srnith, piense que 

posible acumulación, se halla referida a la ampliaci6n 
. ' 

del capital circulante (variable) í. olvidando •nuevamente 
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el capital total comprende la reinversi6n no sólo en fuerza de 

trabajo, sino tambi~n en capital fijo (constante) • 

Según Marx por tanto: 

"~1 error de Adam Smith consiste en que equi­
para el valor del producto del año al produc 
to de valor anual" (13) (*). 

Estó es, hacer iguales dos magnitudes totalmente desiguales: 

·VP '1 PV. Cuya diferencia estaría constituida por el capital 

constante. Todo ello es producto según parece, de una teor!a ina 

cabada del valor. 

Un último punto a considerar es el que se refiere a la vulg~ 

ridad de ciertas corrientes te6ricas -aprovechando tales confu­

s:iones en la econom!a política clásica-, que convierten en esen-

c:ia y fundamento, lo que anteriormente era sólo resultado, esto 

es, de ahora en adelante los r~ditos ser~n quienes constituyan y 

d,eterminen el valor y no a la inversa. Es decir, se confunde al 

ingreso, con el ingreso mismo (,**). 

c. Marx. Op. Cit. p. 460. El subrayado es rn!o. 

El subi-ayadO va con bastardillas~ 
v&se igualmente ROsanberg, D., en O:mentarios al capital. T. II.: 218 
Ed. Fac. de F.ooranta. t.JN1\M. s/f. 

Perinttasenos una larga nota. 
Sus continuadores: 'o. Ricardo, Ramsay, Say, Proudhon, Stoi:ch, Sisoondi, 
· · · · Barton, Cherbll.iez y John S. Mill. 

En realidad desde D. Ricardo, el "dogma" snithano se vuelve una coris..;. 
tanteen el pensamiento de la econan1a polttica c14s:ica, yunPfi.ricipio 
en la econanta vulgar. En el mejor de los. casos, la s:inple repetici&l 

·. 'de los errores c:orretidos al analizar el proceso de reproducci6n del ca;;, .. 
pital-social, se convierte ten el '!luga1'---0Cmt:in"--de--t.odos los t:e6ricos ·de> 
la ~. siendO su peor consecuencia el haberle al:>iert:O las puertas a> 
la econanta. vu1gar. ·· · · · 

Si bien Rieardo, p. . retana el planteamient:O de los oarpmentes . . _ 
y d.e que toda acunul.aci& es destinadá .de manera exclus:ivél a la ~ 

••• ,· ·I• 

. ·'~: : 
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En s1ntesis, 

"la ~onfusi6n de ideas que se dá en Adam 
Smith subsiste hasta la hora actual, y su 
dogma constituye un artículo ortodoxo de 
fe en la economía politica" (14) • 

• ~ ~· ~ra de fuerza de trabajo. Por otra parte dese::ha al tllt.imo de d! 
chos canponentes; la renta. Finalmente coloca a la magnitud del valor 
oc:m:> el·. elemento central de su análisis, dejan:lo en un segundo plan:> la 
distribuci6n del. misoo. · 

Rarnsay, atin cuardo cuestiona a Ricardo, olvida la consideraci6n del cap!_ 
tal constante, al.que.llama fijo, sin lograr reconocer el problema fwlda 
mental (desgaste y reposici6n del capital en especie o en dinero), que -
en todo caso antes que en este último, existía en el propio Snith. 

Say, en realidad poco o nada aporta a la cuesti6n. 

Pro\ldh>n, retana a Say •••• 

Storch; cuestiona a Say retanardo lo planteado por Snith. Si bien advier 
te la.riecesidad de la reposici6ndel capital desgastado, no logra furdá~....,. 
mentarla. ~s aGn, al ret:anar a Snith 91'.Slo lo hace en parte, pueS olvida 
SU· teoda de la detenninaci6n de los precios, que mediante un J:Odeo (cri­
ticando a Say) , cueStiona en sus elanentos . mSs s:imples. 

SiSIPndi, que estudia la relaci6n; rMito-precios, en realidad ro contri.:_· 
b1ye en nada a la dilucidaci6n del prablana. Confwide capital fijo . con 
circulante, lo cual le aleja de toda teoría de la explotaci6n. 

BélrtOn, Cherblliez y el misno Ramsay (ya antes señalado), atin cuando .tra"". 
tan de ir mSs allá que el misoo hlam Snith, fracasan finalmente en su i!!.. 
tento al rP poder diferenciar entre el valor del capital constante .y el 
valor del capital variable primeramente, y al no diferenciar dentie>del 
.pr:ilnero, al capital fijo y circulante en un sElgWldo rrcmento. 

C. Marx. Op. Cit. p. 478. 



CAP. II .• - MARX Y LA REPRODUCCI N DEL CAPITAL 

Si una sociedad dejase de producir po tan s6lo unas sema­

nas, cualquiera que ~sta fuere, el resulta o inmediato ser!a su. 

derrumbe. Como tambi~n lo sería el hecho e no satisfacer aque-

llas condiciones cuali.tativas y cuantitaiv s que ha presupuesto, 

y_ que no sea capaz de reproducir en cuando menos la misma escala. 

Son éstas pues consideraciones -la de eproducir perrnanent~ 

mente bajo determinadas condiciones- necesa ias a toda forma de 

existencia de la vida humana, que bien pued n asumir formas di.fe 

rentes, pero que siempre habrán de ser camp idás: 

"ias 1eyes naturales, por definici 
den ser suprimidas •.. lo que pued 
formado, en situaciones histórica 
tes, es ta~ só1o la forma en que 
esas leyes ••• " (1). 

n, no pu~ 
ser trans 
diferen--

Es precisamente atendiendo a estas form s y su expresi6n 

concreta, que Marx anal.iza las modalidades e pectficas bajo las 

_cuales ha de transcurrir el proceso técnico- aterial de la pro­

su relaci6n social que en el Capit li.smo adquieren. 

Ello habr~ de permitirnos defi.nir el. co tenido hist6ri.co 

tipif'ica al 

hecho hist6rico determinado.· remos en condicio-

de fundamentar el carácter que bajo dicha modalidad asumen 

relaciones de distribuci6n. 

"carta4e Marx a lalgelmann, u de-juH.~ de--1868", p. 118• en i:ntródue~ 
ci6n General a· la Cr!tica de la Econc::m1a Poltti •.. 1857. Y otros es-· 

· . _crit6s sobre problemas rnet:OdC>lá;Jic:os, C.P. y P. 1~ MAx. 
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Tal es el sentido de la cr!tica de Marx al planteamiento 

en el que no basta la consideración de las condiciones 

sino que es necesario tomar en cuenta su relaci6ri 

sujeto social -burguesía vs. proletariado- • 

. · ·. . . 
Es precisamente en este contexto, en el queconceptos comoJ 

trabajo, valor, distribuci6n, plusvalor, capital, etc., adquie-

'ren un significado más preciso. En el. que la Ley del Valor vie-

ne a. constituirse en la "piedra de toque" sobre la cu.al se fin­

· el conjunto de leyes que rigen a la economía Capitalista. 

Ast lo que era histórico natural, se! trastueca por su cont~ 

en un hecho histórico concreto, al tiempo que se anuncian 

la posibilidad y necesidad de su transformación. 

'. .. 



II.1.- El todo y las partes 

El capital en general y la tercera secci6n del T. II; La Pro­

ducci6n y Reproducci6n 'del Capital Social Global. 

En el pr6logo a la primera edici6n de El Capital, Marx seña 

la el objetivo central de su obra: 

"Lo que he de investigar en esta obra es el 
modo de producci6n capitalista y las rela­
ciones de producción e intercambio a él co 
rrespondientes" (2). 

dividida en tres grandes tomos para su exposici6n. 

El primero de €stos se aboca en forma exclusiva al estudio 

del Proceso de Producción del Capital de por s1 o en general, c~ 

yo representante será el capital individual o singular, elemento 

común a todos y cada uno de ·los múltiples capitalistas. Su es-

true tura consta de 7 grandes apartado.s, en los cuales se dii cuer 

del valor, valor de uso, valor de cambio; del ci 

del capital dinero; del proceso de trabajo (concreto y abstrae 

y del proceso de valorización; de la plusval!a (absoluta y r~ 

lativa); de los salarios; y finalmente de la Acumu1aci6n o Rej;>ro­

---------"C-.a_.p.._i_t_a""--1, que constituye el antecedente inmediato. de 

.la temtltica particular que nos ocupa. 

Es en 6ste último apartado; El Proceso de Acumulación 

en donde se resumen todo.el conjunto de elementos trata-

dos hasta ese momento. S6lo que ahora ya no bajo el presupue_i:;to , 

capital de determinada magnitud (si 
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,se sigue haciendo abstracción de la circulación como de los pro­

blemas que t!sta implica) , sino bajo la consideraci6n precisa de 

su constituci6n hist6rica en tanto que proceso de acumulación 

originaria(*). 

Se investiga por tanto en un primer nivel de análisis lo re 

lativo al proceso de acurnulaci6n y reproducción del capital en 

general, bajo sus formas fundamentales; Reproducción-Simple y Re 

. producci6n J\mpliada ( **). 

Por lo qu~ toca a la estructura del segundo tomo; Proceso 

de Circulación del Capital, se analiza la• forma en que se reali­

za el valor constitu!do anteriormente en la esfera productiva. 

Se sigue trabajando con la consideración del capital indivi 

dual en tanto capital en general, al menos en lo que se refiere 

a.la.e dos pJ;imera secciones. La primera comprende el estudio del 

Ciclo del Capital en sus diferentes fases: Capital Dinerario D-M; 
.m.p. 

Capital Productivo M y capital Mercantil M'-D', cuyo con f.t. 
junto puede expresarse de la siguiente manera: 

CICLO DEL CAPITAL DINERARIO CICLO DEL CAPITAL MERCANH.L 
,r----..JI\. ___ . ~· :-::-------------~/\.:..+-· -----. 

. ,r---/"7--t'-'P-,~------''\:\ \ /HP"' 
· D --- H P ••• H' -.,.- .O' ---H· P' 

'~/ '"/ '~--------------- r------------...1/ V. 

H' 

CICLO DEL CAPITAL PRODUCTIVO 

Foxmas antidiluvianas del capital, g&lesis del capitalista arrerdatario, 
gEnesis del capitalista in:lustrial, disociación del productor din!eto . de 
. sus inst:.rilnentos de trabajo,_creaci6n .. y..,desa:rrollo ~del .mercado,-etc. · ..•... · ... 
La %9Presentaci6n esquemtltica de dicho planteamiento. puedE! v&sele en el ·. 
apllldic:e, cuadro :III. p. l 7S•Y 176. .. . . 
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Proceso en e1 que si bien sus diferentes partes constituti 

vas recorren todas y cada una de ~stas fases, e1lo 1o hacen bajo 

diferentes formas (aunque simultáneamente), gracias a que su 1oca 

lización no ~uede sino ser s6lo una en un momento especifico de 

la producción. 

De otra parte, en 1a segunda sección-se hace referencia al rn~: 

canisrno específico .del proceso de circulación; esto es, a 1a Rota 

de1Capital en tanto qu~proceso continuo de tiempo de produ=. 

c:i.6n y circu1ación, así como a la velocidad con que lo hace, como 

de sus efectos sobre el proceso productivp (tasa y masa del plus-

· va1or). 

Por último en la tercera sección de este mismo· torno se plan­

tea a manera de s!ntesis lo que hasta ese momento ha sido investf 

gado por Marx en 1os dos primeros tornos, es decir, de la unidad 

_indisoluble y contradictoria entre producción y circulaci6n. Pro­

ceso en el que participan los múltiples capitalista individuales 

(ubicados en diferentes fases de su reproducci6n) y en donde ha­

br4n de refluir bajo las diferentes formas de su existencia para 

hacer corresponder no sólo cuantitativamente sino tambil!n cualit_!. 
. . ' 

.tivamente el total de la producci6n social en.su forma material 
' ' 

como en cuanto a su valor. As! como de ],os elementos subjetivos 

(burgues!a-proletariado) que acompañan dicho proceso y de los efec 

tos que ello produce. 

Esto es posible hacerlo s6lo hasta este momento dado, que es 

a partir dela presente secci6n cuando se 

rl()"Yª éll capital individual o capital en general, sino 
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ra en a~elante se trabajará con el movimiento descrito por el ca-

pita! social global en su conjunto. Movimiento que entrelaza, 

vresup_one y condiciona él mutuo accionar de sus componentes. Y 

no.puede ser más tarde, porque aún cuando se hace referencia al 

capital social global (objeto de estudio del tercer tomo con otras 

consideraciones) se lo sigue analizando bajo cierto nivel de abs-

tracci6n con el fin de ver en toda su pureza la dinámica descrita 

por l!ste, alejado de todas aquellas formas que no por ser más co!!_ 

e.retas representen una mayor validez, y si en cambio obstaculicen 

.el curso de la investigaci6n (*) • . . 
"Claro, con estas premisas tan abstractas só­
lo se puede obtener la síntesis más general, 
pero ~sta debe modificarse en la misma medi­
da como se modifican sus premi~as. En este 
sentido, el estudio de la r~producción y la 
circulación del capital social no finaliza, 
y ti~ puede finalizar, dentro de los límites 
del tomo II de El Capital¡ es decir, con las 
premisas aceptadas ~n este libro. El proble 
ma de la rep~o~ucci6n se ha resuelto aquí s6 
lo en un grado determinado del análisis teó~ 
rico; con el paso al siguiente hivel su solu 
ción se modifica en la medida como se modifi 
can las premisas aceptadas. La incomprensi6n 
de esto· último lleva a confusiones, a borrar 
los. límites que separan un nivel de análisis 
t~órico del otro" (3). 

Finalmente en lo que se refiere al tercer tomo; El Proceso 

Global de la Producci6n Capitalista, dividido al igual que el pr!_ 

mer tomo en siete apartados. 

En el que si bien se estudia la unidad contradictoria . pr~·· 

: .. ducci6n~circulaci6n, ·ahora- -se ·lo· hace desde la perspectiva--de--sus 
:'.'• 
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determinaciones formales (concretas), esto es, de las formas trans 

figuradas o fetichizadas de la relación capital-trabajo, as! corno 

de la redi~~ribuci~n del plusvalor (capital industrial, capital 

comercial renta e interés), como de las formas más desarrolladas 

de existencia del capital dinerario (capital dinero.de préstamo, 

crédito),·y por último de la Renta de la Tierra • 

• 



.II. 2. - El objeto. de invest.igación de la tercera sección del 
T. II de El Capi~al: Producción y Reproducción del 
Capital Social Global• 

. Para Marx existe una interrogante a resolver en la presente 

sección¡ · 

"¿c6mo se repone segGn su valor (y segGn su for 
ma material), recurriendo al producto anual, 
el capital consumido en la producci6n y c6mo 
se entrelaza el movimiento de esa reposici6n 
con el consumo que del plusvalor efect&an los 
capitalistas y del salario los obreros?" (4). 

Es decir, se trata de ver el modo en que se reconvierte una 

parte del valor del producto en capital constante (fijo y circu­

lante) , y de la manera en que se resuelve el consumo productivo e 

.individual. 

Al mismo tiempo se investiga l.a manera en que este movimien-

to .acontece dentro de un mismo valor (nuevo y reproducido). Todo 

esto en tanto producción y reproducción de las condiciones materi~ 

les y de valor, así como de los elementos subjetivos (capitalis-

tas y asalariados) • 

Se ha dicho que la metodolog!a utilizada por Marx para el e~ 

tudio del capital en la parte que antecede la presente sección: 

fue aquella que considera al capital individual o general como el 

elemento central. En tanto que en ~sta, su objetivo lo constituye 

el anllisis del capital social global en su conjunto, de lp 

Marx, C. El capital. T. II. V. S., P. 481.· Ed. S. :xx:t. 

• . 
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resultan importantes diferencias. As! en tanto que para el prim~ 

·ro. las condiciones de su movimiento aparecían como algo dado des­

de fuera (como algo que se presuponía y que por tanto carecía de 

1nteres investigarlo), para·e1 segundo, es éste precisamente su 

objeto de estudio, es decir, la forma en que el movimiento de los 

diversos capital7s individuales se condicionan a s! mismos, y en 

todo caso lo que se presupone ahora es su rotaci6n individual. 

Aqu1 como en otras partes de la obra el objetivo de investi­

gaci6n sigue siendo el mismo; el Modo de Producci6n Capitalista, 

de acuerdo con aquella metodología que nos lleva de los elementos 

m~s abstractos hacia sus elementos más concretos. Esto es, se 

trata de diferentes niveles de abstracci6n para el análisis de un 

mismo fen6meno. 

Para ello se contemplan diversos momentos: Primero, y tal c~ 

.mo hemos señalado con cierta profundidad, se trata de reconocer 

los avances y las limitaciones de la Econom!a Política Clásica 

· (Le Tableau Economique de F. Quesnay, la renta trinitaria y el doq 
. -

·. ma de. A. Smith). Segundo, la asunci6n de las premisas .señaladas 

hasta ese momento, así como las elaboradas sobre el particular (~ 

quell.as m~s espec1ficas referidas a l.a propia 169ica de exposici6n 

del planteamiento) • Y tercero, la exposici6n ·propia del plantea­

miento -Reproducci6n Simple y Reproducci6n Ampliada- con diversos 

ejemplos. 

Todo esto es llevado a cabo por.Marx de tal manera que se 

aisla en l.o ·posible a todos-áquellos elementos perturbadores 

contribuyan al esclarecimiento del problema. 
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Hasta aquí por tanto diremos junto con Marx, que aquello que 

ha sido válido para el capital individual o en general, lo habr~ 

de ser igualmente para el capital social. 

Una diferencia más de. esta secci6n con las precedentes lo 

es ei hecho de que ahora no s6lo resulta importante conocer la va 

lorizaci6n del producto, sino tambi~n el tipo de valor de uso que 

se produce. . Por. lo que hemos de· servirnos del capital mercancías 1 

dado que ~ste nos permitirá una mejor apreciaci6n de la unidad en 

tre el valor de uso y el valor. Se trata pues de investigar.e1 

Origen y destino del valor producido, así.como ::lel consume que 

del mismo se haga (productivo o individual) en tanto que r~dito o 

capital. 

Por otra parte, dada la forma natural del plusvalor, y dada 

la utilizaci6n que del mismo se haga para su consumo o acumulaci6n, 

el car~cter mismo de la reproducci6n; sea ~sta en su for­

simple ó en su .forma ampliada. 

Otro tanto tendríamos que presuponer para hacer posible la 

producci6n y reproducci6n del capital en cuanto a la circulaci6n 

en sus diferentes fases (dineraria, mercantil y produ5:_ 

•··. tiva) , como en cuanto a la periodicidad con que lo hace para su r~ 

posici6n y extenci6n. Y por iiltimo de su intensidad o velocidad 

con que se reproducen. 

Se sabe que la producci6n mercantil presupone una circulaci6n 

merC:ántil, y ~sta a.su vez la existencia del dinero como mercancta. 

púes la producci6n mercantil. capit_alista supone 

bajó su forma dinero 
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esto para el capital individual cómo para el capital social. 

Ahora bien, y no está por demás subrayarlo (tal cual se hizo 

en el primer tomo), que en modo alguno el funcionamiento del cap! 

·tal productivo debe estar en estrecha relación con el monto abso­

luto del capital dinerario en función, pues las potencialidades 

del primero en cuanto creación de valor y con ello de capital, va 

más allá de una simple relaciónae identidad entre lo adelantado y 

lo obtenido. En todo caso sabemos de la existencia de un dinero 

latente dispuesto a entrar o retirarse de la circulación seg(in sean 

las necesidades dgproducci6n y reproduccit)n del capital. 

En lo relativo al problema dela·acumulación propiamente di­

cha o reproducción en Escala .Ampliada sólo diremos, que a difere~ 

cia de algunos autores (*) que la consideran como el problema fu~. 

damental para la reproducción del capital, esto es, de la forma 

que se resuelve el plusvalor. Nosotros creemos que el proble­

central no radica en ~sto sino más bien en la Reproducción Sim 

~ pues en todo caso una vez resuelta (!sta 61tima lo demás se 

reduce simplemente a resolver las modificaciones dadas a partir 

de la división del plusvalor en r~dito y acumulación. 

Sin embargo de todo lo que hemos dicho hasta el momento so-

· .. bre la materia difiere sin duda alguna de aquello que podr.ta .ser 

considerado como una producción planificada (producción socializa 

da), pues.ello supondría una determinada escala de la producción 

·.a partir· de la cual se tendrian que dar las diferentes· opemci~nés 

en un tiempo dado de trabajo y de reposición, sin que se pérjudi• 

·. Pr~ticamehte todos aquellos quienes se alx>caron a 
en el de. la J:I Internacional. 

·-~·,_,, .,· 
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cara la estructura total y su continuidad. Y que es de suponerse 

que algo semejante acontece en la economía Capitalista (sin· ser 

planificada), pero que de ninguna manera tiene por 'que_ ser as.í, 

sino que por el contrario, una- situaci6n en esos tl!rininos bril.la-

· rta por su ausencia. • · 

Para concluir con esta parte de nuestra investigaci6n dire;,,. 

que en tanto se prescinde de un sinnúmero de elementos (sea 

los abstrae o porque se los supone bajo determinadas 

Circunstancias) , su violación (y que no ser·ía sino la manifesta-

ci6n del mundo real) implicaría otras tantas posibilidades de Cr.!_ 

sis. Cuya manifestaci6n asume diversas modalidades, pero s6lo r~ 

conoce una causa; sobreproducción o sobreacumulaci6n de capital• 

Sin que medie en ello precondici6n alguna: proporcionalidad ple­

na ; equil.ibrio; real.izaci6n; determinismo; la manifestaci6n de un 

orden natural o mano invisible; como tampoco alguna actitud al..;. 

truista o maquiavélica. 

Y que Marx resume de alguna manera en los siguientes térmi-

"Vemos aqu!, prescindiendo de nuestro verdade­
ros objetivo, como es absolutamente necesario 
que consideremos el proceso de reproducci6n 
en su forma fundamental -en la que desapare­
cen todas las intermediaciones que lo oscure;,,. 
cen-, para desembarazarnos as! de esos falsos 
subterfugios que proporcionan la apariencia 
de una explicaci6n cient!fica cuando se hace 
del proceso social de reproducción, en su en­
marañada forma concreta y de inmediato, el o~ 
jeto del an~lisis" (5). 

El Capital. Ib!dem, p. 557. 



II.3~- El car~cter de los supuestos. 

;,El criterio de cientificidad no podría resi­
dir en una pretendida coincidencia de la teo 
r~a y de lo real ya que, p~r hip6tesis, lo -
reaL no es conocido (lsino el problema esta­
ría resuelto!)" (6). 

Es pues .sobre esta base que el investigador tiene la necesi­

. dad de saber, pero saber no por mera erudici6n, sino saber para 

hacer. Siendo válido ~6do ello para las ciencias en gener•l, aGn 

cuando difiera en cuanto a su aplicaci6n o construcci6n metodol6-

gica en cada una de ellas, pues su propio desarrollo y existencia 

marca otras tantas diferencias. Por lo que debemos admitir que 

entre las mismas existen diferencias importantes. 

· As1 la ciencia econ6mica difiere de las naturales, y .dentro 

de las.primeras se dá la existencia no de una sino de varias~­

nom1as pol1ticas imposibles de ser incorporadas bajo una sola 

·ciencia econ6mica, o de la economía en general. Ahora bien en 

de estudio bien podr1amos decir que es uno s6-

sin embargo el referente te6rico con el. que se le estudia es .•.. 

vari:ado como intereses existan sobre la sociedad a trav~s de 

su hi.storia. · 

Tal es el caso de la Econom1a Pol1tica Clásica en su limita..;. 

do intento por explicar cient1f icamente al Modo de Producci6n ca:... 

.Pitalista, sobre cuya cr1tica se borda el análisis marxista: 

la Econom1a . Pol1 tica, superando toda ideológizaci6n Y llDXl'I!!~· 

acr1tica, as! como toda vulgarizaci6n. 

~. Cit. p. 28. 
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Schumpeter en su "History of Economic Analysis", señala lo 

siguiente; 

"los instrumentos de •n&lisis, es decir, las 
t~criicas del conoc~m~enta, son ideol6gica­
mente. neutros. (teoría subjetiva del valor, 
t~sa marginal de sustituci6n, diferencias 
de utilidad, etc) la historia revela una 
progresi6n casi continua de la ciencia (aje 
nos a todo juicio de valor) ••• la orienta-­
.ción de este progreso es casi independiente 
de las circunstancias socio-históricas (só-
lo el ritmo es afectad6) ••• en efecto, la 
ciencia tiene el poder de auto-regularse" (7). 

Lo cual sin duda es el reflejo de una determinada concep­

ci6n de la ciencia y de la sociedad en q~e se vive, ahist6rica 

en toda su expresión, que olvida toda relación sujeto~objeto en 

la ciencia, así como de la relación teoría-praxis. No obstante 

.que el .autor reconoce la existencia de ~riterios subjetivos para 

ordenar tales instrumentos teóricos (caja de herramientas) que 

presuponen la buena fe del investigador. Al menos diría el autor,. 

se dejara influir por criterios "extra-analíticos". 

As! lo que se pretende negar termina por asumirse cuando 

trata de hacernos pasar su obra como el paradigma al cual uno de 

be referirse • 

. Por lo que concluímos finalmente, que ni los sujetos ni su 

"verdad" ("raz6n apriori") no existen en tanto verdades eternas, 

~sta es s61o fruto de la experiencia. Su e.structura es pues va-

en donde la relación sujeto-objeto no es independiente, 

conceptos como "progreso" y "neutralidad" resultan 

.Jean. Exc ••• 
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El mundo entonces no es nuestra representación directa y 

real ("cient1fica"), como tampoco lo es nuestra concepción si h~ 

mas desechado toda verdad absoluta. En todo caso, la verdad cien 

t1fica es una predicción, y en tanto que predicción, es sólo pr~ 

dueto de algo concreto. As! sobre el sujeto y más all§ del obj~ 
' 

to inmediato la ciencia es un proyecto (una abstracción) . La 

idea absoluta no existe, lo que existe son ciertas reglas y varia 

bles del conocimiento y del saber(*). 

Por todo ello diremos que el hecho de asumir un supuesto no 

obedece a un criterio de simple sencille~ ni mucho menos, o a un 

.. intento por evadir el mundo concrecional, sino por el contrario, 

se corresponde a la elaboración de toda una metodolog!a para la 

investigación, cuyo objetivo central será el de mostrar a ese 

mismo mundo real, sólo que ahora de una manera desmistificada, 

descubriendo sus determinaciones no por la mera apariencia de su 

comportamiento sino por los elementos que le dan vida propia en 

su interior, as! como de su relación de interdependencia e inde­

terminación en un todo "coherente" que significa la lógica dia­

l~ctica, y no de una simple casu!stica metaf!sica. 

Y ello es tanto más necesario explicarlo cuando la aparien-

cia parece señalarnos cierta discontinuidad o asincronia entre 

el desarrollo histórico concreto en cuanto tal y su investigación. 

es decir de lo teórico abstracto. Pues como sabemos tales pr~ 

tienen por que ir necesariamente (para su validación) !!_ 

compañado~~~ya que como Ye1amos en un principio si tal fuera 

EKc. • • Bcichelard. • • citado por el autor. P. 16. 
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caso, no sólo la ciencia económica (Critica de la Economía Pol1-

tica) ·sino todas las ciencias en general carecerían de sentido. 

se trata pues de niveles de análisis diferenciados (teóri­

co-abstracto: histórico-concreto) acordes al carácter de las pr~ 

misa.s establecidas en cada forma .y fase del capital, al que habrá 

que dar una coherencia estructural, reconstruyendo y armando aqu~ 

llo que en principio se nos representa como un todo anárquico p~ · 

ra precisar su situaci6n concreta .y su tendencia. 

Asumir un supuesto tiene por tanto un significado metodoló­

gico cuyo objeto sería el reducir los pr~blemas o sus formas más 

simples, puras, etc., para derivar finalmente hacia sus formas 

más concretas. Su presentación obedece pues entonces a objeti-

vos generales, particulares .y específicos, como podr1amos clasi­

ficarlos para su presentación. 

Los primeros serían aquellos planteados desde el inicio de 

la obra y que se irtan levantando tan pronto se puede prescindir 

de ellos, en tanto que los segundos estarían referidos a temáti­

cas concretas sobre las cuales se les cons:idera de manera exclu­

siva, y finalmente aquell.os que de manera más inmediata sólo ap~ 

recen para contrastar, ampliar o precisar la diferencia de un 

mismo fenómeno con su contemplación o bien los efectos de su omi 

si6n. 

Nuestros supuestos generales serían los siguientes: 

1 •.. La generalización del modo de producción capitalista al 

de las. actividades económicas (se produce para 

.Hecho que a .su vez 
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de capital. 

2. Que los productos se intercambian según su valor (V=P) • 

3. Que. la circulación no representa problemas pa.ra la· valoriza­

ción. de los productos creados, esto es (que tanto el capita-

lista como el obrero encuentran las condiciones necesarias p~ 

rala compra y venta de sus respectivas mercancías), para su 

reproducción (se presupone la existencia de una sociedad bi-

clasista). 

4. Ei capitalista es el único apropiador de la plusvalía, por 

más que después ésta se disgregue en diferentes partes. 

5. Que -e1_ obre:I;"o ga·sta todo -1o que gana.• 

6. Circuláción metálica, natural y espontánea del capital-diner~ 

rio (se.prescinde del capital dinero de préstamo y otras for'."" 

mas más desarrolladas de su existencia) • 

7. Se prescinde del comercio exterior, dado que en na.da contri­

buir!a al análisis del problema ni a su solución, y si en ca!!!. 

. bio cornplicar1a de manera gratuita nuestro análisis •.. Algo s~ 

mejante a lo planteado por la Fisiocracia. Por tanto produc- ._ 

cción y reproducción interna o en todo caso todo el mundo co-. 

mo una nación. . . 

8. Otro tanto suceder!a con el Estado. Se lo omite. 

En general podríamos decir que tales supuestos son reasumi­

dos en la tercera sección del tomo II de El Capital, referida al· 

proceso de producci6n y reproducción del capital social global. 

En cuanto a los supuestos particulare~L--ser-tan estos: 

La no ocurrencia de revoluciones de valor en los 

Ahora bien, . si éstos acoritecen y ••·•. 

' .. :::: 
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y se generalizan de manera uniforme en el conjunto de las ac­

tividades -hacia arriba o hacia abajo- no se alterartan en lo 

más mínimo las relaciones entre los componentes del valor del 

product.o global. Caso co.ntrario, si se presentasen en cier­

tos sectores y se distribuyesen de manera desigual, represen­

tarían perturbaciones o desviaciones del valor, situaci6n que 

finalmente no afectaría en nada la necesidad de reproducir 

(c+v), y en todo caso sólo afectaría las magnitudes relativas, 

puesto que en lugar de los valores originarios ingresarian 

otros valores. (Composición Orgánica invariable). 

2. Que la relaci6n de valorizaci6n o cuoi!a de plusvalta es del 

.cien por c.iento. 

3~ En todas las circunstancias el dinero adelantado para la com­

pra de fuerza de trabajo, como para la realización de la plu~ 

.valía proviene de los capitalistas (todo adelanto retorna a 

su punto de partida) • 

. ·.··4. La economía aparece agregada en dos grandes sectores de la· 

producción: I= Productor de medios de producción, y 'II= Pro­

. ductor de medios de. consumo, y ello es así.según el valor de 

uso de cada una de las diferentes mercancías. 

Que·las relaciones de intercambio entre ambos sectores de la 

producción son recíprocas, esto es, se abstrae el hecho.de 

que ciertos productos de II pudiesen ingresar en I como me­

dios de producción. 

La existencia de un ejército industrial de reserva. 

El ciclo de reposici6n del capital o desgaste del mismo 

. nua:l (para su contabilización). 

~., : ' 
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"Si conside~amos la reproducci6n anual- ••• -
no camenzamos ab'ovo (desde el primer!simo 
comienzo); se trata de un afio en el fluir 
de.muchos, no del afi6 1 de la producci6n ca 
pitalista" (8). · · · 

De igual forma, tales supuestos planteados en esta sec-

asumidos por el capital en su conjunto. 

y po'r último los supuestos específicos: 

1 •. El consumo del rédito como tal en cuanto a la reprodúcci6n 

simple, o de su fragmentación en rédito propiamente dicho y a 

cumulaci6n en cuanto a la reproducción en escala ampliada. 

2. Que el sector productor de medios de ~onsumo contiene.una su~ 

agregaci6n; IIa = Productor de medios de consumo necesarios y 

IIir- Productor de medios de consumo suntuarios. 

· .3. Que ambos· sub:.... sectores distribuyen de manera igual (proporci~ 

nalm~nte) los gastos de su plusvalor entre MCN yMCS. 

Lo referente al capital constante (en su parte fija). Desgas­

te.total o parcial· y su reposici6n en especie o en dinero (p~ 

rágrafo XI) • (*) • 

. Marx,· C. El capital. T. II. V. 5, p. 553 • 
. Ibldem~ cap~ · 



II.4.- ··presentaci6n del. Planteamiento: 

Reproducci6n Simpl.e y Ampliada. 

El. análisis de _la Froducci6n y Reproducci6n del Capital en 

su forma Simple y Ampliada, impl.ica l.a consideraci6n como punto. 

de partida del. Capital. Social. Gl.obal, asi como de l.as diferencias 

entre el cicl.o del. capital individual. y el cicl.o del. capital so~ 

cial .en su conjunto. Al mismo tiempo es indispensable precisar 

el. carácter y la participaci6n de los diferentes componentes dei 

val.or (C+V+P) y su re1aci6n con la reproducci6n de l.os elementos 

subjetivos (burguesía y proletariado), d9da la forma de consumo 

de cada uno de estos (productiva e individual), y finalmente :1a 

posibil.idad que esta relaci6n implica en t~rminos de ~a reprodu~ 

ci6n del Modo de Producci6n Capitalista como un todo. 

Hemos dicho en lo referente al movimiento del capital. dine­

rario D-M-D' (que se representa como punto de arranque y punto 

de llegada en. su ciclo) se representa como el motor principal de 

l.a reproducci6n. Abstray~ndonos por el. momen_to de la manera en 

que se.resuelve el rt!dito para los capitalistas, e importando eri 

el. producto generado se realice. 

Por lo que toca al capital productivo, se supone que 6ste 

acontece bajo determinadas circunstancias que por.lo demás noa­

fectan en lo más minimo la valorizaci6n del producto, ya que en 

todo caso, de existir tales probl.emas, sus repercusiones tendr!an 

. que ver con su atribuci6n y no con l.a necesidad de reproducci6n 

capital. social global en su conjunto. 

en lo que respecta 
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naturaleza del producto, es s6lo hasta este momento (hemos dicho) 

que resulta de gran trascendencia dados.los atributos de cada 

producto particular en términos de su valor de uso especifico, 

como medio de producci6n, instrumento de trabajo, o co­

mo bienes de consumo (necesarios o suntuarios) en general para 

la ~eproducci6n del capital social. 

El. consumo pues, que de éstos se haga es de vital iinportan"­

para refuncionalizar el ciclo.capitalista en su totalidad. 

tal como ha sido señalado con anterioridad (*) de ver 

que·es lo que acontece·con cada parte del valor del producto gl~ 

cómo se repone el valor desgastado por un lado 

(capital fijo) y al mismo tiempo cómo se relaciona ~ste con la 

forma del consumo entre capitalistas y asalariados. 

Hablar de reproducción implica un consumo mediado por la 

ci~culaci6n, y estos dos.a la vez implican la reproducción del 

reposici6n del valor y de su forma ,material. 

precisamente a partir de· estos últimos elementos que habremos. 

intere.sarnos por la figura que adquiere dicho capital,· en. 

que un valor. de uso determinado, esto es, se trata de sa-. · 

"hasta que punto la descomposición del valor 
de cada producto mercantil capitalista ind~ 
vidual en e + V + P, aunque mediado por fo!:_ 
mas de manifestación ~iversas, ~ige as! mis 
mo para el valor del ·.¡•roducto gl.obal anual.;;: (9). 
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Y aqu1·todo ello. no es sino un presupuesto, dado que hemos 

·.tomado como base un año x al cual le antecedan un sinnúmero de 

procesos productivos y por tanto igualmente habrán de sucederle 

· . otros tantos. 



II.4.1.- La Reproducci6n Simple_. 

Cuando hablamos de Reproducci6n Simple nos referimos a la 

p~rmanencia de un determinado monto de valor del capital social, 

el. cual se reproduce año con apo (*), capaz de satisfacer a la 

sociedad de determinados valores mercantiles en la misma escala 

en que lo ha hecho con anterioridad, y que seguramente lo segui­

r~ naciendo en el. futuro para la satisfacci6n de otro tanto de 

necesidades. Ello es y seguirá siendo as1 por más que cambie su 

forma material. 

Claro está, todo ello siempre y cual'\élo todas las demás cir-

cunstancias se mantengan iguales. Este es un hecho que atañe a 

cualquier formaci6n histórico social, pues en tanto que toda so 

ciedad no puede dejar de consumir, tampoco puede dejar de produ-

cir, por lo que aquello que con anterioridad se nos aparecta co­

mo algo aislado con el productor individual, tan pronto nos ade!!_ 

tramos en el estudio del capital social, esa mera repetici6n o 

continuidad del ciclo productivo se nos representa como. reprodu:_ 

ci6n del capital social global. 

Sin embargo éste que es un hecho real de toda producci6n (re 

pr.oducci6n simple o "invariada") parecer1a ser una mera ficci6n 

te6rica en cuanto al Modo de Producción Capitalista se refiere, 

y de alguna manera también a todas aquellas sociedades producto­

ras de un excedente, pues nega1:ta desde cualquier punto de vista 

lá existencia misma de toda posibilidad de acumulación, negando 

portante la reproducción en Escala Ampliada. 

considerartDs que el ciclo de reproducei6n del 
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No obstante tan pronto nos deantramos en 1a materia nos da 

mos cuenta que aque11o que pareciera ser un supuesto absurdo, de 

ja de ser1o dada su existencia.~ea1 en e1 proceso mismo de 1a a­

cumu1aci6n, a1 formar parte de ·e11a misma, y seguramente la más 

impottante, pues sin ésta, es prácticamente imposible toda acurnu 

1aci6n. Más aan, la existencia real de toda acumulación aparece 

prefigurada por las condiciones mismas de la Reproducción.Simple, 

y por tanto de su virtual acrecentamiento (plustrabájo, p1usva-
• 

1or, p1usproducto), como la posibilicad siempre latente de contr!_ 

dicción entre el proceso de proclu~ción y el proceso de· valoriza-. 

ci6n. 

Lo "enmarañado" de la cuestión se desvanece tan pronto nos 

damos cuenta del divorcio existente entre la socializaci6n de la 

producci6n y su apropiación privada, en que si bien es cierto 

se presuponen1 el1o no quiere decir que haya una exacta corres­

.· pondencia en su re1ación. 

Por otra parte, aquel1o que hemos considerado como una pre­

. misa.; 1a escisión del productor directo de sus instrumentos de 

trabajo,. nos indica cómo la mera continuidad de 1a reproducción, 

reproduce y perpetúa lo que en tanto que punto de partida se 

vuelve resultado de s! mismo; 1a reproducción de la fuerza de 

trabajo, en tanto que conditio necesaria ae la producción capi­

tal.ista. Con lo cual el capital variable pierde su apariencia 

en tanto que adelanto del capital al obrero, según la Econom!a 

Pol!tica Clásica, as:I. como de la participación del sala.ria en el .. 

prodúcto final, para constituirse en un hecho histórico particu;;. 

el cua1 no s6lo. produce y r.eproduce ··dicha. fuerza· 

,_ ....... 
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que al mismo tiempo de la posibilidad de la ampliación del pro­

pio sistema. 

Por último, ·y atendiendo a"·1a reproducción del capital en · 

tanto que valor que se valoriza a sí mismo diremos que 

"Prescindiendo por entero de toda ac~mu1aci6n 
( ••• ) la mera continuidad del proceso de pro 
ducci6n, o 1a reproducción simple, al cabo -
de un período m&s breve o m&s dilatado trans 
forma necesariamente todo capital en capitaT 
acumu1ado o p1usvalor capitalizado" (10). 

Por l.o que bien pode>tK•.S ~1.ablar. de acumulaci6n de capital en 

una forma primaria, es decir en sus términos más abstractos, en 

tanto que mera fase del proceso inmediato de la producci6n, dif~­

rente claro está de aquella forma de la acumulación, propiamente 

dicha, en que se reproduce el capital de manera incrementada. 

Los sectores de la producci6n. 

El mismo Marx dede los inicios de su obra plantea el doble 

carácter de existencia del mundo de las mercancías (valor de. uso­

valor de cambio),·así como de las contradicciones que ello impl.!_ 

ca. Estas se diferenc!an en cuanto a su valor (cuantitativo) d~ 

do el tiempo de trabajo socialmente necesario empleado para su 

reproducción, Din importar para·ello la forma material que ésta 

adquiera. Por otra parte en cuanto a su valor de uso (cualitat.!_ 

vo), sabemos que dada la forma material que ésta tenga, cada meE_ · 

' canc1a nos representará una utilidad particular, y en todo caso 

del fin· tíltimo con que---nós--apropi·emos ·de su ·na~uraleza. -

. Marx• C. El Capital. T. I •. Y •. 3 • .P • .700 •. Fd.-S.1 XXI. 
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Ahora bien en lo que a nuestro objetivo se refiere, por el 

momento, diremos que es ésta ~ltima forma de existencia de las 

mercancias la que nos interesa,_ a fin de poder agruparlas según 

su forma natural y según su uti.lidad en el proceso productivo, 

esto es, en tanto que medios de producci6n de una parte, y cpmo 

- medios de consumo por la otra, lo cual nos permite agruparlas en 

dos grandes sectores de la producci6n. 

Pero no bien admitimos hasta aqu! esta división (dada la 

·utilidad de los diferentes productos elaborados), que bien puede 

ser aplicada para toda fon:1?.ci6n social. Y tan pronto introduc!_ 

mos el carácter dual del t:rabajo (trabajó.abstracto y trabajo con 

creto) ello nos hace limitar el planteamiento al Modo de Produc­

c:i.:6n Capitalista, pues s6lo en éste el producto del trabajo ha­

brá de representarse como un producto mercantil que guarda 1, la. 

privaticidad de cada sector, as1 como la obligada dependencia en 

tre los mismos. Por ello todas aquellas leyes expuestas para la 

capital mercantil individual resultan igualmente 

capital social globa+ en su conjunto, considera!!_ 

est:i las potencialidades amplificadas de las contradic~--

Sector_ I Pnlductor de Medios de Producci6n (P.M.P) 

SeCtor II Productor de Medios de O:msum (P.M.C) 

Cuyos componentes de valor para ambos sectores de la 

serian los mismos: 



e = capital Constante 
(transferido)· 
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Fijo. Máquinas, instntmentos de tr!!_ 

bajo, edificios, an1males de 

labor. 

Circulante. Materias prmias y au>Ciliares, 

·productos sanielalx>rádos,. etc. 

Se reproduce no solo segtln su valo;r sino igualmente en especie, 

en r. 
Y en II se reproduce en valor pero no en especie. 

V = Capital Variable 
(reproducido) 

-- Trabajo vivo pagado "postfestum" • 

Se reproduce en v "'-:; or pero no en especie, en I. 

·produce en valor '!' en especie. 

p Plustrabajo, Plusvalor, 

Pl.usproducto. Trabajo impago. 

Y en II se re-

En donde hemos dicho, el VP = e + V + P y. el PV = V + P, cuya 

diferencia rad.ica en la consideración del capital constante, por 

tanto ei VP -:/ PV. (Valor del producto difiere del P~oducto de··· 

v~lor). 

Veamos pues· cuales tendr!an que ser las Rel.aciones .de Inter. . .·. 

cambio, si dado que el capital social no es sino la suma de los 

·mtlltiples capitales individuales, es decir, de como se pueden y 

deben dar las siguientes igualdades o leyes del intercambio mer­

cantil si se pretende cuando menos seguir produciendo en . .i.as co~ 

ciiciolies en que se lo ha venido haciendo hasta el momento, e.,~to 

es, de la Reproducción Simple. 

La Oferta Global debe ser -~gual a la Demanda Global __ 1:;.C!J'.l1;:º 

medios de producci6n como en medios de 
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tituye un primer nivel de igualdad entre aquello que se ofrece y 

aquello que se demanda para satisfacer la reproducci6n del capi­

tal en t~rminos incambiados, y .que en t€!rminos particula.-res se 

detalla de la siguiente manera: 

"El valor total de los medios de consumo II, 
pues, es igual a la suma del nuevo producto 
d• valor sub I+II, o sea 

11 (C+V+P)= 1 (V+P)+II(V+P) ¡ 

igual, pues a la suma del valor nuevo pr6d~ ·• 
cido por el trabajo anual bajo la forma de 
V+P .•• El valor total de los medios de pro~ 
ducci&n I es igual a la suma del valor cons 
ta~te de capita~ ~U8 reaparece bajo la far= 
ma de medios de producci&n I Y.del que rea­
parece bajo la for•A de medios de consumo II 
o s~~ igual a la suma del valor constante 
d~ capital que rea~arece en el producto to­
tal de l.a sociedad" (11). 

Esto es, la reposici6n de cada uno de sus elementos produc-

tivos; del capital constante (fijo y circulante) y del capiral 

variable. As1 como la manera en que se resuelve el ingreso.del 

nuevo valor creado, y que para el caso de la ReprÓducci6n simple, 

hemos de suponer se resuelve como r~dito (de manera improducti-

va) ( *) • 

Un segundo nivel.de igualdad lo constituye la relaci6n de 

intercambio entre ambos sectores bajo la misma consideraci6n de 

la Reproducci6n Simple, y que es como sigue¡ 

IIC = I (V+P) 

que no es sino el intercambio social del trabajo pret~rito por 

Man<, c., El capital. T. II •. v. 5, p. 526;. Eliit. s. XXI. . . 
La expresi6n algebr!ica de ambas igualdadés puede v&seta en< el ap&ldi.;.. 
ce¡; p~ 179 y 180. cuadro V. 
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el nuevo producto de valor generado, esto es, entre el trabajo 

muerto y la nueva jornada de ·trabajo anual. El resto de las 

transacciones es de suponerse ~e·realizarán al interior de cada 

uno de los sectores. 

Por otra parte, es ésta última una ley específica del .. Modo 

de Producción Capitalista. 

Hasta aquí se nos presenta por el momento cuando menos una 

, doble relación entre dichos sectores¡ la primera de el las hace r~ 

ferenci;''· ·'· la forma material del producto, es decir ª· la neces;;..-· 

dad de rep::'.'oducir los elementos desgastad.os·por un lado, y des~ 

tisfacer las necesidades de consumo básicos por otro. En tanto 

que la segunda se nos presenta como una necesidad (y que no es 

sino expresi6n de la anterior) social objetiva para la reproduc­

céi6n, es decir la preexistencia de las condiciones materiales y 

de la expresión de su valor, que hacen posible tal reproducción. 

Siendo pues su contenido~ la forma concreta de su expresi6n, y 

al mismo tiempo las relaciones de intercambio lo que dan la esp~ 

cif icidad a nuestra ecuaci6n de intercambio intersectorial de e­

quilibrio, ·aunque tambii§n en tanto que·expresi6n de una·relaci6ri 

objetiva~natural que conlleva una connotación ahist6rica. 

Sin embargo, la igualdad entre IIC= I (V+P) es un hecho mera 

mente fortuito o aproximado en el mejor de los casos, por lo que 

siempre estará presenta la posibilidad latente de crisis de desi 

·qualdad. 

As! tenernos que en la a=produccióri Simpl.e ¡ 



- 52 -

"El valor global de los medios de consumo pro 
ducidos anualmente es igual al producto a-­
nual de valor, esto es, equivale a todo el 
valor producido durante el año por el traba­
jo soc~al~ y as! tiefi~ que ser, ya que en la 
reproducciSn simple e•e valor se consume en 
su 'totalidad" (12). 

·/· 

Por lo que volvemos a insistir, en términos de la jornada 

laboral, ésta se compondría de dos partes; trabajo necesario y 

trabajo excedentes, y cuya expresi6n social serla la de trabajo 

pretérito, esto es, trabajo que debe ser repuesto y que por tan-

to no puede ni deb<:! ser considerado como rédito. Y por otra Pª!. 

te trabajo excedentario que se resuelve como rédito para capita­

listas y como salario para los trabajadores. 

Con ello desaparece la apariencia de rédito en I(V+P), dado 

.que repone.y no consume capital. Es decir un intercambio entre 

tiempo de trabajo pasado y tiempo de trabajo presente, necesarios 

el uno como el otro. 

Hecho que habr!a de confundir a·Adam Smith, cuando nos dice 

"el valor del producto anual se resuelve en 
V+P" ( 13) • 

V&lido ello s6lo para II(V+P), pero no en términos del va­

total, dado que habr& de reponer IIC. 

Finalmente, en tanto que el capital variable para el trabaj~ 

funciona como salario, éste se convierte en rMito, mientras que 

Marx, C. 1 El Capital. T. II. V. S. p •. 520. F.dit. S. XX:i. 

Ibldan. 
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para el capitalista en ningQn momento deja de ser capital (pi:im~ 

ro dinerario, luego potencial en la fuerza de trabajo). 

Ahora bien, para efecto de las transacciones o realizaci6n 

del valor (pret~rito y presente) sus soluciones pueden ser tan-

tas corno posibilidades de intercambio podamos diseñar, siendo 

por tanto lo menos relevante del "problema" la representaci6n n.!!. 

m~rica ;;¡ue se asuma, pues en cualquier caso ésta debe ajustarse 

finalmente a las leyes de la circulac:i6n mercantil capitalista 

tal cual lo hemos puesto de manifiesto en las ecuaciones de in 

. tercarnbio arriba señaladas, o mejor dicho,- a l. ..... a .necesidades ob""".' 

jetivas de la reproducci6n en su forma simple. Siendo en todo 

caso un problema para aquellos quienes bajo una 6ptica diferente 

reducen el problema a la esfera de la circulaci6n con lo cual 

no ven sino un problema de realizaci6n. Ast lo que para nosotros 

es algo irresoluble; para otros es un problema de demanda o cap~ 

cidad de consumo. 

No obstante y s6lo a manera de ejemplificaci6n señalaremos 

l_o expuesto por Marx en la so.luci6n del problema, en el que se 

destacan tres puntos de referencia: 

_·_1-. Relaciones de intercambio intrasectorial en l: y en l:l:. 

2~ Relaciones de intercambio intersectorial entre l: y Il:. 

3. Relaciones de intercambio intra e inter subsectorial n: 

A.Y B (*) ~. 

\;:•',".:·•"e--• •',,• 

~};·:'1 Para lo cual se suponen ciertos adelantos -de capital, los 
:;:e-··· 

lftfili · ~uale:) p:::::a:a:::e::r:~c::~n~:·p::::i:::: :I b •vez O 

l{Jjk~: . (*) .... ~ de .,..,_. de ""'"""'· ~-
··:, ·Xfr- •·::~.\~,i-~-~lt:b:.,::i=,_:;~ __ .:::;_ :~:~·· .:(,{\:,; :.;·:/:·~~;;&,;;t;;:;f~;;;1.;,:~iéú··. -

'·•""''' 

:., .. ; 
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b) En I de igual forma. 

c) 1/2 y 1/2 en I y II. 

Adelantos que finalmente habrán de retornar a su punto de 

partida (hecho que constituye una ley -normalidad-), y ¡ello su~ 

cede de manera directa o bien mediante un rodeo, sin que por e-

llo haya surgido s_obrevalor alguno en la reali.zaci.6n de tales 

transacci.ones, dado que como hemos supuesto el intercambio se 

efectúa por su equivalente, de acuerdo a las leyes del intercarn-

bio mercantil. Que no por su igual en términos qe valores de 

uso, lo cual resulta una obviedad. ·,·".': 

De otra parte, Marx señala la posible presencia de terce­

ras personas, que en nada alteran el curso del intercambio mer 

cantil strictu sensurn. 

Ahora bien el acto de la Reproducción del Capital Social 

Global no es un acontecimiento que se presente al unísono, en el 

sentido de que todos tengan que hacer lo mismo a un solo tiempo, 

dado que si bien éste es simultáneo, ello presupone toda una se 

rie de actos entrelazados y yuxtapuestos en el que entre tanto 

unos reci.l!!n i.nician su ciclo productivo, otros lo concluyen · y 

otros quizás vayan a la mitad del mismo etc. (* ) • 

El ejemplo de una mayor complejización del planteamiento lo 

constituye la subdivisión hecha por Me::t r.x del sector (II) produc-

tor de bienes de consumo de la siguiente manera: 

. (*) Los ejercicios rnun&icos planteados por Marx al respecto pueden v&seleá 
en el aptmdice p.··181; 18'2 ~· 1.e:r:-c:-uac-.ro vi~ 
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II A. Subsector productor de artículos de consumo necesa-

rio. 

B Subsector productor de arttculos de consumo suntua-

rio. 

En que tanto los primeros corno los segundos e compondrán 

tanto en valor, corno en cuanto a los "usos y costumbres" condi-

·cionados por la estructura de clases de la sociedad y sus condi­

ciones históricas concretas de reproducción .• 

En donde las rel.aciones de intercmn·r.:no más al.lá de su repr~ 

sentación numérica, tendrán que satisfacer otras tantas condicio 

nes de igualdad en cuanto a su valor, y dado su contenido mate­

rial, quedando de manifiesto. la arbitrariedad con que se puede 

trabajar !a relación de intercambio (numérica). 

A la vez que destacándose sobre tales consid~raciones la ne 

· cesidad objetiva de la reproducción del valor y de su forma mate 

rial para hacer posible la continuidad del. ciclo productivo sea · 

en su forma simple o en su forma ampliada (esto tll.timo implica 

al.gunas otras. consideraciones). Dicha subdivisión sectorial. ·en 

II no afecta en nada los términos de intercambio de nuestra ecua 

ci6n fundamental (IIC I (V+P) para la Reproducción Simpl.e. 

Un hecho último que quizás convengan subrayar sobre tal sub 

división, es la dependencia del subsector productor de bienes 

suntuarios ·(capitalistas como trabajadores) respecto de .la magn! .· 

tud del gasto suntuario· o· ger:t:'ci9he···de·1- conjunto-de--los· capi:tal4!. :~:~.0 

tas (ciclo productivo). Situación que por lo demás, y esto .se>lo'.\Ji!J: 
.. - ;·:':·~~,~ 

un poco adelantándonos a l.a Repróducción en Esca-:- . ·: 
,· ··.· .. .;):)~-~ 
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la A.~pliada, guarda estrecha relaci6n con el nivel de acumula­

ci6n (en que ésta no es sino la contraparte o la diferencia en-·. 

tre lo que se gasta propiamenté-como rédito y de lo que se acumu 

la) (*). 

Para concluir este apartado diremos que todo aquello que se 

nos representaba como uria relación de equilibrio dada por la rela 

ci6n de intercambio para la Reproducci6n Simple en realidad no 

es tal, pues en todo caso es el resultado de una necesidad obje-

tiva (cuantitativa y cualitativa) de la reproducci6n. 

Por lo que dicho planteamiento no e·s sino una mera abstrae-

ci6n en tanto que equilibrio (o en su fortuito acontecer), y una 

realic:lad en tanto que condición de la reproducción en sus térmi-

nos más simples, .esto es, en escala invariada. Al mismo tiempo 

tambi€m resulta ser un hecho arbitrario el que i'.\suma tal .y no 

otra proporci6n en cuanto a la composición_del valor como en cua!!_ 

to.a las relaciones de intercambio (intersectorial e intrasecto­

rial), así como de la proporción de consumo que del plusvaloi se 

haga. 

s.iendo por tanto' el único objetivo en. cuanto a su represen.., 

taci6n numérica el de su simplificación didáctica para mostrar­

nos la estructura del Proceso de Producción y Reproducción del 

Capital Global en su Conjunto, pues como sabemos: 

(*) La eicpresión algebráicá ·de -ta1es··oons1:deraciones·-la ·"podemos· ·enaenkar 
en el. a¡:éldice. p. 184 11 lRS. cuadro .VII. 

'¡ -· 

, .;::·,tA: 

.··· .. ' .. · ..•. ,, , ... : -.:::'.é '.;,:;::·<~:;¿;.:;;~:,~;i{/¡,:~~:\\~-~~?,1G·i0;;~.é'.2i~&.i~·:i;:I~l~ 
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i, 

"1a ad6pci6n de proporciones diferentes, por 
otra parte, no habr{a modificado absoluta­
mente nada las condiciones del problema ni 
su soluci6n". (14) 

No confundamos por tanto aquello que es una necesidad, y la 

más importante, de la acumulaci6n en cuanto a la Reproducci6n 

Simple (potencial fuente de acumulaci6n), y ahist6rica en tanto 

que permanente, con aquello que tanto gusta a los Te6ricos del 

Equilibrio y de la Proporcionalidad en su af6n por salvar lo que 

por s1 mismo es inalcanzable el equilibrio general. 

Por el contrario éste vendría a se:r la excepci6n de la re­

gl.a, y que más precisamente Marx señala como una "proporci6n hi­

pott!tica", pues.cualquier alteración cuantitativa en nada afecta 

l.o cualitativo del problema. 

Por tanto todo afecto cualitativo sobre la distrib.ici6n del 

producto global influirá en forma determinante (mediado por la .. 

circulaci6ri) al proceso de reproducci6n. 

Acotaciones· complementarias sobre la Reproducci6n. s'impl.e. · 

En un primer momento nos hemos ocupado del probl.~a haci.en- .. 

do ~nfasis sobre todo en la forma que asume la circulaci6n del 

cápital mercantil. (divisi6n sectorial. del mundo de las mercanctas).· 

En tanto que ahora dedicaremos .nuestra al:~nci6n al estudio 

·del dinero, y el papel que a éste corresponde en el proceso de. 

reposi:ci6n del capital .constante desgastado •. ----.-----.···-·---,---·--·"-·· .. , ... :i .. :. 

El Dinero, en tanto represen~ª°-~~ real: -e,-ide·at 

El capital. T. U. V. S., 
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.:mercantil sirve para validar el producto socialmente generado, 

hemos de estudiarlo a trav~s de los innumerables actos por los 

que atravieza (compradores y vén'dedores). As1 pues retomando t2_ 

do lo que hasta el momento se ha dicho sobre el dinero, y amplia!!, 

do su significado en tanto que medio de atesoramiento y'acurnula~ 

ci6n potencial. Es decir en tanto que medio de compra, medida e-

· quivalencial, adelanto o ant-.i<::ipo para la inversi6n o 

ci6n, respectivamente, etc. 

·realiza-

Supon~~ que el capital dinerario lo siga adelantand~ el éa-

_pitalista industrial o lo adelanten terc.eras personas (terrate­

nientes, capital comercial, 'Capital de préstamo) no afectar1a en 

forma alguna al pr?ceso d'e producción en strictum sensurn. Pues 

sabemos, dada la existencia de las leyes de la circulación mer-

cantil, dicho dinero adelantado siempre habrá de volver a su PU!!, 

to de partida, bien sea ello más tarde o más temprano, dependie!l 

do en todo caso del ritmo y del monto en que es lanzado, as1 co 

mo de la periodicidad del proceso productivo y de rotaci6n del 

capital. 

No olvidemos que el nivel y curso de las transacciones se 

dá de manera multipolar, o sea que, mediante unos producen, otros. 

-realizan sus mercanc1as y otros reponen sus elementos desgasta-

dos. Dichos intercambios por cierto no afectan de ninguna mane-

1·;,, nuestros valores originarios, negando con ello toda r,»::isibil:l­

. d.ad de enriquecimiento a partir de. la esfera de la circulaci6n. 

Por otra parte, en lo referente a la realizaci6n del 

diremos que este se dá .. y. es posible-.tambi~n ·grac4as•~a · 
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delantos del propio capital, situación que si bien ef!mera, como 

todas 1as formas y fases que·recorre e1 capital, no por ello man 

tic:¡me cierta "regularidad". 

"El plusvalor se realiza aqul mediante el di­
.nero gastado por sus productores capitalis­
tas mismos en su consumo privado, dinero que 
representa un r~dito anticipado, un ing~eso 
anticipado del plusvalor encierrado aGn en la 
mercancla que se h~ de verider" (15). 

Y ello aún cuando ~arezca a1go paradójico, resulta ser m~s 

bien una necesidad para salvar todo el funcionamiento del meca-

nismo de reproducciC·i nsto es de las condiciones de existencia . 
de los trabajadores con.:> de los propios capitalistas, ast como 

de sus condiciones objetivas. 

Sinembarqo el proceso real se ve obstaculizado.por diver-

sas circunstancias¡ 1a existencia del capita1 comercial y deL ca 

pital dinero de préstamo, as! como por la forma en que se distri 

buye a1 plusva1or. entre éstos y demás sectores de la sociedad 

(teratenientes, usureros, gobierno, etc.). Por ello el trata-

miento que ha sido.dado al capital dinerario por el momento no 

es sino una primera forma de soluci6n del problema, el resto re­

quiere de saber no s61o el quantum necesario para llevar a cabo 

las transacciones y realizar el plusvalor, sino que es indispén~ 

sable saber tambi~n el ortgen del mismo. 

E1 capitalista industrial lanza dinero a la circµlaci6n y 

lo retira paulatinamente mediante la venta de su producto, pero. 

Mine, c., El Capital, T. -II.- v.--5. P• 511.- E:iit •. s._xx:r. 
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a diferencia de ~ste existen otros capitalistas product6res de 

ese "bendito metal" llamado oro que sirve nada m's ni nada menos 

que como referente universal del mundo de las mercanc!as. 

es un hecho hist6r ico-· social. 

Esto 

As! mientras los primeros retiran dinero de la circulaci6n, 

más de lo que han puesto. en ella, estos últimos (prescindiendo 

del metal precioso que sirve como materia prima; no hacen m~s 

que·volcar dinero a la circulaci6n y retirar a su vez su equiva-

lente en mercanc!as. El hecho de que el material oro lanzado a 

la c·irculación no retorne a· su .. nto de partida, en nada obstru-

ye el proceso de reproducción de dicho sector, pues con su pro­

pia mercancta puede reiniciar el ciclo. 

Por tanto, 

"la reproducci5n anual de oro y plata ••• , 
. desempeñan un papel importante como mate­
rial dinerario y potencialiter (p6tencial 
m~nte), por tanto, como dinero" (16). 

Producci6n que se ubica en el sector I, y que le d~ ciertas 

peculiaridades al producir esa mercanc!a, dados los efectos que 

.ello tiene en la masa monetaria puesta en circulaci6n. Por lo que 

"se revela aquí - •.• - como incluso en el ca 
so de la reproducci5n simple, donde estS 
e•cluída la ac~mulaci5n en el sentido· es­
~ricto del t~rmino, es decir, la reproduc-
ci5n en ~scala ampliada, se incluye nedesa 
riamente, por el contrario, el acopio ~e -
dinero o a tesorami:ento" ( 1.7) • 

. (16) .. Marx, c., El CapitaL·T·~- II-;:-V-;-· s~- P•·5J2.--Bi .• s. XXI •. 

Op• Cit. p!g. 576. 
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Fuente de la acumulación. De donde concluimos que 

"la masa dineraria que hace circular al pro­
ducto anual, pues, e~~ste en la sociedad, se 
ha acumulado. No pertenece al producto de 
valor de este_año, se exceptúa, tal vez, el 
oro con que se reponen las monedas desgast~ 
das" (18). 

Aqu1 nos referimos como en toda nuestra investigaci6n a las 

.:formas más simples de existencia del capital dinerario; circula-

~i6n metálica, natural y espontánea. Elementos suficientes para 

servir de'"antítesis de la econom1a natural" y posibilitar la e-

xistencia del Modo de Producción Capita~~sta. Tales consideracio . -
nes no son sólo cuestión de método sino incluso un hecho históri 

co. 

Otra cosa muy diferente sería si consideramos las formas más 

desarrolladas del capital dinerario; en tanto medio de pr~stamo 

o sistema crediticio, etc., que por lo demás va más allá de nues 

tra investigaci6n. 

Finalmente aquí como allá (cuando hacíamos referencia a las 

¡>asibilidades siempre latentes de crisis) la incorporaci6n de 

nuevos elementos, el levantamiento de ciertos supuestos, no vie;.. 

nen sino a potencializar lo que de hecho es ya una posibilidad, 

la crisis (*) • 

un segundo punto en importancia lo constituye la reposici6n. 

in natura .y su relación con el dinero. Más concretamente¡, nos re 

------.,. ·~· 

(iB> Marx, c., El capital. op.-cu. p.· 583~-

<*) Algunas referencias cuanti~tivas sobre el problEml del dinerO se pueden . 
ver en el ap&dice p. 181 , -1~2--y'-i83·.-euadrci VI~· -·· -- · - - -~- · -- -- · · · . 

.. 



- 62 -

ferimos-a la reposici6n del capital fijo desgastad6 (parágrafo 

X:I del Cap. XX, T. :II, Vol. 5 de El Capital) o reposici6n en es­

pec~e. del capital ~i.jo transferi.do al producto final de un ciclo 

producti.vo. 

'Marx señala que al contrario de lo que ha venido suponi.endo 

(la transferencia total del capital al producto fi.nal) en los pr.!_ 

meros 10 par~grafos de la presente secc~ón, éste s6lo lo hace en 

·parte, ya que el resto permanece funcionando durante un lapso ma 

·yor de tiempo. 

As1 en cuanto a los diferentes componentes del valor y su 

papel en el proceso de producci.ón y reproducci.ón tenemos lo si­

guiente; por io que se refiere a las materias primas y auxilia-

res (capi.tal ci.rculante) han de ser repuestas en su totalidad 

(i.n natura) para poder facilitar.la reproducción; otro tanto a­

contece con la fuerza de trabajo o capital vari.ablej mi.entras 

que con lá otra parte del capi.tal constante, el capital fijo ~ 

su reposici6n ("acopio de capital" -suspendi.do en forma dinera-

ria-) diremos que ~ste se logra sólo de manera paulatina y gr!!_ 

éias a la-venta de las mercanc!as (excepción hecha de los produ~ 

tares de metales preciosos) que realizan parte del valor equiva~ 

lente al desgaste del capital fijo. El dinero cumple, por tanto, 

la función de medio de reposición del valor fijo del capita~ de·s 

gastado. 

"Este atesoramiento mismo, pues, es un elernen 
to del proce~o capitalista de reproducción, 
de reproduce ión y acopio -en· forma dinera-;·-- -· · ·· --- ... 
~ia- del valor del cap~tai f.ijo o de sus ei~ 
mentos individuales has.ta el punto en que el 
c.apital fijo termine su existencia Y•-~- .. --por. 
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consigu~ente, haya transferido integramente 
su valor a las mercancias producidas y deba 
ser repuesto in natura" (19). 

Y de esta forma deja de ser tesoro cuando mediado por 

6irculaci6~ repone los variad~s medios de producci6n. 

·la· 

Pero aqU1, como anteri.ormente hemos señalado, sabemos que 

las necesidades de reproducción, de inversi6n o de acopio de c~-.. 
pi.tal son diferenciados para el' capital como un todo, por lo.que 

sin importar las especificidades de cada uno de los capitales i~ 

di.viduales, o en su caso, de cad~ uno de los sectores especlfi­

cos en lo que se refiere al proceso de ieproducci6n social, sólo 

nos i.nteresa el cambio soci.al ("de masa") en una proporción me-, 

di.a •. 

Lo que hemos dicho hasta aqu1 sobre el parti.cular, nos per­

ll)ite concluir que cualquier argumento referido a la existenci.a 

de·un capi:talista altruista, que adelanta dinero sin reci.bir ria­

da a cambio, puede ser desechado. 

Por otro lado, di.cha reposición i.n money e i.n natura nos 

plantea l.a n.ecesidad de contar con una reserva en dinero por ca-· 

da uno de los capitali.stas (socialmente), entre otras cosas por 

.lo largo y tedioso del circuito mercantil por recorrer, cuyos 

guari.smos al igual que con las relaciones de intercambio intra e 

intersectorial carece de importancia, pues lo que tiene que cu~ 

las proporciones medias de intercambio 

de capi.tal socia;L global. (*) 

Marx• C., El Capital. 'T. II. V. 5. p. 550. &:lit. S. XXI. 

Op. Cit. p. 560. 
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Aquí el dinero funciona como medio de pago, no corno medio 

de compra ni como medio de circulación in strictu sensu, funcio-

na de manera ideal, 

"y que no hace falta volcar efectivamente en 
la circulaci5n -de este lado o de aqu~l- di 
nero alguno para pagar un saldo" (20). 

Saldo mutuo del remanente de la transacción, por lo que queda de 

manifiesto el problema en toda su pureza. 

En síntesis, para el caso de la Reproducción Simple es nece 

sario .que el total del capital fijo que requiere reponerse, debe 

ser igual al capital transferido y que por tanto ha de ser amor-

· .· tizado, dado que toda infracc i.ón de la misma, haría imposible su 

pues su resultado inmediato será ,la sobreproducción 

y de igual forma con el capital 

~~~í..{.~5~~~";··· :; , En este momento el comercio exterior podría 

~;.,;;g:¡):.,,,;;o_,;,:::.:.-resolvernos el problema. Pero tan pronto extendemos 

~@J!~"'.H't>??'::;:'~~l mercado mundial, la situación quedaría nuevamente sin 
U~~·~*S;~;f}K~ -~~~-7· 
~~~~;,:~:~;~g_.:;F .. ;;~,:;: ":~. ·-

"El comercio exterior podría proporcionar un 
remedio ••• (valorizar capital mercantil o 
~ovilizar capital dinerario) •.• Pero ••• ·en 
la medida en que no se limita a reponer ele 
mentas (también en lo que respecta al valor) 
no hace más que desplazar las contradiccio­
nes a una esfera mis amplia, abrirles un 
campo de acci5n más diiatado" (21). (*). 

De otra parte, 

:¿;/.'.:{(20J Marx, e •• 0p. cit •. p. 565. 
~ér;~z<2i> Mane,' e~,. Ibtdan. p. 571. 
- ::;'.!(;•) ~Se a~ice p. 18.1, 182 y .. 183 • 

. . .. · . . . -.-:< ~;1~1~t,~[~1::;;/LC'.;.;á¿:.i'D,~-1i;~:;~~ ':x:.~ 

.•. -.· :-. ~--: 



- 65 -

"En si y para si esos antecedentes no consti 
tuyen un mal, sino ~na ventaja, pero son u~ 
mal en la producción capitalista" (22). 

en cuanto se refiere a la sobreproducci6n o sobreacumu 

capital. 

"E~ decir, aquell~ que en las condiciones del 
capitalismo cons~tuye elemento de crisis, en 
la sociedad ~omunista se convierte .en corid~­
ción necesaria del proceso de reproducción"(23), 

o má·s precii:rl1"1\ente; 

"Este ~ipo de sobreproducci6n es igual a~ con 
trol de la sociedad. sobre ios medio~ objeti= 
vos de su propia reproducci6n. Dentro de 
los limites de la sociedad capitalista, empe 
ro, es un elemento (siempre latente) anárquI 
co" (24). 

As1 de la mera posibilidad de "desequilibrio" en la 

ci6n" de reposic.ión del capital fijó (en especie y en dinero) 

1a posibilidad de crisis de reproducci6n~ 

(22) MarX, C., Op. Cit. p. 570-571. 

(23) D •. R:>sanberg. Op. Cit. p~ 248. 

p. 571. 

.·, ' 
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II.4.2.- La Reproducc16n A~pliada. 

Habiendo visto lo relativo a la Reproducci6n Simple o rep·1JJ. / 

ducci6n en escala inalterada, as! como destacado la importancia 

.

\·_.·.··;···· .. ·;···.'. .·._.\ 

\ 
que ésta tiene en tanto que condici6n objetiva para la Reproduc-

i 
ci6n en Escala Ampliada o reproducci6n incrementada (objetivo fun 

damental de la Econom1a Capitalista), es que estamos en condicio 

nes de analizar en profundidad a ~sta dltima. 

,- '.'!'." lo que nuestro objeto de investigaci6n estará centraao 

en la fnrma en que se reproduce de manera• incrementada el capital 

social global, atendiendo a su condici6n material y al mismo tiem 

po sus componentes subjetivos (obreros y capitalistas), as! como 

la manera en que dicha ampliaci6n de la producci6n se asocia con 

la forma de consumo que del plusvalor se hace en ambos sectores 

la producci6n. 

J::llo constituye de alguna manera un avance en nuestra inves. 
. . 

tigaci6n general, pues con esto logramos pasar de aquellos ele-. 

mentos más abstractos, aunque reales en tanto que 

objetiva, hacia otros más concretos. 

precondici6n 

Para ello hemos de asumir en términos generales el conjunto 

de supuestos señalados con anterioridad, salvo ·aquellos en que 

se especifique lo contrario. 

La diferencia fundamental entre aquella y ésta forma de la 

reproducci6n lo constituye-si:-n-duda alguna .. eL papel __ que j~~ga~·~a. ~· ~-·: 
. _, .. ." . "-~. ,· 

plusval!a, pues mientras que allá la plusval1a era con~urnida . en···:. 
·'.·~··\~ :J~ 

_totalida\'.l como rédito, ahora ésto ya no es as:t, sino que ··en 
">:;;'·:;í 

·}:,it'.t~~ 
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adel~~e (con fines a la acumu1aci6n de capital) ~sta quedar4 d!, 

. :v.tdida\en·· ·dos partE!;;, plusval!a .consumida como r~di to en su es­

~ricto ~entido, y plusval!a capitalizada o reinvertida al proce 

(: produ;;~ivo (sea para amp1,iar 1as condiciones existentes, o en 

caso, para la creaci6n de una nueva empresa. 

Ello ser4 as! en forma ininterrumpida y a la manera de una 

\~espiral"(*) 

As! pues, hemos visto c6mo de un determinado monto de capi-

tal adelantado surge el plusvalor: 

MP 
D ••• M P ••• M' • • • D' • • • etc. 

FT 

ahora se trata de ver c6mo es que surge la acumu1aci6n del plus~ 

..;;...;;..__.......;;'-. 
mismo, esto es, de la utilizaci6n del plusvalor como capi-

p1uscapitalizaci6n, o lo que Marx denomina más precisamen~ 

. te como "Acumu1aci6n Propiamente dicha o Reproducci6n del capital 

Escala !ttpliada. 11 

"E1 va1~r de1 capita1 era ade1antado origina 
riamente bajo 1a forma de dinero, e1 p1usva= 
1or, por e1 contrario, existe en un principio 
como va1or de determ~nada parte de1 ~reducto 
bruto. Si ~sta se vende, ~i se transforma en 
dinero, e1 valor del capital recupera su for 
ma primitiva, pero el plusva1or transforma su 
modo originario de existencia. A partir de 
este momento, sin embargo, tanto e1 va1or de1 
capita1 como e1 p1usva1or son sumas de dinero, 
y su reconversi5n en c~pital se efectda exac~ 
tamente de la misma manera ••• (por otra p•rte) 

Las transacciones en el mercado no:hacen 
m¡s que 1leva~ a cabo 1a transferencia d¿-ios­
componentes singulares de la producci6~ anual, 

c.; Op. cit. 

.. 
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los h~cen pasar de unas manos a otras, pero 
-~º pued~n aumentar la producci6n anual glo-
bal ni alterar la naturaleza de los objetos 
producidos. El uso qu' ~e haga del producto 
-giobal anual 1 pues, depende de su propia com 
posici6n, pero en modo alguno de la circula­
ci5n •••• (y finalmente, solo es posible co~ 
vertir parte del plusvalor en capital, est~ 
es, acumular) ••• porque el plusproducto -del 
cual es el valor- contiene ya los componen­
t~s materiales de un nuevo capital". (2S) 

Recuerdese aqu1 simplemente que lo que ha sido dicho par~, 

Reproducci6n Simple en tanto continuidad del ciclo producci6n-. 

reproducci6n del capital, resulta igualmente v6lido para Li -

Reproducci6n Incrementada de Capital 

Sin embargo antes de entrar en materia debemos señalar lo 

siguiente¡ la preexistencia de este pluscapital como dinero lo 

conforma el propio plusproducto (M') bajo los diferentes elemen_ 

tos Euplementarios (medios de producci6n, medios de trabajo, ~ 

terias primas y auxiliares, medios de consumo), es decir, los 

_oojetos constitutivos del capital constante (fijo y circulante) 

del capital variable. 

Siendo además una condici6n la realizaci6n de los mismos 

·para recuperar el viejo valor y valorizar el nuevo, pues solo 

ello hará posible la acumulaci6n. Solo hasta entonces el plus~ 

producto se transforma en pluscapital (capital dinero potencial). 

Es decir se trata de una espiral creciente en donde la ac~ _ 

mulaci6n se convierte en producto y fuente de s1 misma, e~ 

las relaciones entre los-hombres --quedan--suborcUnadas .a (i"i:.C::h·c:L_ 

- - -

(25) MarX, c. El capital. T.-I. v.3. Sec •.. vn. :.Ed •.. S.XXI: P.114~T/1S. 

\ ...... -_-_._-_·_· 

.'._( 
·.·; 

:.:· 
<~. 

:'. 
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.\>.·proceso, hasta. llegar a cobrar casi una vida propia (el fetichis 

, .·.··•·· mo de las mercanctas), y en que todo parece indicar que el valor 

· .. ·. · · es capaz de valorizarse a si mismo. Tal es la mtstica capitali,!. .... ..:; /. . . . 

ta y de sus relacion~s, y tal es el "esptritu" intelectual. de su 

interpretaci6n que acompañ6 a la Econom1a Polttica Clásica, en su 

historia • 

. , 
Volviendo a nuestra f6rmu1a anterior diremos que, una vez 

:rea:Lizado el plusproducto, el dinero obtenido no hace sino volver 

a la oirculaci6n para adquirir su vieja forma, esto es, su forma 

.originaria de existencia, y solo hasta ese momento tanto el capi 
. ' ··. . . . . .-
ta:J: adelantado como el pluscapital habr4n de convertirse en 

.co~dn, dinero capitalizable, por lo que solo t_ambién hasta este 

momento.es que· podrán efectuar igual función en un futuro ciclo 
. ' . 

. productivo, esta vez en una Escala Amplia<'!!· Y ello puede efec-

tuarse por ejemplo, sumé\ndose al viejo capital, o de otra .. forma¡- · · 
.. .. . 

· at.esorand()se .hasta constituir un monto suficiente para ·llevar a . 

. una nµeva empresa de manera aut6noma. 

El resultado de ello ser4 la transformaci6n del anter:Lor PE2 

J;>roductivo hasta articular nuevamente en forma diferenciada. 

atodC>s y cada uno de sus componentes, ya sea intra o intersect2 

Sin que por la mera transformación se vea afectada~ 

en cuanto a su naturaleza (cuantitativa ni cual! 

\ 

Por lo'que la composici6n social del producto se:r4 

de la forma e intensidad con que habr4 

y no. la- proporcionalidad· por 
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es resultado y ~o causa!*> 

Esto es, .la producci6n y ref)roducci6n en Escala Ampliada no 

es un hechoarbi.trario, y menos atln causal. Ello al menos te6ric~ 
f-

. . 

Pues la realidad capitalista dista tanto de una situaci6n 

equilibrio (como que al capital social lo componen una multi­

plicidad de capitales individuales), y ello no porque el capital 

.. rnl sea "capaz" de ajustarse a lo que en t~rminos abstractos con 

.formaría su teoría, sino porque la l6gica de su pro~.i.o funciona . 
miento envuelve tal ntlmero de contradicciones que le hacen pra~ 

t:i.camente :imposible siquiera acercarse a tal funcionamiento. 

Ahora bien para que tal situaci6n pueda llevarse a cabo es 

necesario presuponer la existencia de una determinada cantidad 

.de dinero, que en funci6n de las condiciones t~cnicas de produc­

suficiente para la expansi6n del capital·ya existente, 

.para instalar una nueva empresa si se desease. Adn cuando 

dato Gltimo haya de _mediar un largo período de atesoramien 

("dinero suplementario virtual"). 

Por tanto 

"lo Gnico que est& pres~puesto aqu!, a este 
respecto, es lo siguiente: que la masa· de 
dinero existente en el pafs (~uponiendo que 
la velocidad de circulación, etc., fuera 
iqual) alcanza tanto para la circulaci6n •e 
tiva domo para el tesoro de reserva .•• "(26T 

. . . . 

T•J .Eianento ae gran Íl'lp)rtancia para la -cdtica.·al"·Planteamiento de 
.· · Te6ricos de la P!Of2rciaialidad. ..... - · · .. ·. 

(26) Marx, c., Ibidem T~ I:I. p~ 610 · 
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Que entre otras cosas, es practicamente lo asumido para el 

·caso de la Reproducción Simple (excepci6n hecha de lo referente 

a la acumulación) • 

Por tanto, tal como lo señalamos con anterioridad, serta a~ 

surdo suponer que los productores de oro nos solucionaran el pr2_ 

blema, ya que en ese caso el valor de su producto tendr!a que ser 

igual al valor de la producción social, además de que solo ellos 

estar!an en condiciones de ahorrar, frenando con ello todo pos~ 

ble crecimiento de la producci6n. 

A su vez es de suponerse la existencia y reproducción de los 

elementos subjetivos y objetivos del capital, reproducidos por lo. 

demás por el propio proceso de acumulación, y ello es así, sabe 

rnos, aan con independencia del.dinero mismo, pues éste de por s! 

no constituye un elemento de la reproducci6n en sus ·términos rea 

·les. 

Por lo que el atesoramiento simple no es de por s! un ele-

la reproducción real, ya que el dinero fuera de la cir 

en tanto que monetizaci6n del capital en funci6n, no 

;constituye riqueza social, sean cuantas fueran las veces en que 

servido para la va1orizaci6n del universo mercantil. Exce2. 

hecha claro está de los metales preciosos (oro, plata), da­

tanto que portadores de valor y dada la 

que les ha sido encomendada, si son fuente de enr! 

Marx, c., en la secci6n s/Jpt<ma del primer tomo de El ~ªf,!. J1~ 
al anál.isis del del Caeital. ·;;¿~J; 
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en tanto que ley general del proceso de acur:1Ulaci6n capitalista, 

forma·por demás expresiva de lo que ha sido la historia del ca 

pital. o de· sus formas antidiluvianas de existencia. 

:'.-_: .. 

As1 pues, la Reproducción Ampliada presupone al igual que 

como hemos dicho en el caso de la Reproducción Simple, formas di 

ferenciadas de consumo (productivo e individual) , que al mismo .. 
tiempo producen y reproducen sus formas originales de existencia. 

En cuanto a la Reproducci6n Ampliada, ésta presupone de al 

guna manera un proceso de acumulación originaria de capital con 

todas sus implicaciones. 

"El proceso capitalista de producci6n., consi 
der~do en su interdependencia o como proceso 
de reproducción, pues, no s6lo produce mer­
cancías, no.sólo produce plusvalor, sino que 
produce y reproduce la relación capitalista 
misma: por rin lado el capitalista, por el o 
tro el asalar~ado". (27) 

Tal es el caso de la fuerza de trabajo, la que al tiem 

que produce la riqueza soc{al, se reproduce ella misma en su 

calidad de asalariada, por lo que el capitalista al contratarla 

recontratarla "mata dos pájaros de un (solo) tiro", perpetuan-

de explotaci6n que presupone el Modo de 

Capitalista. 

Otro tanto sucedería con el capital constante en sus dos a 

circulante de manera continua ha de ser ~epuesto 

",en·ei proceso productivo, y el fijo mediante su transformaci6n 

\C páulatina al producto elaborado, y ·recuperado a partir 
::L:..· 

MarX, C. EiCapital, T. 
,_,,-

' .. ;>·.- · .. -·-~~~ ... -:.1· ... ,_;_}" 
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posici6n lenta en su forma dineraria. 

A su vez el plusvalor generado se nos representa en primera 

instancia corno producto suplementario o plusproducto, cuya forma 

natural es la de medios de producci6n, materias primas, materias 

auxiliares, medios de trabajo y los medios de subsistencia, es d~ 

cir, los elementos materiales del capital constante y del capi­

tal variable. 

Pero todo esto, que en el caso del capitalismo individual, 

aparecía como la reproducción de su fondo de capital adelantado, 

y que sin embargo, tan pronto hacemos la consideración del cap.!_ 

tal social y de su continua reproducción, nos damos cuenta de que 

en realidad lo que se produce y reproduce no es el propio capital 

sino el trabajo pretérito impago sobre el que se 

funda el trabajo vivo impago de manera permanente y creciente, lo 

a su vez presupone la aceptación de las reglas del juegoupor 

uno de sus integrantes, y que no es sino la transformaci6n 

las leyes de apropiaci6n mercantil (privada y simple) en mer­

capitalista (privada) • 

Con ell? lo que era considerado corno una relación de inteE_ 

_cambio entre equivalentes (capitalistas y trabajadores), se ve 

-·fal.seada por 1a nueva relación de intercambio; trabajo pretérito 

por trabajo vivo (necesario y excedente) hecho mistific~ 

por 1a circulación, totalmente ajena al. contenido espec!fico 

la fuerza.de trabajo. (Portadora de una cualidad suigeneris, 

y crear valor) • 

que 
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universal, se vuelve al servicio del capitalista, borrando toda 

· •, identidad de derechos iguales. ( *) 

Así paradógicamente, lo que parecía una igualdad, fundada 

en la violación de sí misma, lejos de quedar invalidada en tan-

to que la ley, se convierte en su propio fundamenteo, y cuya e~ 

presión más acabada la encontramos en la existencia del Capita-

lismo. Sin embargo, dicha violación a la ley general de la pr~ 

ducción de mercancías, no es lo suficientemente "grave", como 

para trastocar su vigencia, pues ésta p~esupone el intercambio 

de iguales atendiendo no ~ la naturaleza específica de los pro­

ducto.s ni al consumo que de ellos se haga, en tanto que valores 

de us_o, sino solo respecto a sus valores de cambio o ley del va 

lor para el intercambio mercantil capitalista. 

Ahora bien_, en lo que respecta al fraccionamiento· del plu.§. 

valor en rédito propiamente dicho, y en fondo de acumulación; 

&"~: tenemos que1 

:%t~-: ·· "Una vez dada J..a masa del. pl.usval.or, l.a rnagni 
tud de J..a acumul.ación depende, corno es obvio, 

l1;t D., . ~=l ;;::~~;,m~t ·~::::~~::;;~ · ::;~~~:!!:~fü 
~~f: ':_ · tanto menor será l.a otra". c2'e> 

Circunstancia que depende también en cierto grado, de la_ 

''"arbitrariedad" del capitalista, siendo el t:inico límite su ma~ 

nitud (del capital adelantado) y la subsistencia del propio C!!, 

y la competencia 

hasta convertirse .. 
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en una verdadera pesadilla (acumular o disfrutar) • 

Este es el fin último de la producci6n capitalista; la acu-

mulación por la acumulación, y la producción por la producción 

misma, obligada además por las propias circunstancias. Y tal es 

también su misión hist6rica. 

Otro elemento que igualmente afecta el nivel de la acumula 

ción es el Desarrollo de las Fuerzas Productivas, asociado al 

grado de explotación de la fuerza de trabajo (plusvalía absoluta 

y plusval!a relativa) , la magnitud del propio capital, corno de­

c!amos, la diferenciación del plusvalor entre rédito y capital ~ 

cumulado. 

De esta forma, la . ~_ienc_ia y la· técnica (potencias elásticas 

la acumulación) aparecen como atributos del propio capital, 

tanto el valor que se valoriza a sí mismb. 

Así pues, por todo lo que hemos dicho hasta el momento, d~ 

que la acumulación no tiene nada que ver con la 

de la Abstinencia ("última hora" de Senior), así 

como tampoco con aquellas :interpretaciones ahistóricas del pro­

en tanto que algo natural~*) sino por el contrario, se tr~ 

de un proceso lleno de viscisitudes a las que Marx describe 

siguiente manera; 

"En las formaciones econ5micas social~s mis di 
versas no solo nos encontramos con la reproduc 
ci5n simple sino, aunque en diferente grada, -

l al respecto. 
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' ' 

con la reproducción en escala ampliada.Pro­
gresivamente se produce más y se consume más, 
y por ende también se transforma más produc 
to en medios de producción. Pero este proc~ 
so no se manifiesta como acumulación de capi 
tal, y por ende tampoco como función del ca= 
pitalista, hasta en tanto al trabajador no 
se le enfrenten sus medios de producción, y 
por consiguiente también su producto y sus · 
medios de subsistencia, bajo la forma de ca 
pital". (2-S) 

• Diferenciando lo que es común a toda estructura de lo que 

es específico de un modo de producción determinado, cerrando 

las puertas a la economía vulgar (Senior}_, Nassau William, Be!!_ 

than, Malthus, James Mill, Mac Culloch y otros), apol.ogistas 

todos ellos del orden natural. 

Algo semejante sucede con el fondo de trabajo y su cons­

tancia ("el principio de utilidad)) que también resulta igual:. 

mente falso, dado que como sabemos, su representaci6n, el sala 

no es algo ajeno a la determinación del resto de las mer 

o más concretamente, de aquellas que lo componen. 

A este proceso precisamente corresponde la llamada Acumu­

Originaria de Capital, fundamento histórico de l.a pro­

· ducci6n específicamente capital¡sta!*> y que hasta.el momento 

hemos presupuesto como algo dado. 

Cuyas características ·generales en seguida se detallan¡ 

su "secreto" lo constituyen la violencia, la conquista, el 

MarX~ C. El Capital. T. I. V. 3. p.738-739. Ed,S.XXI. 
Inciso So. del cap. XXIII de la sección VII del T.I. Mal:X, El .'-"'P ... ..., .... 
Y Engels. La situación de la clase obrera en Inglaterra. Ei:i. 

.-.·:.;-· 
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bo, el homicidio, la represión y cualquier otra forma "idílica" 

de explotación y exterminio de todo aquello que entorpesca el a 

vanee del capital (durante los siglos XIV, XV y XVI). 

Y sus resultados inmediatos serían, la disociaci6n del pr~ 

ductor directo de sus instrumentos de trabajo y su concentraci6n 

en contrapartida (proletarización y privatizaci6n), y que Marx 

resume como 

"la expoliación de los bienes-eclesi¡sticos, 
la enajenación fraudulenta de las tierras fis 
cale~, el robo de la propiedad comunal, la -
transformación usurpatoria, practicada con el 
terrorismo mis desp~adado de la propiedad feu 
dal y cl¡nica en propiedad privada moderna,­
fueron otros tantos métodos idílicos de la a 
·cumulación originaria. Esos métodos conquis-
taron el campo para la agricultura capitalis 
ta, incorporaron el suelo al capital y crea,.... 
ron para la industria urbana la necesaria ~fer 
t~ de un proletariado enteramente libre •••• o; 
esta suerte, la población rural, expropiada 
por la violencia, expulsada de sus t~erras y 
reducida al vagabundaje, fue obligada a sorne 
terse, mediante una legislación terrorista y 
grotesca y a fuerza de latigazos, hierros can 
dentes y tormentos, a l~ disciplina que requ; 
ría el sistema del trabajo asalariado". c3·0) -

Acorde siempre con las necesidades. de valorizaci6n del cap~ 

Se trataba aan de una subsunci6n formal del trabajo al capi-

(cooperaci6n) , que solo hasta con la manufactura se convier­

. te en un proceso de subsunci6n real y más atln con la 

.· t:ria~*) Con ello se da origen al arrendatario capitalista; 

e~ Mane. El Capital, T •. I. Vol.3, P~g. 917-918 y 922, 
Marx, C• T. I. Secc. IV.'op. cit • 
. . ~.·. ' 

. ·-·: 
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creación del mercado interno~demandante de bienes alimenticios 

y de materias primas (naciente industria) producidas por una 

agricultura capitalizada (producción y venta para el mercado). 

Y con esto último se da origen al Capital Industrail. 

Así pues, los albores de la producción capitalista quedan 

marcados por la llamada acumulación originaria en los términos 

en que lo hemos señalado c~n anterioridad, así como por los de.:! 

cubrimientos de nuevos territorios y el coloniaje, y no menos por 

las guerras comerciales, teniendo ahora como escenario la redan 

dez de la propia tierra. 

Con lo cual se da el tr~nsito de arrendatario a industrial 

.O de comerciante a industrial, vías éstas alternativas para la 

constitución del capitalista industrial. La ·prolongación de tal 

proceso quedó marcada por el proceso colonial, la deuda pCiblica, 

.el moderno sistema tributario, y las politicas proteccionistas, 

en todas y cada una de ellas el papel que habría 

Estado (m~dios artificiales de fabricar fabrican-

V~stagos del período manufacturero propiamente dicho. De 

esa forma se perdió todo pudor y conciencia al proclamarse la 

hora de la producción de plusvalía como el fin Cilt~mo y Cinico de 

la humanidad, en tanto que !eyes naturales eternas de la produs_ 

.ci6n capitalista. 

En síntesis, la Producción Mercantil Simple (ahistórica) 

se desarrolla y alcanza su expresión completa, 

ella misma, para dar paso al Modo de Producci6n 

horizontes no son por cierto tan amplios que 
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bien su constitución histórica llevó un largo tiempo. 

La competencia, la concentración, la centralización, son 

otras tantas formas en las que se manifiesta la contradicci6n 

fundamental que envuelve a dicha sociedad; la socializaci6n del 

proceso de producción, versus, la apropiación privada del.produs 

to, esto es, una sociedad que lleva en sus propias entrañas el 

gérmen de su destrucción. 

Con lo cual concluimos que, el capital lejos de ser una re-

l.aci6n eterna y natural, es por el contrario viva expresi6n de 

una· relación histórica concreta. 

Concluiremos pues este apartado no sin dejar de señalar cua 

l.es son los efectos del proceso de acumulación sobre la fuerza 

de trabajo. La concentraci6n y centralizaci6n del capital, así 

corno el. crédito, son mecanismos que habrán de generar una sobre­

producción relativa o ejército industrial de reserva en diferen-

tes modalidades; fluctuante, latente y estancada, cuyo factor 

mdn es la miseria. 

Condiciones de.intercambio para la 

Reproducción Ampliaaa: 

"Para que se pueda operar la t~ansici6n de la 
reproducci6n simple a la ampliada, pues, la 
producci6n en el sector I ha se estar en con­
diciones de producir menos elementos de capi­
tal constante para II, pero otros elementos 
más para I" 1 ( 31) 

narx, c., El Capital, 'l'o1To II, Vol.5 Pág.606, 

- .:,;-· 
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o sea que IIC debe ser menos que I (V+P) , lo cual es llevado a 

cabo no siempre sin tropiezos. 

Como sabemos en la Renroducción Simple se produce el sustra 

to material de la Reproducción Ampliada, de donde todos aquellos 

argumentos (teoria de la abstinencia~ que ven a la acumulaci6n en 

tanto que fruto, o mejor dicho a expensas del consumo, resultan 

totalmente falsos, pues contradicen la escencia de la Producci6n 

Catltalista, cuvo objetivo es la valorización y no la satisfacci6n 

de necesidades. 

Dicha transición implica .serias dificultades, pues el plusv~ 

lor en tanto que rédito para el caso de la Reproducción Simple, 

puede funcionar al mismo tienpo como rédito y corno acumulaci6n, 

que habrá de ser fraccionado entre estos dos elementos. Al 

que supone la existencia de. depósitos-mercantiles que pu~ 

dan mantener la reprodu~ci6n, y ello porque nada surge de la nada. 

··_Finalmente también habrá de suponerse la existencia de un capital 

de reserva. Ello es igualmente válido para ambos secto 

Si estos problemas ~o se nos presentaron con ~nterioridad, 

ello se debi6 al agrupamiento que hicimos para analizar la Repro­

ducción Simple, por lo que hemos de modificar dicho agrupamiento, 

co~o rtnica salida, para hacer posible la Reproducci6n en Escala 

(cuantitativa y cualitativa). 

nada que ver con su magnitud 

social producida, el problema se 

de sus diversos 

Producci6n que por cierto. 
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Por lo que, 

"no es la cantidad sino la determinación cua 
litativa de los elementos dados de la repr~ 
ducción simple lo que se modifica, y esta mo 
dificación es el supuesto material de la re= 
producción en escala ampliada"(32), 

·· .hecho que significa que las dificultades antes mencionadas en 

términos de la Reproducción en Escala Ampliada, y de su soluci6n, 

quedan al interior de la propia lógica del mecanismo objetivo 

,.·. ' 

'V,~:J··- .i::·, 
'•' 

(en el func.ionamiento del capitalismo), y no en aquellos aubter-

fugios "teóricos" que intentan eludir la realidad de los proble-

mas planteados tales como; "comprar barato para 'vender caro". 

Por otra parte, 

"Para la formación de nuevo capital dinerario 
como sabemos, no se requiere ninguna. amplia­
ción provisoria del medio circulante; lo úni 
co necesario es que en ciertos puntos de la­
circuiación se r~tire y se lo atesore"(33J, 

if::·:~~· .. : __ -~,- . 
~I~;~v'~;};'.,; as! pues, los ritmos de acumulaci6n estar~n dados entre otras 

;:'.;;.~/~'.;·: cosas por la condición material y de valor representados bajo el 

~;: trabajo social excedente. 

A todo esto, como en el caso de la Reproducción Simple, se 

·imponen una serie de igualdades<,*launque desde antes posibilita­

das y determinadas por las propias condiciones de la 
·{':,,;•e'· 

en este caso ampliada. Equidades que se requiere se cumplan p~ 
;'?:;;~; .. ''¡\"';;.: .. ·· 
~~~'.}},;~/,~ ra facilitar la producción y reproducción del capital social 
·.:~.:;,: ;~'.;;·,· ... ?" ·-~··. 

. Mal:X, c., El Capital Tal'o II, Vol.S, p.ig.61.8. F.d. Siglo ;oa:. 
· Ibidem, Páq •. 622. l 
Para tal .erecto véase apéndice p. 79 y 180. Cuadro V. 
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.bal de manera incrementada, pues caso contrario, dicho proceso 

se verá obstaculizado, y no solo ésto, tenderá a profundizar d~ 

chas desigualdades. Sin que con ello queramos decir que tales 

manifestaciones sean algo mecánico, sino que en todo caso, de 

igual forma cabe la posibilidad de su rectificaci6n o reajuste 

en torno a. algo parecido al equilibrio. 

Dichas igualdades serán las siguientes: 

"En el intercambio de I (V + PV) con IIC se 
presentan, pues, diferentes casos. En la re 
producción simple uno_y otro deben ser igua= 
les y reponerse mutuamente ya que en caso con 
trario, como hemos visto mas arriba, la repro 
ducción simple no puede llevarse a cabo sin 
perturbacio.nes", (34) 

que cuando nos referirnos a la Reproducción en Escala Am-

o acumul.ac i6n propiamente dicha, los resultados son e stps:. · 

1) .- I(V+PV 1/2) = II e, que es menor que I (V+PV) •. 

"Esto debe ocurrir indefectiblemente, ya que 
•caso contrar~o no habría acumulación en I. (35) 

2) I(V+PV 1/2) es mayor que II c. 

"~n este ~aso la repos~ción se opera mediante 
el· agregado aII C.de una parte correspondien 
te de II PV, con lo cual esta suma es ~ -
I (V+ PV 1/2). Aquí, para II la transacción no es 
úna reproducción simple de su capital constante, sino 
ya acumuiación, aumento del miimo con la parte 
d~ su plusproduct6 que II intercambia por me­
di~s de producción I; este aumento imp1ic~, a 
la ve~, que II aument6 ademls su capital 
ble, proporcionalmente, a expensas de su 
plusproductó".(36) 

íbidem, Nlgs. 634 • 
lbidemr P4gs. 634, 635. 
lbidém, P4gs'. 634; 635. 
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3).- I (V+PV 1/2) meno~ que II c. 

"En este caso II no ha reproducido integramen 
te su capital constante por medio de la tran= 
sacción, y debe cubrir el déficit cornprandole 
a I", (37) 

En donde I (V + PV) = II e es la excepci6n y su diferencia 

la regla. Y en que dicha diferencia puede expresarse como I m~ 

yor o menor que II, que implica en cualquiera de los casos; cri 

sis catastrófica = einen grossen Krach. De tal suerte que (V +. 

PV) y II C bien pueden ser iguales. 

Finalmente, I~ 
X 

rédito (gasto I) , y si I (V+ PV ) que es 
X· 

la parte que se acumula, y que bien puede ser mayor igual o me-

nor que II.C. Siendo la única condición el que I {V +!'.Y ) 
X 

sea 

siempre menor que II (C + PV), y precisamente menor en la parte 

de II PV que la propia clase de los capitalistas de II tienen 

consumir corno quiera que sea para su supervivencia. (*) 

De otra parte, sabemos, tal posibilidad de crisis existe 

·'.desde el llamado salto mortal de las mercancías en 'su forma sim 

para el caso del capital individual; M - D •••••• posibili-

Otro tanto ·suceder1a, o mejor dicho, potencia_lizando .. 
. el. conflicto a la enécima del capital individual) vuelto ahora 

. ·,. 

social y bajo la forma del capital mercantil, la desigualdad en­

tre I (V + PV) y II e es algo siempre latente, as! como la subdi 

visi6n al interior de II (a y b) en que el derroche capitalista 

,.de ambos sectores juega un papel importante en. la determinaci6n 

.. ·.:.< 
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de su propia composici6n subsectorial. 

"Decir que las crisis provienen de la falta 
de un consumo en condiciones de pagar, de la 
carencia de consumidores solventes, es incu 
rrir en una tautología cabal. El sistema ca 
pitalista no conoce otros tipos de consumo 
que los puedan pagar, {excepto idigentes 
y ladrones) ••• Que las mercancías sean inven 
dibles significa únicamente que no se han en­
contrado compradores capaces de pagar por 
ellas, y por tanto comsumidores {ya que•las 
mercancías, en última instancia, se compran 
con vistas al consumo productivo o individual). 
Pero si se quiere dar a esta tautología una . 
apariencia de fundamentación profunda diciendo 
que la clase obrera recibe. una parte demasiado 
exigua de su propio producto, y que por ende 
el mal se remediaría no bien recibiera aquella 
una fracción mayor de dicho producto, no bien au 
m~ntara su salario, pues, bastar& con observar 
que invariablemente las crisis son preparada~ 
por un período en que el salario sube de manera 
generalº y la clase obrera obtiene realiter {re­
almente) una porción mayor de la parte del pro 
du.cto anual destinada al consumo. Desde el pun 
to de vista de estos cab~lleros del 'sencill6 1

-

(i) sentido común, esos períodos, a la inversa, 
deberían conjurar las crisis. Parece, pue~, 
que la prbducción capitalista implica condiciones 
qu~ ~ole toleran momentineamente e~a prosperidad 
reiativa de la clase obrera, y siempre en calidad 
de ave de las tormentas, anunciadora de las cri 
sis"(38) (*). 

Fullarton y la "divina trinidad": Sobreacurnulaci6n, sobre 

:prodücci6n y sobreproducci6n de capital, obstáculos que han de 

remover al sistema en su conjunto si quiere seguir ·existiendo, 

barreras que habrá que saltar o apartar de su camino, y que son 

por cierto; cada vez más amplias, más complejas, más enajenan-

.·tes. etc. 

:.: : l!aJ . lliiéleíñ,. pag •. so2. 
•(.'fr) Téngase presente esto.s argumentos en las criticas 

':3.~·i h "d~. l_a R~~-1 i;_z~c i~n.~. < ... ;.,,;; . <~· . · :_;;~~'.: .. ",:' .... ··.: .. ».· .. :.·.i .• _":···_'.-.: .. _·.'..'.~.:.•.:i.·;_ .. I .. "c~.:_'·.·.f.i'.'.·_Z.·_:.:.: .. :.'.:.'.:._·~.~-·-·-~.·.H,·.:. · ~~.~:~;:i~;~3:;J-!"--~-;:A,:;.'.t.~:~::~~-;:~-:: , ... ~c:~.,~-,:~?,1·:.-.~~ ."·,, :,~,~.;-,, .. ;-~', ",_:-... ~:.·;.:;:]~·;'-=.~':';.:·:::~ .. ·'_,:;·s.>: >;:.:·~·.··>: - •. -,~::·;,,_.: .· _. . _ - ~ ._~ - - . ~· 
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CAP. III.- CONSIDERACIONES TEORICO-METODOLOGICAS 

E HISTORICO-CONCRETAS. 

Podríamos decir que el conjunto de interpretaciones dadas a 

raíz de la publicación del T. II de El Capital, se centran funda 

mentalmente en torno a consideraciones de orden Teórico-Metodoló 

gico, o bien de carácter Histórico-Concreto. ,. Y en algunos casos, 

a ambos a la vez. 

Del primero de ellos se habrían de ocupar sólo unos cuan­

tos (*), no siempre con la mejor suerte. 

El mismo se refiere a 1.a estructura del trabajo de Marx; El' 

, así corno a la metodología adoptada por éste para la in 

vestigación del Modo de Producción Caoitalista. 

Dejando siempre clara su posición ante dicha estructura, 

caer en apreciaciones venal.es, ni empirismos vul.gares. 

En cuanto a lo segundo, de sobra se conocen 1.os pasajes hi~ 

que dentro de la obra de El Capital se hallan, a más 

escritos no menos importantes (**), hechos con tal inten-

Pues en Marx lo Teórico-abstracto y lo 

se funden en su discurso crítico, para construir la ciencia del' 

_pensamiento e_conómico, no como simple sumatoria de ideas, 

como punto de vista de clase del sujeto revol.ucionario. 

R. Luxanbll:g y H. Grossnann, prin:::ipalmente. 

sino 

:::.~~~-, 
(**) c. M.'i:rx •• Fomaciones Econémicas Precapitalistas, F.diciones varias~ 

;:': , . . C. M.'!:rx., La LUcha de Clases en Francia. Ediciones varias.; ,etc •. En 
. :;;;':ff.&i{:;'.~'.c',~ .. ~() por m:ncf?~ algulios. . , < , 

i~M;~;:tr~ll0~-,~,~:-i~~'::1:~'~bif!-.:,·:.;: t~-~;::>:~¡;:,'. :,,,:tYái}S}S\1'J¡;.~~:i1t~JI~~~\J:c'-~~;~;j;,,~•. 
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De la intención del hc~cre por encontrarse a sí mismo; en 

tanto que sujeto social, 

las fuerzas productivas. 

acorde con un determinado desarrollo de· 

Easta liberarse de la explotación del 

(y sus miserias) , como de su subordinación 

·al.mundo.material y a las leyes que rígen su relación; presupos!_ 

ción, ·interrelación, interce~enC.encia, e interdeterminacíón. 



,·. 
f 

III.1.- Exis~e en Marx una inconsistencia 

teór::.co-metodológica?. 

de ni~gu~a aanera debe considerarse a 
esos esque~as =o~o un simple 'torso'; como 
una tenta~iva ~eórica que Marx no pudo 
'completar' s6lo por faita de tiempo. Por 
el contrario, ~odo habla en el sentido de 
que el propio ~,tarx jamás tuvo la intención 
de ir más allá de la forma aue dio a los 
esquemas de la reproducción-en el Tomo II 
de El Capital, y que por eso no tiene sen­
tido esperar de ellos m&s de cuanto pue­
den hacer" ( 1) _ 

En Marx el modo de aprehender la realidad concreta 

posible a través de un largo recorrido que va de lo abstracto a 

lo concreto, o de los ela.'11entos más simples hacia los más cornpl~ 

jos. Con lo cual queda clara la diferencia existente entre el 

mundo concrecional y el ~étodo de aprehensión de éste. 

Pues se nos dice, si las manifestaciones del mundo real nos 

permitiesen de inmediato la descripción de su comportamiento, c~ 

rec"erta de todo sentiC.o cualquier tipo de ciencia.. Antes bien 

se nos presenta, diría Marx, como un cuerpo 

cual hay que invertir para su cabal conocimie~ 

y ello sólo es posible partiendo no de su representación em-

sino de sus elementos fundamentales, a los que habrá 

reconstruir y analizar en su expresión pura, para desde ahí deff_ 

nir su relación dialéctica, (simultaneidad, presuposición, yuxt~ 

~osición e interdeterrninación} que nos permita irnos acercando 

concretas. 

y Estructura de 



88 -

El objeto central de su investigación lo constituyó el Modo 

de Producción Capitalista, el cual es abordado sobre el análisis 

del Froceso de Producción, -Circulación y Reproducción del capital 

en .. su comportamiento ideal para llevarnos finalmente a la inves-

tigación de sus expresiones más concretas, valiéndose para ello 

de la diferenciación (en cuanto a su comportamiento y en cuanto 

a los elementos que esto implica) de el capital en general o de 

la multiplicidad de los diversos capitales individuales, respec-

to del capital social global en su conjunto o de la interrelación 

de los muchos capitales individualizados. 

Por eje~plo, mientras en el primer tomo y las dos primeras 

secciones del tomo dos no va más allá del capital en general, en 

la tercera sección de este mismo segundo tomo y en lo que resta 

de la obra (tercer tomo) se analiza al capital social global en 

su conjunto. Siendo la única diferencia (pero de gran trascen-

dencia) entre dicha tercera sección del tomo dos y el tercer to-

mo, la de que en éste se permanece en el terreno de la investig~ 

ci6n del capital en sus formas puras, mientras que en la última 

se lo considera en sus formas más concretas. 

As! pues, el problema de la reproducción y circulación de 

capital social global se diferencia de aquello que fue consi­

derado para el caso del capital en general o individual, en que 

si bien en este último lo importante del análisis era la produc-

valor (Tomo I) y su circulación (dos primeras secciones 

II), en donde resultaba indiferente ·el carácter que as!:!_ 

producto mercantil, en el primero no bastan taies ce.ns!. •...• 

sino que se hace necesario 
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que adquieren los distintos bienes producidos, así como su resul 

tado en cuanto valor (tercera sec~ión del torno II). 

Es decir, se requiere comprender la manera en que cada uno 

de los diferentes componentes de el capital social son re?uestos 

(C + V + P) , así corno de la forma que el ingreso adquiere en ta!!_ 

.to que rédito (salarios y consumo capitalista) y acumulación. 

O de cómo las diferentes ramas o sectores de -\a producción se po 

nen de acuerdo entre sí para volver a integrar y reconstruir a 

través del intercambio recíproco los diferentes elementos del c~ 

pital (reposición en especie y dineraria), así como de los suje-

tos sociales que lo componen (burguesía y trabajo asalariado), a 

fin de dar cuenta de la permanencia del proceso productivo. 

Dicha problemática sería abordada por Marx en la tercera 

sección del tomo II con los Esquemas de Reoroducción, y que ha 

sido expuesta en el capítulo II de nuestra investigación. 

Es precisamente al construir tales esquemas que Marx demue§!_ 

1a manera en que se realiza y se acumula el capital en sus 

·t~rminos más abstractos, como de la forma en que se repone el ca 

pital desgastado, y el papel que en ello corresponde al dinero 

' (medio de pago y medio de compra) para hacer posible la reprodu~ 

ci6n (mediada por la circulación) del capital social global. 

Proceso que marcha sobre el hilo de una navaja por todas 

.contradicciones inmanentes, y que corno sabemos, a pesar de 

se reproduce, no sin dejar entrever las potencialidades 

posible y real resquebrajamiento,- que no ser1a sino la manera 

que se resuelvan las contradiccion~s reales y 
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la existencia misma del propio sistema Capitalista en sus térmi-

nos reales. 

Así, si los Esquemas de la Reproducción nos representan la 

posibilidad del. sistema de existir y funcionar realizando el 

valor, al mismo tiempo que nos muestran sus límites y contradic­

ciones. Más aú~ cuando introducimos (levantando nuestros supues 

tos) todo el conjunto de elementos desarrollados por Marx en el 

tercer tomo de El Capital (ganancia, precios, competencia, crédi 

to, renta de la tierra, capital comercial, etc.). 

~or todo esto es que debemos tener claro el objetivo con el 

cual Marx i:rabaja y elabora los Esquemas de la Reproducción (Si~ 

ple y Ampliada), y al mismo tiempo el lugar que éstos ocupan en 

el.contexto global de la obra, y que según hemos visto, a la luz 

de lo expuesto por Marx en "El Ca pi tal", su planteamiento es del 

correcto teórica como metodológicamente. 

El olvido y la irncornprensión de tales elementos fue sin du-

lo que llevó a sus interpretes "clásicos" a múltiples errores 

.y contradicciones como hemos de ver en el capítulo siguiente. 

Llama la atención que ni a sus epígonos ni a sus críticos 

les haya ocurrido advertir sobre el significado de dichas con 

sideraciones. 

Marx comprobó (con su elaboración) -l.a forma en que se repr2_ 
,· ·, . -~" ;>:··~·~ 

el capital social global en sus términos más puros o expre"'"'. ·U. 
' . , -'.::1.;;/ 

abstracta, y nunca hacer de ellos un vivo reflejo d•. los"a~ ··~ ..... ~ ,t::?;ül 
del mundo concrecional parad!gmá{': !~'\~ 
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como en el caso del Tableau Economique de F. Quesnay). 

·por lo que su contemplación lejos estuvo de ser una ficci6n 

"exangue" como diría Rosa Luxemburgo, y si en cambio parte fund~ 

mental del análisis del proceso de reproducción del capital. Más 

aún, hemos dicho, para el caso de la Reproducción Simple, ésta 

llega a constituirse en parte fundamental (la más imoortante) 

del proceso de reproducción en su forma real. 

Suponer lo contrario, porque no reflejan a la realidad de 

manera directa, no haría sinó violentar el contenido mismo de di 

cho planteamiento, e incluso el conjunto de los resultados obte-

nidos por Marx en su investigación. Pues por lo que hasta aquí 

interesa, basta sólo con considerar las contradicciones inmanen­

tes al Modo de Producción Capitalista en tanto que meras posibi­

lidades (en general) de crisis, así corno de la manera en que -a 

pesar de todo- es posible una relativa permanencia (interrumpida 

por a1teraci6nes periódicas y violentas) "equilibrada" del siste 

crecimiento. 

Hecho que excluye desde cualquier tipo de consideración la 

de ser concreto en el análisis (por el momento), pues 

será posible hacerlo en una etpa posterior de l.a inves 

en la que inclusive se exige que se haga (habiendo co~ 

siderado todos aquellos elementos expuestos en el tercer 

El Capital). 

Otra premisa fundamental en los Esquemas de Reproducci6n 

se refiere al papel que en éstos juega el 

de cambio). Esto es, 
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ducción del capital social global en su conjunto se requiere rio 

sól6 de un determinado fondo de valores y de valores de uso, si­

no que estos tengan tambtén una forma determinada (maquinaria y 

equipo, materias primas, medios de subsistencia, etc.), dadas 

las condiciones técnicas de la producción. Condición de sí mis-

ma para efectos de la realización (presupuesta la circulación) 

del metabolismo social, que ha de cumplirse. 

De la antinomia que esto nos representa (valor v.s valor de 

uso) y de su posible solución es que surgen los Esquemas de la 

Reproducción en un nivel sumamente abstracto y sencillo dividi­

dos en dos grandes sectores de la producción (medios de produc­

ción y medios de consumo) que intercambian recíprocamente sus v~ 

lores y materiales de uso (se supone el intercambio de equivale~ 

tes) ·hasta lograr su reproducción, sea ésta en forma incambiada 

o .bien de manera. incrementada. 

La presunta rigidez de sus premisas básicas se debe más que 

a los objetivos de su elaboración, cómo al espacio que es~ 

en el contexto global de la obra, por lo que todo in­

acercarlos al mundo real no refleja sino 

incompr~nsión de la teoría y el método de Marx, y por tanto 

ellos mismos. 

Sólo una cosa más, la resolución de la antinomia en sí rnis­

no es el objetivo de Marx, pues ésta es sólo una posibilidad, 

contrario, su reproducción anárquica y la manera en que ~sta 

desenvuelve a lo largo del ciclo del capital (reanimación, 

y crisis), que si interesa a nuestro autor, 
--~---~,..-.~~~~~----~ 
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, , 

confirmación de la regla del curso de la reproducción capitali's:-

ta. Esto es, transitamos de las posibilidades reales del confl 

to a sus manifestaciones concretas de crisis. 
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III.2.- Lo Cuantitativo y lo Cualitativo 

del Planteamiento. 

»como es sabido, ante el estrado judicial del 
empirismo desnudo, cualquier abstracción teó 
rica debe quedar en desventaja" ( 2). 

Bien pudiera pensarse que la expresión de los Esquemas de 

la Reproducción en sus términos reales demuestran todo aquello 

que guisierarnos o que fuesemos capaces de hacer que ésto~ nos·d~ 

jeran, o bien no pudieran decirnos absolutamente nada si vemos 

lo limitado de su significado. 

Con su elaboración Marx demuestra las condiciones en que una 

sociedad hipotética puede reproducirse de manera irnperturbada, 

bien sea en escala inalterada, bien de manera incrementada. y 

ello bajo determinadas leyes de intercambio sectorial recíproco 

en cuanto a sus diferentes componentes de valor (C +V+ P), corno 

en cuanto a los sujetos sociales que la componen (burguesía y pr~ 

letariado) . Esto es, de la manera en que son repuestos los ele-

mentas del trabajo pretérito por el trabajo vivo (transferencia 

··y creación de valor), y que corno sabernos para el caso de la Re-

producción Simple sus condiciones est&n dadas por la ecua6ión de 

interéambio; CII = Vi + PI' en tanto que para la Reproducción 

Ampliada su ecuación sería la siguiente; CII+Bcrr= VI+ Ar + BvI' en 

que A (alfa) significa la parte del plusvalor destinado al cons~ 

mo y s (beta) significa la parte del plusvalor destinado a la a- ''··e·'"-'· t,Fg,.· ..... 
~i~};~':, ".· .. clÍmulación (*), siendo ambas base fundamental para la reproducci6n ;}¡;~fj 

•.. (2) •R. lbsdolsky. Op. cit. p. 95. Citando a L. Trotsky. ,;~')µ~;~ 
R. Rosdolskuy. Ibidem. p. 492. Citando a N. Bujarin. ·:, -~· ' 
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tanto en su forma teórica, corno en tanto que parte de la reali-

dad concreta. 

Pero que ~sto pueda ser as!, se dijo con anterioridad, no 

implica que necesariamente sea tal, en todo caso constituyen una 

mera posibilidad (en su relación de identidad) • 

Ahora bien, en cuanto a su representación numérica, ésta 

c6nstituye de hecho un~ "arbitrariedad" (en cuanto a la composi~ 

ción técnica del capital), pues la única condición a satisfacer 

es aquella que permita se cumplan las relaciones de intercambio 

fundamentales (simples y ampliadas) de una parte, y que sean co~ 

siderados, de otra, la adopción o n; de tales o cuales supuestos 

(composición orgánica del capital, tasa de plusvalía, rotaci6n 

del capital, etc.). Siendo en ello la aritmética totalmente neu 

tral (*) para ambos sectores de la producción, lo cual implica 

que ha de existir una dependencia recíproca y complementaria de 

sectores, y no de alguno de ellos en exclusiva . 

. El objetivo de Marx para tratar de analizar la manera en qi.E 

.resuelve la antinomia entre el valor y el valor de uso, va 

pues más allá de cualquier ejercicio numérico de la reproducción 

9ue sirviese de paradígma representativo de la reproducción del 

corno ·lo demuestran sus conclusiones. 

Por lo que, 

"todos 1os esquemas que tratan de sortear 
ese esco11o deben reve1arse como 'ejerci 
cios matemáticos' económicamente intras~ 
cendentes" (3). 

R. RoSdolsky, Ibídem. p. 494. 

,\.'. 
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dado que ol~idan el nivel de análisis con el que Marx elaboró 

les ~squemas, así como el objetivo con el cual los elaboró, co-

me qe su límite. 

sulta: estéril. 

Por lo que toda espera " de m&s" de ellos re-

Cualitativamente, poco o nada pueden decirnos estos.esque­

mas, pues la manera en que han sido concebidos (omite tantos pr~ 

blemas de la vida cotidiana, en tanto que elementos posibilitad~ 

res de crisis) que a 5µ rr•enor alteración, los mismos se vendrían :i;or 
tierra. 

Pues su concepción en un máximo nivel de abstracción los ha 

ce prescindir de innumerables características decisivas de nues­

tro mundo real (clases, sociedades precapitalistas, comercio es-

terior, tasa de ganancia media, precios, revoluciones de val.ar, 

etc.). 

Y sin embargo, hemos de ver, como anteriormente anotarnos, 

tanto 1.os. epígonos del marxismo como sus exegetas insist.ieron 

otra vez en ver en éstos una correlación inmediata del. pl.a!!_ .·-

teamiento teórico con 1.a realidad, concreta, incluso hubo quien 

pensara que éstos habrían de constituir una prueba exacta de la 

capacidad del. Modo de Producción Capitalista para desarrollarse 

ilimitadamente (*). 

De tal suerte, como nos dice Rcisdolsky, R".; 

tanto a los Austromarxistas cano 
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"se confunde una ilustraci6n matemitica con 
una demostraci6n te6rica y, por añadidura, 
(se) confunde la esfera de lo 'abstracto' 
con la de lo 'concreto'" (4). 

Lo cual no es sino un craso error de comprensión de la tea-

ría y el método de Marx, fuente de todos los errores cometidos 

por los austromarxistas, los marxistas legales, e incluso en par 

te por los pro~ios ortodoxos, olvidando que tal momento del aná~ 

lisis no es sino parte de un todo mucho más complejo, y que por 

tanto para su cabal conocimiento (de la teoría de las crisis) se 

requiere de la incorporación de toda una serie de eslabones in-

termedios cara concluir el análisis de Marx (*}' 

Por tanto, el planteamiento de los Esquemas de Reproducción 

no es sino sólo una parte de un todo más complejo. En el que é~ 

tos vienen a constituir tan sólo un eslabón, si bien importante, 

del proceso de producción y reproducción del capital, considera~ 

do. bajos sus formas puras o su curso normal (promedio) • Sólo 

hasta un segundo momento (tercer tomo de El Capital) será posi­

ble completarlos en su análisis. 

Es por ello que resulta falso el pretender encontrar 

'contradi.cción entre este primer nivel de análisis y lo expuesto 

" 

última de su obra (**). 

1os esquemas de la reproducci6n y el aná 
1isis del Tomo II no puede brindar, de ni~g~ 
na manera y por sí solos, el 'total esclarc~ 

R. R:>s:lolsky. Op. Cit. p. 497. 

"De esa manera, su desdén ¡:or la dialéctica marxista se vengó de 
R. RoSdolsky. Ibúiem p. 499 .. 

surgidos prácticamente des:le .la. publicaciÓ!l de 
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cimiento' del problema de la realización, si 
r-o solamente en conexión con la teoría mar­
xiana de las crisis y el derrumbe" (5). 

teg6ricas sobre su significado, tales como¡ decir que en ¡stos 

problema de desproporcionalidad o de realizaci6n, y de 

misma teoría del derrumbe, son del todo incorrectas . 
• 

O de otra parte, en positivo, creer que tales esquemas por 

ellos mismos han de constituirse en parte acabada de la inve~ti~ 

" gación para plantear la posibilidad del equilibrio y la permane~ 

cia ilimitada del sistema, son igualmente falsos. 

Con lo cual queda claro la cantidad de disparates cometidos 

por quienes quisieron ver en su elaboración y utilización algo 

_lineal, ignorando que éstos en realidad no fueron sino tan sólo 

un importar:te instrumento metodológico del análisis de Marx, y 

del mundo concrecional que comprende muchos otros e·le- · 

Es pues _en este sentido que creemos, que ·tal corno ha sido 

concebido por Marx el análisis del Proceso de Producción y Repro 

ducción del Capital (en su nivel de abstracción) ~s del 

sin necesidad de recurrir a terceras personas, el 

el Estado, o cualquier otro tipo de subterfugios 

aclarar la naturaleza del problema nos lo 

gratuita, sin aportarnos nada de interés, 

subrayado es m1'.o). 
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cho abrirían las puertas para la teoría vulgar y el reformismo. 

Queda pues en lo que aquí corresponde aprobado el análisis de 

Marx. 

Más aún (y a sabiendas de que no tendríamos por que hacerlo 

en el ámbito de la tercera sección del T. II), la aceptación de 

una o varias de las condiciones arriba señaladas, no haría sino 

confirmar lo que de hecho ya existía como posibilidad general. 

Demostrar que tales condiciones hipotéticas del proceso reprodu~ 

tivo se expresan en otras tantas condiciones de anormalidad, de 

manifestación y potencialidad de las crisis en el capitalismo. 

Y es, finalmente en este sentido en que consideramos a ta-

les Esquemas de la Reproducción no sólo como una confirmación teó 

rica, sino como una parte (importantísima) de la realidad capit~ 

concreta, corno un proceso ''equilibrado" que se mueve en m~ 

constantes perturbaciones y desequilibrios. ·En donde és"'-

.te (el equilibrio) vendría a ser la excepción a la regla. 

..... ,.,,'.:. ··-:·,.' ,. 
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CAP. IV.- LA DISCUSION CLASICA 

IV.1.- Presentación. 

"Recordemos que las teorías econ5micas y so­
~iol6gicas no existen en el &ter del conoci 
miento puro, sino casi siempre responden a 
sí mismo a ciertas exigencias sociales" ( 1). 

En lo teórico como en lo político (sobre todo) la discusión 

trascendencia en la medida en que una u otra interpretación 

'llegó á significar toda una posición respecto a las condiciones 

de producción y reproducción del Modo de Producción Capitalista, 

así como de la manera en que se trataba de hacer frente a las cri 

sis del período, como de las perspectivas que dicho proceso pre-

sentaba ante tales posiciones. 

No obstante la discusión no se dio a un mismo tiempo, ni se 

asumió con el mismo carácter. Así, no es mera casualidad el 

los primeros planteamientos aparecen en la .Rusia de 

noventas,. y de que haya estado ausente durante casi dos déca­

la literatura Alemana. 

Como tampoco lo es el que los primeros lo asum.ieran con 

de demostrar la viabilidad y necesidad del desarrollo del 

y de que los segundos contemplaran las viscisitudes 

·· que enfrenta en su desarrollo, para desde ahí plantear· la posib!_ 

lidad infinita de su existencia (Teóricos de la ri~~proporcionali 

':dad y Teóricos del neoarmonicismo°), o para ver problemas· en 

y finalmente del Derrumbe Capitalista. 

Cit. p. 51.9. 
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Y ello fue así porque en ambas posiciones existió un motivo 

·social diferente para retomar dicho planteamiento. 

No obstante y ello más temprano que tarde, la discusión pro~ 

'to habría de abarcar la atención de los teóricos más importantes 

de la II Internacional Socialista. 

Casi al tiempo de 1.a publicación del torno dos de "El. Capi­

tal", los Marxistas Legal.es rusos retomaron el plantea.-niento de 

los Esquemas de 1.a Reproducción para dar contenido a su pl.antea-

miento, de las posibil.idades o necesidad del desarrollo. del capi 

talismo en Rusia, para contra argumentar 1.as tesis de los Narod-

niki (popul.istas) quienes negaban a "capa y espada" qicha posi-

bilidad. 

Sólo hasta 1885 K:tutsky, 19·02 Tugán-Baranosvsky y en 1909 R!!, 

dolf Hil.ferding habrían de retomar dicha discusión, poniéndose 

de manifiesto el gran significado de los planteamientos conteni-

dós en la .tercera sección del. torno dos. El Proceso de Producci6n 

Reproducción del Capital. Social Global. en su Conjunto. 

"En consecuencia, mientras que, hacia fines 
del s. XIX, en Rusia aún era necesario se~ 
ña1ar la inevitabilidad y e1 carácter histó 
ricamente progresista del desarrollo cap~t~ 
l(~ta, a la inversa, en Alemania la 

izquierda marxista consistía en hacer r~ 
saltar en un primer plano del interés la 
idea del necesario derrumbe econó~ico y po-
1.Ítico del orden social capitalista" {2) . 

. De entre las teorías surgidas o reforrnuladas a ra!z de 

discusi6n de los Esquemas de la 

R. lt:>sdol.sky. Op. Cit. p. 539. 
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~estacari las siguientes: 

a) Aquella que reconoce en el planteamiento de Marx una Inconsis 

tencia Te6rica o debilidad en su metod6logía para abordar el 

problema. LLamémosla Teórica-metodológica. 

Es decir, se concibe una incoherencia entre lo planteado por 

Marx en los dos primeros tomos de El Capital y el tercero, 

más precisamente, del trato que éste dá al capital en general 

(en tanto que expresión de los múltiples capitales individua-

les) por una parte, y al capital social global en su conjunto 

(que no es sino la expresión de los muchos capitales individua 

les bajo una misma consideraci6n; presuposición, sirnultánei-

dad, yuxtaposición) de otra. En este ámbito de la discusión 

podemos ubicar a la bien ponderada Rosa Luxemburgo con su te!!_ 

to clásico "La acumulación del Capital", quien correría al 

respecto poca suerte . 

. Cuestión en la por lo demás se hizo poco énfasis en el deba­

t~, y cuyo precio habr~a de pagarse con grandes errores. 

En otro sentido podemos señalar los cuestionamicntos a la For 

mulación Esquemática (numérica) del planteamiento. Y que por 

cierto sería una de las tesis mayormente discutidá. 

Al respecto hubo planteamientos de diversa índo.la; desde qui!:: 

nes consideraban que el planteamiento era del todo acabado y 

que por tanto no habría por que modificarlo(*), hasta quienes 

le reéonocían grandes deficiencias por el nivel 

en que se basaban (la omisi6n de problemas tan importantes 

mo la composición orgánica del capital y sus tendenc~as, 

(equilibrio metafísio::>). 
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~ente de la tasa de plusvalia, d=~ papel del comercio exte­

rior o de las "terceras personas", las sociedades precapita-

listas, el dinero,, etc.). Prob~~~a al cual podernos denomi-

nar ·corno· un cuestionamiento Form~l-Nu::té..-ico. 

E~ este aspecto cuantitativo del ~=oble~a bien podernos ubicar 

a los Teóricos de la Desprocorcicnalidad, pues no ven.en ~l 

sino un mero desajuste sectorial que bien puede ser corregido 

amAn de "planificar" el proceso ~roductivo real. Aspecto so-

bre _el cual habrian de referirse la rn~yoría de los autores 

que abordaron la discusión, desde ~a misma Rosa Luxemburgo, 

los Marxistas Legales, los Austrc::-,arxistas y en parte la ~ 

ción Ortodoxa del propio marxismc. 

Esto es, autores corno Tugán-Bara~~vsky, Eduard Bernstein, Otto 

Bauer, K. Kautsky, Rudolf Hilferci::-:g, V.I. Lenin, N. Bujarín 

y H. Grossrnann. 

La reformulación de lo que podría..""".lcs considerar como Teorías 

VÍejas no fue menos importante a la luz de la discusión. Así 

· .. tene;nos por ejemplo a los Teó:i:;iccs de la Realización, quienes 

retomando planteamientos de J. S. ~·!.ill, David Ricardo, y el 

más destacado de ellos al respecto Jean Baptiste say, así ca-

mo el mi.srno Sisrnondi. Que por cierto, más que rec9nocer 

problema de realización in strictu~ sensum en el proceso de 

producción y reproducción del ca~ital, insisten en una mera 

condición de Equilibrio Heta.físic-o, cuando tratan de 

toda costa la proporción correcta en la producción e 

de la actividad eccnémica. 
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d) Otra reformulación no menos impo=ta~te es la que s~ refiere a 

la Teoría del Derrumbe, la cual con ciertos matices es posi­

ble encontrarla en el mismo Jean 3aptiste Say ante el recono-

cimiento de la imposibilidad de =esolución del excedente, o 

más concretamente y con mayores a~c=tes en Rosa Luxembur y H. 

Grossrnann. 

Al respecto hemos de ver si en Marx e~:iste o no una teoría de 

esta naturaleza corno lo plantean algu~os autores ortddoxos(*), 

respecto de las tendencias de la econc~ía capitalista en el 

largo plazo. 

Una discusión como la que se pretende abordar, de más de me 

dio siglo (y en la que por cierto se sigue debatiendo), no resul 

ta nada fácil, sobre todo cuando corr.o hemos de ver las posicio-

nes de los diferentes autores no son del todo exclusivas de una. 

u otra corriente, sino que m&s bien se entrecruzan y diferencian 

· apenas y con ciertos matices (sin ql:e esto quiera decir que. para 

todos sea igualmente válido) pues sólo unas cuantas se caracteri 

zan p~r mantener una posición precisa. 

Si además de ello le agregamos la cantidad de tinta gastada ... 

su análisis, el problema se torna muer.o mayor. 

Es por ello que la forma en que me propongo tratar la cues 

·tión difiere de la de un seguimientc ¡::-on::enorizado de los plan-

teamientos de todos y cada uno de los autores involucrados, y 

·: por lo demás, iásta ha sido a la fecl:.3. l.a tónica con que se· 1e 

(*)R~ ~sdolsky, M. D:>bb, L. Colletti, J. 1-.ricS, P.M. SWeeZy, etc •. 
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consid•rado (afdrtunada o infortunadamente) en un número no menos 

importante de trabajos (*). 

Por el contrario, trataré de agrupar en la medida de lo po-
\ 

sible al conjunto de posiciones existentes bajo tres grandes te~ 

máticas, que a mi parecer son las fundamentales, y que a conti­

nuación se describen: a) Teóricos de la Realización; b) Teóricos 

de la Desproporcionalidad; y c) Teóricos del Derrumbe. (**) 

Caso en el que más que hacer referencia a uno y otro autor 

por separado, se lo referirá sólo en la medida que guarde rela-

ción con una y otra de nuestras temáticas. Siendo consciente de 

los problemas que esto implica (en términos de la agregación), ~ 

sí corno de los riesgos por omitir o sobreestimar tales o cuales 

de sus argumentos. 

Por último sólo deseo volver a insistir, en que si bien la 

naturaleza del problema es una sola, el trato particular que ca-

da una de las corrientes le d~guarda importante relación (se ha 

con los objetivos específicos con que cada una de éstas 

la problemática; vísperas de alumbramiento de una parte,· 

~escomposición del sujeto y el objeto de otra. 

éolletti, canrona, etc. 
referidos a cada uno de estos enfoques, sé 

io,grafía señalada los diferentes 
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=v.2.- Teóricos de la Realización. 

-El hecho de car comienzo a nuestro análisis con esta teoría 

(y no otra) es :::roducto no de la mera formalización, sino en bue 

na medida ell~ se debe a (desde mi punto de vista) consideracio­

nes de tipo Lósicas corno históricas. 

Desde el ~~n=o de vista lógico, en la medida en que el mis­

mo Marx (en un ~acento dado de su investigación) hizo en princi­

pio abstracci5c de dicho problema (los dos primeros tomos de "El 

Capital") para observar el proceso de producción y circulación 

del capital en :;eneral bajo sus formas puras, esto es, en un ni-

vel m~ximo de a~stracción. Pero tan pronto nos acercamos (en la 

tercera sección del torno dos) al estudio del Capital Social Glo­

bal en su Conju~to y de las formas en que éste se reproduce (me­

diado por la circ~lación), es que nos enfrentamos a la considera 

ción ya no sólo del proceso creador de valor, sino también al 

proceso de valorización del mismo. 

Es decir, la manera en que se realiza el valor, o de otra 

parte, de las conciciones que habrán de permitirnos su reproduc:.. 

,, ción .en términcs ce valores como en cuanto a su valor de uso es~' 

pecíficio, "así cooo de los sujetos sociales que acompañan a di­

cho proceso {ca?italistas y trabajadores). 

Por otra par~e, desde el punto de vista histórico, quizás 

ser éste ·..i.n o:::;jetivo común en su análisis de la Econom!a 

lttica Clásica, y de alguna manera en el propio Marx 

que comprobarlo en tanto que objetivo en s! mismo), com_o. 

de los teóricos de 1.a 
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nes trataron de resolver el problema de las crisis por medio 

la creación de mayor demanda. 

Ya Marx en lo que sería el plan global de su obra, señala 

con claridad toda una serie de momentos o etapas a ir cubriendo 

conforme se adentrase en la misma, así lo general y abstracto 

del análisis del Modo de Producción Capitalista se logra en 

qiie serian los dos primeros tomos de "El Capital", dejando sólo 

hasta la parte final de su obra (tercer tomo) el análisis 

to del proceso social de la reproducción del capital y de las 

crisis, así como de otras teorías relacionadas con ésto (precios, 

ganancia, crédito, capital comercial, competencia, renta de la 

tierra, etc.). 

Y ello es así por que incluso, históricamente, aquello que 

aparecia como mera posibilidad_ general de crisis, con el desarro 

llo del capitalismo logra confirmarse, tal cual lo vemos en su 

· :··,·:.;expresión concreta, En que descubrirnos la manifestación de .ésta 

en tanto Sobreproducción o Sobreacumulación de Capital, como de 

sus múltiples manifestaciones; realización, subconsurno, desoro-

desequilibrio, derrumbe, etc. 

Para efectos de la Producción y Reproducción del Capital So 

Global en su Conjunto es como nos dice Marx, una conditio 

quea non el hecho de que las relaciones de intercambio in~ 

tersectoriales como intrasectoriales (como intra e intersubsect~ 

tengan que cumplir determinadas condiciones, cuando menos 
~:' '~ . -,: _.;~ 

en los términos en que lo plantea nuestro autor para· el cas'o. (hi.: .. 
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da. Esto es. cecan ccncordar de manera recíproca (en cuanto al 

valor corno e~ cua~to a su valor de uso) el desgaste de les ele-

mentes rnater.:.ales (trabajo pretérito) con el de la f~ente de tra 

bajo vivo {p:::oci:icto áe valor) para el caso de la Re::;:::oducción Sim 

ple. Y de o~ra parte, para la Reproducción Ampliaca se requiere 

una estrec~a correlación entre la tasa de acumulación y la comp~ 

sición orc;3::-. .:.ca del capital en ambos sectores. Este último cir-

cunstancia:.. 

Es pues en tal sentido que debemos considerar a los Esque-

~as de la ~e;rcducción presentados por Marx en la tercera sec-

ción del t·.:::imc dos, como una solución provisional del así denorni-

nado proble~~ de la realización. 

La Real.:.za~ién corno problema fue planteada en s~s inicios 

por la Eco~o=ía Política Clásica al analizar la validación del 

···excedente, e.l cual presentaba dificultades cuando se 1.1-eía que el 

trabajo no e-" re:::unerado por su valor o cuando el capitalista 

no consumí.a la total.idad de la plusvalía generada, quedando como 

Gnica posibilidad de solución su realización en el extranjero(*). 

Soluc~ó~ q"~e se corresponde con los planteamie~tos teóricos 

Ricardo, D. y Sismondi. Y que al mismo tiempo ccLlo sabernos 

no es t.:il, p-.:.es ello habría de suponer en todo caso la traslación 

del proble!:la 3. un mayor ámbito de su expresión, el del mercado 

interno y el del comercio exterior. 

Otra fo:-::la de considerar el problema de la realización 

(*) Sis:~~i, cit=.oo por R. Rosdolsky. Op. Cit. p. 504. 
a:J&1 Lc:xe:-l:u..--g ta.'Tibién se refiere a 
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el que se re:iere al subcOnsumo o poder limitado ce: consumo de 

las masas (~ivel de empleo, mercado interno, salaries, etc.). 

Ello en tant:> que algo estático, esto es, del conflicto entre la 

tendencia i:imitada a la valorización del capital (nivel de acu-

mulació~) y el limitado poder de consumo de la sociedad capita-

lista (*.) _ Esto Gltimo en tanto ~ue expresión relativa de la 

lógica ca:;:i.t3.li.sta, pues en términos absolutos siempre habrá ne-

c~sida¿es Dcr satisfacer y condiciones materiales cara que se ha 

ga. 

A elLo también se refieren (aunque finalmente lo rechazan. 

para quedarse con la teoría de la Desproporcionalidad o dei Neo-

armoniciswo} los ideólogos de la burguesía liberal Rusa {Marxis-

tas lecales) Serguei Iükiláievich Bulgákov y Tugán-Barar.ovski, 

quienes en s:.r afán por contra- argumentar a los críti.::os de la 

obra de Marx (los Narodniki respecto de la re9roducción del cap~ 

tal) llevare~ su análisis al extremo, haciendo creer que el cap~ 

.talismo t~ena perspectivas indefinidas por un lado, y ~econocie~ 

do graves de:::tciencias teóricas en la obra de Marx ?=Jr otro. 

-~o aue llama la atenci6n en los ensayos y li 
bro~ en cuesti6n de los marxistas legales ru 
ses es que también ellos (como más tarde los 
~ustromarxistas) confunden permanentemente 
e1 an¡lisis abstracto de Marx con l~ re~li~ad 
ca?italista, extrayendo de ese análisis, por 
er.de, conclusiones que de ninguna manera a~a 
recen como justificadas~ (3). 

Pues ve...~ en la posibilidad la fuente de lo real. Sus 

te.:imientos irían encaminados a enfrentar el problema. de la real{ X·'' 

Dar'..iel9.:)n, citado Rosdolsky. Op. Cit. p. 506. 

"··,, 

.. · .. ~;~t'c,(;¡~.:>~ .~~'. i:ftE~i)(-.. ,,t: 
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zació~ mediante un grotesto repla~~~amiento de los Esquemas de 

Repro¿~cción, de autosuficiencia a~s~l~ta de la producción capi-

talista, ya no en términos abstrac~cs sino en el mundo concreto. 

Ejercicio que resulta ser un círc~:o cerrado, un carrusel de la 

produc::i6n de máquinas por las má~..ri-::as mismas. Tales posiciones 

:los acercarían a posiciones Armoni:istas corno las de D. Ricardo 

y Say. 

Cabe sefialar que si bien Bulg!kov reconoce una relación en-

tre el subconsumo y las crisis, nie·:;a s:i relación con el proble-

ma de :a realización, adjudicando a~ todo caso el problema al de 

sarrollo dispar de los sectores ~rod~ctivos, por lo que acaba ra 

conociendo en el problema una cues~ién de Proporcionalidad o. des 

proporcionalidad. 

La influencia de los planteanie::tcs de Tugán~Baranovsku so-

bre el pensamiento de la Socialdemcc=acia Alemana (y e~ general 

en 1a Segunda Internacional ,(Hilfer¿i~g R. y Otto BauerJ fueron 

muy rna:::cados. Quien plantea a ser::ejanza de Bulgakóv, que la pr2.. 

' ' 

'subconsuno social, y niega que el :?roceso de internacionalización 

del capital_ sea resultado de las p:::o;::>ias leyes del sistema, para 

reduci::: el problema de las crisis ecQnÓ~icas a la mera diferen-

cia existente entre los diferentes sectores de la sociedad 

ricos de la Desproporcionalidad}. 

Constituyéndose ambos autores en precursores de .la 

corriente Neoarmonicista. Se inte.=:;;:::eta a los esquemas 

("toda oferta crea su ?rcp~a 
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Tugán-Baranovsky, a quien sin embargo Bulgakóv rechaza. 

... 

"Ello revela las inesperadas consecuencias a 
que puede conducir la aolicación de los es­
quemas de la reproducciSn de Marx si se los 
aleja del contexto general de su doctri~a y 
se los considera en sí y para sí" (4) . 

Con frecuencia se tiende a presentar a V.I. Lenin como la 

~palabra definitiva" de la teoría de la realizaci6n, én tanto 

"exégesis oficial de la obra de Marx". 

En la década de los noventas del siglo pasado, Lenin en po-

lémica con los populistas (Plejánov)tra~ó de demostrar las posib~ 

lidades que la economía capitalista tiene para realizar el exce­

. dente, sin tOmar en cuenta si lo planteado por Marx al respecto 

(basta ese momento de su análisis) era algo concluído. Pues co-

me sabemos· se abstrae de toda una serie de elementos importantes 

(cambios en la composición orgánica del capital como en los 

nismos de extracción de plusvalía relativa, etc.). 

La idea es saber qué demuestran los esquemas y qué elemen-

tos no están en condiciones de demostrar. El hecho de que I > II 

aparezca como una necesidad, no es ni mucho menos una imagen 

1a realidad concreta que siempre deba cumplirse (al menos en 

términos teóricos), sino que en todo caso ello se.debe a la 

numérica escogida por Marx. 

R. R:>aiolsky. Op. Cit. p. 519• 
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Pues corno sabemos las condiciones de la explotación direc-

tas distan de ser iguales co:1 las de su realización, las primeras · _ 

se hallan en relación dire::::ta de las capacidades productivas de 

una determinada sociedad, en tanto que las segundas se correspo~ 

den de acuerdo a la "propo=cionalidad" de las diferentes rama~ 

de la producción de una parte, y a la forma en que se realizan 

los salarios, el rédito ca?i::alista Y. la acumulacj_ón. 

Tales argumentaciones ce que la producci6n del sector uno 

deba ser mayor que la del .se::tor C.os, :::onfluyen en el fondo con 

la Teor!a de la Desproporcio:1alidad, aGn cuando se considere al 

consumo como un elemento inportante en el proceso de reproduc-

ción del capital. 

En tal sentido Struve {*) cuestiona dichas consideraciones, 

pues según él ésto supondr:'.a la existencia de una "arrnonia entre 

y el consumo". 

No obstante Lenin tiene raz6n cuando niega la supuesta con­

·. tradicción entre los plantea=ientos de los tomos uno y dos con 

el tercero, y sobre todo en lo que se refiere a lo planteado por·· 

en la tercera sección di:!l tomo dos y el tomo tres en gene~· 

dado que los primeros no son sino un peldaño del aná_lisis 

(del curso "normal" de la economía capitalista), pues 

momento se trata de las cons~deraciones del mundo real 

(de las perturbaciones del "equilibrio" hipotético), 

la teoría de las crisis. 

Citado por R. RosdolsJ...;i·. O?· Cit. p. 526. 
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~De lo cual se desprende que los esquemas de 
la reproducción y el análisis del tomo II 
no pueden brindar, de ninguna manera y por 
sí solo•, el 'total esclarecrniento' del pro 
blema de la realización, sino solamente en 
conexión con la teoría marxiar.a de las cri­
sis y el derrumbe. Y creemos que precisamen 
te en el hecho de haber pasado por alto es~ 
te descubrimiento fundamental reside el ma­
yor defe6to de la teoría leninista de la rea 
lización" (5 ) . 

Si ?ara los marxistas rusos de la década de los noventas 

del siglo XIX y primera del XX, el análisis de los Esquemas de 

Reproduc::=ión les sirvi6 para demostrar la posibilidad e.inevit~ 

vilidad del desarrollo Capitalista, contra el escepticismo de 

los Narodniki· Para los alemanes y austriacos, el fin era demos-

_trar que éste podría extenderse de manera ilimitada en contra de 

la manifestaci6n contradictoria de las leyes internas al sistema. 

Así Rudolf Hilferding y su Teoría ce la Pro~orcionalidad y 

(*), niega la posibilidad de la sobreproducci6n en 

·tanto que expresi6n de lo que Marx denomina posibilidad general 

--'~:. ' 

crisis, aduciendo que, "dado el carácter limitado y abstracto 

los. esquemas", su comparación con la realidad carece de todo 

Por otra parte, si bien Hilf erding no niega la crisis 

se olvida.de éstos para centrar s~ an~lisis en 

de la Desproporcionalidad, con lo cual rechaza toda 

de existencia de una Teoría del Derrumbe. 

Sin embargo, al considerar ésto nuestro autor comete un lap .· 

sus. cala.-ni, 

.. l.or y .del capital variable a la Reproducción simple, dende 
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cierto no existe tal problema. Más aún, ni siquiera se le ocu-

rre señalar los supuestos o abstracciones con los cuales Marx e-

laboró sus esquemas. 

Tales son los resultados a que conduce el confundir el nivel 

de lo abstracto en que se plantearon los esquemas, y la forma en 

que se los pretende aplicar para el análisis concreto. Pues és-

tos en realidad no son otra cosa que un importante instrumento 

metodológico (teórico abstracto) y al mismo tiempo parte fundame!!_ 

tal del proceso de reproducción del capital en la realidad (his-

tórica concreta) . Sólo que la mediación entre uno y otro espacio 

del a:r:iálisis requiere de la incorporación de todos· aquellos ele-

mentos de los que hasta ahora se ha hecho abstracción. 

La respuesta de Rosa Luxemburgo a los Teóricos de la Propor 

cionalidad y del Neoarmonicisrno se centra en reco~ocer en Marx 

.una Teoría del Derrumbe y con ello del núcleo revolucionario del 

marxismo. 

El hecho de que haya sido Rosa y no Lenin la encargada de 

enfrentar al revisionismo se debe, hemos dicho con anterioridad, 

a las diversas situaciones existentes en Rusia y Alemania, como 

al interés ~on el cual se abordara la problemática. 

En el primero perspectivas de vida, en el segundo señas de 

Los unos contra el utopismo campesino socialista y 

la perspectiva reformista. 

Sin embargo, al cumplir con dicha tarea Rosa comete 

pues para demostrar sus tesis habrá de valerse de 
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res ajenos al an!lisis de ~arx. La consideración del comercio 

exterior corno "vil·v·ula de seguridad" es algo que se dio desde 

Sisrnondi hasta los narodniki, incluída la misma Rosa Luxemburgo., 

Por otra parte, en cu~nto al cuestionamiento formal que €s-

ta hace de los Esqueraas e~ Reproducción, resulta infundada, pues 

denota una gran inccrnprensión de la metodología de Marx (*). Sien 

do €ste Gltimo su principal error, :1 cual consiste en que al mo 

mento de analiza= la ~e?r8ducción Ampliada caía en la cuenta de 

las premisas de :a Reprod~cción Simple. Al pasar por alto estas 

cuestiones Rosa Luxeraburgc distorsionó obviamente el significado 

de las conclusio~es de les mismos. 

En otro sen~ido, las críticas que podríamos considerar ace~ 

tadas al plantea=iento de Marx, no lo son, sino sólo en cierto 

sentido (parcialmente vllidas), dado que como sabemos; los carn~ 

bies en el progreso t€c~ico como en la tasa ~e plusvalía (se su-

ponen constantes por el ~omento), de lo cual es perfectamente 

~onsciente Marx, así como de que en la realidad estos tienden a 

comportarse de distinta manera. Los objetivos de Marx en ese mo 

investigación eran otros. Más allá de que como sabe 

la consideración de tales elementos, sólo nos demostraría 

que aquello que' :i.a sido p:=esupuesto como el análisis del curso 

normal de la actDulación, se transforma en otras tantas condici~ 

ries de anormalidad, esto es, de la posibilidad general de crisis, 

o su manifestaci.Sn concr.e~a (s6lo que ahora el proceso mismo de 

acumulación se convierte en un elemento determinante de la. rni~ma)· • . ') 

(*) Al respecto véase el capftulo anterior, III. 
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El planteamiento de los Neoarmonicistas (Teóricos del Equi-

librio) consistió; en demostrar que el problema se resolvería en 

la medida en que fuese capaz de modificar las premisas (demasia-

do severas) planteadas por Marx, pues en esencia el proceso de ~ 

cumulación capitalista (tomando en cuenta las condiciones de l.a 

"vida real.") bien puede llevarse a cabo "sin tropiezos" de cual.-

quier naturaleza, hasta lograr una relación "equilibrada" perma-

nente entre los diferentes sectores de l.a producción. Tal cual. 

.si se tratara de un proceso "automático y permanente", sin ba-

rreras, y por tanto negando toda posibilidad de derrumbe. 

La crítica de Otto Bauer (*) a Rosa Luxemburgo, se dirige 

precisamente en ese sentido. Mediante un replanteamiento de los 

esquemas (con composición orgánica creciente y tasa de plusvalía 

constante, l.o cual en sí mismo resulta ser una incoherencia). 

Se reconoce una dependencia del sector II respecto de I, p~ · 

sin intercambios recíprocos en determinado momento de su aná-

l.o cual sal.e de toda consideración respecto del anál.isis 

Con ell.o pretende demostrar l.a posibilidad de un curso 

(**) • 

de la acumulación, haciendo que en el. sector II si~.!!!. 

un residuo, cuyo equivalente ha de ser invertido 

Un "perpetum mobile" como el que se sugiere, si: se lo pro-

un tiempo mayor del que lo hizo el autor (4 años) se 

. ,. . 7;,.<}· 

Die Akkumulation des Kapitels, 1913. p. 333. Citado por L~ Coll.etti. El . :·:;;; 
m:irxiSllP y "El derrumbe del CapitaliSIP". Wit. s. xx¡, Mt!xicol978~ .• .. ~.T;~~"~ 

Marx supone que aquellos productos de II que pudieran ser./ir en I C0to , ;;c.:: 
medios .de producción, no cuentan· para los efectos de la irwestiqaci61'l.~· 
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ne por tierra tal como veremos. 

-atto Bauer supone un incremento del 5% del capital variable 

y del 10% del capital constante (fijo y circulante), con lo que 

la composiciór. orgánica del nuevo capital será muy superior al 

anterior. 

De otra parte, la existencia de un sector mixto como el que 

se propone (inversionista en el sector II como en I), despláza-

miento de capital para restablecer el equilibrio, queda fuera de 

la~ consideraciones hechas por Marx. 

De igual for:na Henryk GrossmanA~>retomando dicha propuesta 

d~manera crítica, extiende su ejercicio a 35 años; con lo 
--:; 

cual 

descubre lo siguiente; Primero, que un esquema de tal naturaleza 

resulta incompatible con el espíritu de la obra de Marx (incre-

mento de los medios de producción sin incremento de los bienes 

Tal ejercicio viene a ser un equivalente del "carru . 

sel" de Tug&n-Baranovski. 

· De otra parte, lo efectos de tales suposiciones sobre la ta 

de ganancia (relación ent~e el plusvalor y capital total de~~c, 

sembolsado)., haría que 'ésta descendiese a tal punto en que la 

capitalista se hallaría imposibilitada para seguir acumu-~ · 

en el año 35 (y subsiguientes). 

Por lo que Grossmann afirma, que aún bajo un esquema de es-

naturaleza, "el derrumbe estaría presente". 

"Pero precisamente esto demuestra que si. nos 
afanamos por sustituir e1 modelo de Ha~x de 

r~producdi6n ampliada por un modelo que 

. :''-
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tenga en cuenta, en lo posible, el mayor nú 
mero de factores de la realidad capitalista, 
pronto tendremos que chocar en el contra las 
barreras fijas a la producción capitalista 
por la naturaleza del capitalismo" ( 6). 

Finalmente, el esquema de Otto Bauer vendría a caer en la 

·cue:-,ta de lo que pretende criticar, de ahí su "contribución invo 

l.un~aria a la teoría del derrumbe" como bien lo señala H. Gross-

man:i. 

Por último, una Teoría de la Realización en tanto que tal, 

seq'°'"11 ¡:-...arece no podría ser adjudicada a Mar:-::, aunque si bien es 

cierto que ex~sten toda una serie de comentarios en ese sentido 

en "EL Capital" y en algunas otras de sus obras (Grundrisse y 

Teorías de La Plusvalía·, entre otras), pues suponerlo sería: tan-

to como pensar que en Marx existen varias y no una sola teoría 

las crisis. 

Antes bien, según creo, La realización (o valorización del 
. . .· . 

debe ser explicada y no ser ésta la que explique lo re-

las crisis capitalistas, esto es, se trata de una de 

formas en que se exoresa la Sobreproducción o Sobrea-

de Capital (*). 

R. Rosdolsky. Op. Cit. p. 552 .• 

Al. respecto v~se el incis:> 4 de_ 



IV.3.- Teóricos de la Desproporcionalidad. 

El tratamiento del problema bajo esta vertiente tiene por 

base el considerar a los :C:sq·..temas de Producción y Re9roducción 

del Ca;>ital como un "paraGis=ta" (reflejo directo del mundo con-

capitalista) al que tendrá que referirse la sociedad 

real, ~on lo cual se pretenée sacar todo tipo de conclusiones in 

rnediat3.s de su supuesta objetividad. 

Alejándose de .aquello que ya hemos señalado, se trata tan so 

lo ce ~n ejercicio hipót~tico del funcionamiento del Modo de Pro-

ducci6~ Capitalista, con que debe quedar claro, que con ellos no 

se pretende, ni mucho menos hacer un vivo reflejo de la realidad 

concret:a. Pues se hace abst~acción de un sin~mero áe considera-

cienes que la misma realiaac capitalista comprende y exige de to 

cuenta si tal objetivo se desease éu.~plir. 

Es por ello que creemos que la Proporcionalidad para sí en 

·.;Marx, es algo imposible de e:i.contrar cuando del análisis del mun 

real se trata, pues ~ntes al contrario¡ el desequilibrio es 

nor::.a, mientras que el equilibrio la condición de su funciona 

En todo caso en Marx encontrarnos Tendencias, las mismas que 

!!:'.leven en medio de constantes y cada vez más gr.aves contradic 

el proceso de reproducción del capital. 

Si bien los elementos vertidos para el análisis de la 

de Lucio a:illetti. "El 
Siglo pp.333-338. 
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ducci5n Simple y Ampliada constituyen una parte importante de la 

realidad econ6mica capitalista, estos no bastan para su cabal 

corr-.prensión. El hecho de que exista en el planteamiento marxista 

.una relaci6n "proporcionada" para efecto de las relaciones de in 

terca:::lbio, se debe única y exclusi.vamente a que bajo determina-

das circunstancias -hipotéticas- en cierto sentido, pero también 

reales en lo demás, (ya que el trabajo pretérito ha de ser repue~ 

to por el producto de valor recien constituido al menos para el 

caso ¿e la Reproducción Simple, en tanto que para la Reproducción 

Ar:loliada ello depende de la composición orgánica existente, corno 

de la tasa de acumulación) que posibilita la reproducción del sis 

ter::a. 

Sin embargo ésta solo puede ser una consideración temporaria 

en ta~to que posibilidad, pues en la realidad, hemos dicho, se 

en tanto que un proceso de continua Desproporcionalidad. 

Por tanto, tratar de demostrar a partir de ellos la capaci­

ilimi tada y permanente de la reproducción (se dice, siempre y 

ciertas proporciones) del capital, resulta 

.algo errado. 

Y ello no puede ser sino producto del "mal uso" que de 

esque:::as hicieron casi la totalidad de los Te6ricos de la II 

· .. ternacional (y también en parte de la III). 

Pues mientras Rosa Luxer.iburg hacia depender de ellos la n!_ 

cesicad de la revoluci6n socialista¡ Tugán-Baranovski, Bu1gak6~, ;f~;: 
. . ., . :· ,,<'.'~ ::::::::::.y ::::s ª:::: veían e~ er~os ·)·:,~i}~(JJ 
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la metodoÚ)(rí a de J.larx. 

Otro grave error en el que incurrieron· sin excepción todos 

los ~eóricos de ·1a· TI Tn·ternacion·a·l, se refiere a que partían del. 

supuesto de que las mercancías se vendían a sus valores, dejando 

de. lado la necesidad de transformar a ~stos en precios de· produE_ 

ci6n y precios comerciales!*) Y ello es aún más grave cuando se 

trata de referirse al anál.isis concreto. 

Con lo cual queda claro que l.os Esquemas de la Producción no 

reflejan en sí nismos la realidad concreta, sino que ello presu~ 

pone tan solo una parte del. análisis, así como la mediación de a 

quellos ele8entos que solo serán abordados en el Tomo tres, para 

acercarnos a la realidad concreta. 

Una cosa es la investigación en sus t~:i::minos más generales (ab~ 

tractos, puros, promediales), de las tendencias del Modo de Pro-

_ ducción Caoitalista, y otros nuy diferente el de su comportamie~ 

:.to real. 
; 

En stntesis, si se trabajó el probl.ema de los Esquemas de 

Reproducción al nivel de los valores, cómo entonces se los pre-

aplicar a la realidad (que se fundamenta en precios). El 

de que .Marx nos hable de la igu.aldad entre éstos, es pro­

tan solo de una hipótesis temporal para una mejor evalua-

del proceso creador de valor, solo su transformación en pr~ 

habr~ de irnos permitiendo acercarnos a la realidad concre 

de la Transfo:nnación de 
temas tratados por 1".a-.>-x que 

:·.;,'' 

.... '· ::~;. 
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cosa sería si de lo que se tratase fuera el análisis 

real, que implica una mayor complejidad de las leyes 

del movimiento global del desarrollo capitalista. 

Los estudios que habrían de interpretar "a su manera" los 

Esguemas de Reproducci6n (sacandolos del contexto en que Marx 

los elaboró) fueron los más, siendo tan solo unos cuantos quie-

·nes retomaron el planteamiento en los términos planteados por é!!_ 

te (en cuanto a sus objetivos, supuestos y ubicaci6n dentro del 

contexto global de la obra). 

En el primero de los casos encontramos a teóricos como Mi-

· jail Ivanovich ':i:'ugán-:Saranovski, quien tratando de demostrar que 

los problemas de la Reproducción se deben a meras Desproporcio-

nes (Desequilibrios y Crisis) ~ no a la Realización en sí misna, i 

parte, así como su crítica al planteamiento de ~larx (en 

a la caída tendencia! de la tasa de ganancia y el subcon-

. sumo, por considerarlo falso. De esta forma todos los males del 

sistema se reduce a simples Desorooorciones a que lleva la econo 

por su carácter anárquico, el cual por cierto sienpre podrá 

· ... ser superado, dependiendo ello de la existencia de un plan en la 

distribuci6n de las inversiones. Pues lo que resultase de un la 

do como producción en demasía, por otro, éste se vería compens~ 

do con un menos. Ello claro está siempre y cuando se respetasen 

proporciones en el nivel de las inversiones~ 

encontrar en el planteamiento de 

el "equilibrio metafísico"(*) de 
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de James Mill o de J. 3. Say ("toda oferta crea su propia deman­

da"),- al Qltimo de los cuales se adcribi6(*) 

Resulta i~portante dicho autor, hemos dicho, en la medida 

que tuvo gran influencia sobre el marxismo Ruso (sobre los escri 

tos econ6micos del j6ven Lenin y de alguna manera mediante éste 

en N. Bujarin) y Alemán, y más especial~ente sobre el austro-mar 

xismo en las primeras décadas del presente siglo. 

Pues si de una parte los Narodniki negaban la posibiliC.ad 

del desarrollo del Capitalismo en Rusia, por su i~posibilidad de 

realizar el plusvalor (reducido del mercado interno e ínf.im::> nivel 

de consumo de las masas), así como por la falta de mercados ex-

ternas·. 

mismo s. 

Por todo ello resulta claro que Tugán (y más tarde el 
{**) Bulgak6v -ruso también), bien pudo servir, sobre t~ 

do, a los "marxistas legales" para contraargumentar tales posi-

·. cienes, pues es-tos demostraban que el plusvalor es realizable in 

.. 

. cluso sin mercados externos, y más aan, pese a la miseria del p~ 

,Pulacho~ por lo que no. cabría esperar un·a explicaci6n de las cri­

sis por problemas de realización, sino en todo caso por la ausen­

cia de un plan en la economía capitalista. 

Las influencias de dicho autor sobre el pensamiento Austr2 

(Hilfe=ding, Otto Bauer, Eckstein, etc.) igualmente fue 

significativa, pues en ~stos, corao en los autores an.teriores se 

la posibil.idad de una"Teoría del Derrumbe" en Marx, arg~ 

. .. __ ,. 

l:ñ sus 11FuncL~tos Te6ricos del !larxisno", I.eipzig, 1.905. L.Colletti,oP.clt;~·f:'. 
~\1s original y dotado que el rnisr.x:> Tugán, a juicio de lbsdol~-y, 
Lucio Colleti. Op. ¡:it.y de la misma R.Luxemburg. 
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rnentandose en contrapartida para ello, las posibilidades ilimita 

das del desarrollo capitalista. 

El mismo Hilferding se alegraba de que "el libro segundo 

fuese tan poco leído, ya que en ciertos casos se podría extraer 

de ~l un canto de alabanza del capitalismo"!*) 

( **) El viejo Kautsky no sería la excepción de tales influen 

cias, pues su visión optimista de las posibilidades que tendría 

el Capitalismo de superar todas sus dificultades y prorrogar su 

propia existencia al infinito, es la prueba más clara de ello. 

El mismo se destaca por su "ortodoxia" en sus primeros escri 

tos (en el debate contra el revisionismo de Bernstein) al resca-

tar la tendencia decreciente de la cuota de ganancia; resaltando 

la Teoría del Subconsumo corno "fundamento y no la causa directa" 

de las crisis, admitiendo la Teoría de la Sobreproducción de Marx, 

pero rechazando la del Derrumbe en tanto que "desencadenamiento 

.. mecánico y fatal", tal cual lo entendía Bernstein. Ve m~s bien 

una tendencia al "estancamiento" y a la "depresión crónica", ele 

mentos ~stos que darían la posibilidad de una transformaci6n so­

. cial. 

"En resumen, antes de que el capitalismo de ci 
ma a l.a parálisis de su última _fase, el prolet!:_ 
riado ya habrá decretado su fin conquistando el 
poder" ( 7 ) • 

Otro autor participante de esta misma teoría fue Eduard Bern :~~#~>>.=.=' .,· '• 
~~;~.·:.~/ '-~->· ~~;·:: ;' 
\,1; .. ·• ··:•-,.ce. "'(""*"")-""segañ=--~.-.Gr=-os--sr.iann-.- , citado por Colletti. op. cit. 
;,(~_~};_ ,,··) (**) r::n "Materiálistische (',,eschichtsauffassung, Berlín, 1927). L. Colletti, 

·. ,;•. op. cit. p.315-17. 
0:rJ;; j ( 7) I.ucio Co11etti, op. cit. p. 118, citado :¡::or ~ste. 
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(paradigma del revisionismo marxista según Colletti) 

' quien""pensaba que toda espera para la manifestación de la "cri 

sis general" del capitalismo era vana, pues según él, ésta de 

existir, es incompleta y contradictoria al interior del discur 

so marxista, ya que igualmente se hablaría de Sobreproducción 

como de . Subconsur,10. 

"La 'teoría del derrumbe'( ••. ) delineada por Marx 
es solamente fruto de sus apriorísimos dialécti­
cos y del fatalismo materialista. En los hechos, 
la. crisis (producto solo de los albores del ca-
pitalismo) no se han agravado, sino que se han 
vuelto más raras y menos agudas. Por lo contra­
rio, el desarrollo del crédito, la ampliación de 
los med~os de corntinicación, la formaci6n de car­
tels y trusts, han multiplicado los instrumentos 
de autorregulación y de control de que hoy puede 
disponer el capitalismo" ( 8 ) 

·R o ·s a Luxemburg !**'que para entonces ya había elaborado 

"in nuce" lo.que más tarde sería la "Acumulación del Capital", 

ve en las crisis hasta el momento ocurrido, apenas si simples 

"enfermedades infantiles" a lo que habrá de venir cuando el mer 

cado mundial se haya desarrollado íntegramente y el capital ha 

ya asimilado en su seno todas las "areas externas" (sociedades 

precapitalistas). 

As! mientras para Bernstein el cálculo y control más prec! 

so de las oscilaciones del mercado se volvía plausible con el 

desarrollo del capitalismo, para- Rosa apenas y sí comenzaba la ' 

E. Bernstein. Las premisas del socialisrro y las tareas de la social 
denucracia. Citado por L. Calletti, op. cit. pp.143. 
Citado p::>r L. Colletti. op. cit. p.143 
En la discusión que mantuvieron arnros autores, y que di6 por resultado 
(en varios artículos) el te::i...'to "Refo:r::rna o Revolucic5n". Di. Varias. 
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hora de la rapiña, de la violencia, de la a."arquía en su nivel 

máximo de expresión. Y ello era así por~e Sernstein confería 

un valor absoluto al desarrollo del capi~a~ismo de las altimas 

décadas ciel Siglo XIX(forr;;ación de la gra:;. industria de los 30s 

y 40s y maduración de la n.isma en los 7Cs) , :-io diferenciando 

las fases que éste recorre en su existe~cia. 

Por otra parte, si bien Bernstein reconoce el infraconsumo, 

~ste no representa mayor problema, en la medida en que "la cap~ 

cidad productiva moderna" es mucho más ::·..:e:::-te que la propia "de 

manda efectiva de productos", y que en todo caso la base de tal 

desajuste se debe no al subconsumo en si m~smo, sino al desequi 

librio existente entre las distintas ra:::as ce la producción. s~ 

.tuación ~sta, segdn él, curable a partir de la lucha por la de-

rnocracia, por las reformas, los sindicat~s, ~asta reducir dichas 

d~sigualdades (hacerlas casi inexistentes) y por tanto eliminar 

·.las crisis. 

La participa~ión de Henrich Cunow('''") en el debate result6 

significativa como elemento de la reac~ión· que el ala "ort2 

de la Socialdemocracia Alemana op~so ai ataque de Berns-

tein. Sin embatgo dicho planteamiento t'.l.,,~o uI1a de~ilidad de in~ 

cio, y que es, el haber planteado el prc'.::il.e::;a precisamente en 

los tef~inos en que atacaba Eernstein (ce fatalismo), en donde 

la vol.untad y dé los deseos poco o nada te.."":d.rían que hacer para i!!!, 

pedir su rnanifestaci6n. Se trata de·una teoría inmadura del d! 

·. (*) fu una serie cie artículos publicados en "Die ~e~ Zeit, 
pp.35ó-364, 396-403, 424-30. y cuvo título ::Ue 

del Der.rurr.bc" •. L. Colletti, op. cit~ 165 • 

. ',·.> 
~·-.; :-. - '·' ' ... -
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de mercados", achacable en parte a ~:igels, pero de ning~ 

na manera a Marx.(*). 

Por otra parte Conrad Schr.lidt (*"") e:i sus cuestionamientos 

a la teoría de la desproporcionaliaad de Tugán-Baranovski (el 

"que consideraba un "r,1arxista en sus conce?tos fundamentales"), 

llama la atención sobre el proqle2a del subconsumo para poder ex 

plicar las crisis. 

Así si el consumo no marcha a la par que el ritmo de acum~ 

·laci6n, se presentará un problema de realización (incrementando 

los precios y haciendo caer la tasa de ga:iancia} • Por lo que r!:_ 

Conoce en parte una Teoría del Derr-...:=tbe e:i. Marx, y que finalmen 

te rechaza (colocándose al lado de :'ugá_-: y Bernstein) por ser é!. 

ta, segdn él, una visión profética y aoccalí~cica del Capital.is-

rno. Más al.lá de sus reservas respecto a la teoría del valor y de 

la tasa de ganancia en Marx. 

Por lo demás en éste autor el succonsurc.o no aparece ni si-

"causa dltirna" de las crisis, sino que más bien ésta 
. . (***) 
·.'se vinculá al proyecto reformista de Sch."nidt. Dado que fina.!, 

mente los PFOpios avances logrados ?Or el desarrollo del Capit~ 

•iisrno (intervenci6n estatal, monopolios, democracia, etc.,) ter 

~~inarfan por inclinar la balan=a del ladb de la racionalidad y 

planificación, o del enuilibrio • 

. Una prueba más de las influencias que t'.lvieron Tugc'!n-Óar<l; 
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novski y Bernstein en el marxismo ruso, pueden encontrarse, he­

mcs dicho, en el joven Lenin{*) en el curso de su pol@mica con 

los populistas), la cual se expresa en la concepción que éste 

t~vo ce la teoría de las crisis co~o proble::ia de Despro~orci6n, 

as! co::io de la teoría del Neoarmonicismo, y con cierta ligereza 

de la Teoría del Subconsumo. Ello lo acerc6 peligrosamente a 

• las concepciones de Tugán y Bulqak6v, pues ve!a que la solución 

del co:-ifl.icto producción-consumo, pasaba por la consideración de 

la wes?roporcionalidad con la salvedad de que éste si daba impoE 

tancia al Subconsumo. De ahí su rechazo por la teoría de Rosa 

L.::<e:nburg y su aceptaci6n por la de Otto Bauer. 

Plejanóv en su escrito "Nuestras difere!lcias", se~ala lo si 

gi:ie::i.te: 

"Jam~s fui partidario .•• de esa teoria de los 
mercados en general, y de las crisis en parti 
cular, que se apoderó cono una epide~ia de -
nuestra literatura marxista legal en la deca 
da de 1890. SegGn esa teor!a, cuyo principar 
propagandista debe considerarse al señor Tugan 
Ba.ranovski, la reproducción no tiene barre ras 
de ninguna especia y las crisis se explican 
simplemente por la desproporción de los medies 
de producción, Werner Sombart considera al ilus 
tre e~tudioso Ruso Tugán-Baranovski como el -
padre de esta teor!a presuntamente nueva. En 
realidad, el verdadero padre de esa teoria, q-..ie 
no es nueva en modo alguno, fue J.s~say, en e~ 
yotraité se la expuso detalladamente ..• Ademas 
d;l señor Tugán-Baranovski, también propagó en 
tre nosotros esta teoria el señor Vladimir Ilyn 
(Lenin) en su observación sobre el problema de 
la teoría de los mercados, de 1899, así como en 
su libro el desarrollo del capitalis~o en Ru-­
sia". (9). 

""("'.*"'· , ........ n~--=._,,,n...,j"'"un__,..t-o de textos de Lenin sobre el particular y las obser..'aCiones 
. Colletti al respecto. A propcSsito del lla.rrado probl.ena de los 

'.'19) <:fta<h por Colleti. op. cit. · 
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De esta manera Plejanóv precisa sus límites con los llama 

dos Marxistas Legales (P. Struve y otros), como del rnis:::o Lenin. 

Más recie::ternente R. Rosdolsk:.,:· insistiría al respecto. 

Los desvíos de Lenin al tratar de ampliar la tec=ía de la 

Proporcio:r:alidad incluyendo el problema del nivel de co::'.sii..'1\o Ca! 

terando la composici6n orgánica de los esquemas presentados por 

Marx). 

El ?asa je de una carta de Lenin fechada en marzo de 1913 (:) 

tras recr::::i.inar el contenido ael trabajo de R. Luxernbur; ("La 

Acurnulacién del Capital" ) , a:=.ade; 

"Mucho me alegra que t~nto Pannenk6ev como 
Eckstein y Otto Bauer hayan rechazado uná­
nimemente su libro, presentando en su con­
tra los mismos argumentos que yo ya utili­
cl en 1899 contra los nar6dniki"UO). 

Consideraciones estas crue Lenin retornc:S después e:i. su art! 

sobre Marx en 1915.(**) 

dos, l 89 3. Para ·una caracte=ización ·del rananticism:> eo;:,r.ánico (sub 
t!tclo¡ Sism:indi y nuestros sisrrondistas nacionales), prir.".avera de -
1897. 

El desarrollo del capitalismo en RUsia, marzo de 1899. 
En que se exponen pla.'"'lteamientos que difieren d~ sus escritos 

eca.-..6mi.cos de 1899, según L. Colletti, op.cit. 
Textos qlie algunas de las ediciones de "El Capital" ee C. Marx 

ela..."-orados por el Instituto ~'arx-Engels-Ienin de r-nscú, tr::~ can:> 
a~.dice del Torro II, para pretendida".lente rrostrar (X)ITO de::iese ser 
ente.."ldida la Teoría Mar..<i.sta de la "reoroducci<5n" y de la •realiza­
ci6."l", igualrrente, según L. Colletti, op. cit. 

- -

Sob::-e .la cual llama la atención T. Kovalik en un artículo sobre~ 
sa I.uxernburg, citado por L. Colletti, op. cit •• p.282. · · 

Cita::!o por Colletti, Ibidem, 282. 

Y- cr~ . sei:virá a manera de ve."'lganza 
_tra !\:l9a Luxemburg. 
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Sin einbargo podemos decir que algunas 2e estas debilidades 

del ")oven Lenin" fueron de alguna manera s--=?eradas, tal cual 

1o demuestra en su texto "El imperialismo ?ase Superior del Ca-

pitalisrno", en el que eval~a los cambios oc~rridos en el último 

cuarto del Siglo XIX y los primeros 15 afies ~el presente (el ma 

terial se publicó en 1916). 

Dichos car..bios serían¡ .un mayor acentu.::..."""J.iento del proceso 

de concentración v centralización del cao;t=.:. desarrollo del ca-

pital financiero, la exportación de capital:s, la restructuración 

del mercado mundial, la constitución de las ;randes asociaciones 

internacionales (trusts, cártels, monopolio:;, sindicatos, etc.), 

as! como los cambios ocurridos en las relac~~nes de clase en los 

países más avanzados (aristocracia obrera y revisionismo) mani-

fiestas en las políticas de La II Internacic=al Socialista. Todo 

ello sobre la base de la crítica al "ultrai::2erialismo" de Kautsky 

y demás comparsas. 

- lf ºlf d. (*} ::-etoma la discus.ic5n La manera en que Ruao Hi er ing 

es precisamente a partir del trabajo de .Tugb-3aranovski (sobre 

~el andlisis de los Esquemas de Reproducci6n. 

El cual reconoce que existiría en ellos ciertas condiciones 

de "equilibrio", derivado de la "Producci6~ Justa", por lo que 

.. la producción bien puede ampliarse hasta el .L-ifinito, sin dar 

posibilidad alguna para la Sobreproducción. 

(.*) En ~ obra "E~ Capital Financiero", public.:i.do e."1 !.9.10. del 
ferido al capital financiero y las crisis (Cap.xr:r:. XVII y 

>1.+etti, op~ ci.t. 315~32 • . · 

.... ~B:~:~~~~1~:~~{~~lf~~-;~~~~~~\\~~:~~~J~:;~{:.~:..x;~i:~;0)~~f ~1~~ ·~_;::~¡;_~/: .; ... ~~ ~ . ·.-.··:'."'":~.-~;>-~ 1 ,(:··-·,:.:: _ , r 
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Ello significa que las cr::..:is no son explicables por subco!!_ 

sumo,- pues éste sería en todo =~so una condición general de cri-

sis pero no.su causa. Lo cual l.e permite en cierto sentido sep~ 

rarse de Tugán, al plantear_qu; "lo continuo no explica lo cont~ 

o lo que es lo mismo, el ?roblema de las crisis es~aría en 

l.a desproporción. Pues segú.."1 ~: ~stos Esquemas (de la Reoroduc-

ción Sim9le y Ar.tpliada) muest:::-::.::. l.a reproducci6n imperturbada, 

teniendo como única condición, ~na relación equilibrada entre el 

sec~or productor de medios de ~=ocucci6n y el de medios de consu 

mo. 

La causa de las crisis e5~a=ía pues, en la "anarquía" y en 

1a "competencia" capitalista misma, que continuamente produciría 

desproporciones. 

Dicho planteamiento se ace=ca a lo expuesto por la escuela 

(que desemboca en J.a 1e.y de Say) según ROsdolsky(*) • 

en éste autor, ::.1 igual que en el joven Lenin, 

·:algunos elementos importantes (secejantes y ajenos) del discur-

de Tugán. 

La desproporci6n de Hilfe:::-~ing deriva de aquellos elementos 

la han impulsado, tales co::o la caída tendencial de ia tasa 

de ganancia, debida al incre~e::.~o de la composición orgánica del 

capital, como de reconocer de a::!:.g~a manera el conflicto entre 

(Gananci~s y precios serían mayores que 

No obstante es clara su total aversión a cual-
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quier Teoría del Derrumbe en ~arx, introduciendo los mismos ele 

mentes que Bernstein y Kautsk~ (el viejo) refirieron para anali 

zar los diversos mecanis~os q~e atenuarían en el presente la ex 

presión de las crisis. :;:::xclu:;·endo l.os elementos predilectos de 

Bernstein (los monopolios, etc.). 

En todo caso Hilferding :-econ;:;ce U.'la Teoría del Derrumbe, 

pero en función de factores políticos (sobre el imperialismo),,_ 

así nos dice, se trata de un "derr~Z:-..::,e político y social y no 

económico, que no es en ;i.ingú:: "'-odo "..J.n concepto racional"(*) 

( *;.) 
Final~ente Otto Bauer, y d 0 1 cual Colletti señala lo si 

guierite: 

"el te5rico mis sig~ificativo del conjunto de 
interv~nciones crít!cas a que di6 lugar la a 
cumulación del capi:al y, por diversas ra¿o~es, 
siguió siendo curan:e larqo tiempo el .•• teóri 
co de base para des:r~ir las posiciones luxembur 
quistas". (11) 

Así dicho trabajo habría de representar tanto para Kautsky 

para Lenin, la respuesta más precisa y contundente a la in' 

terpretaci6n de ~osa Luxemburq sobre el proceso de realización 

de1 p1usvalor y de ~eproducciSn del capital, como de sus contra 

la obra de ~·larx. 

El rechazo de Kauts~y por la Teoría del Derrumbe (como m~ 

ra invención de Bernstei~) en su polémica con Tugán-Baranovski, 

L. Cblletti, op. cit. 
En su artículo "DieAkkunulati.:>n des Yapitals" publicado en la revista 
te6rica de la Socialde.r;ocracia ;...le.üa..a "Die Neue Zeit",. A.'lo XXXI, Vol. 

, 1912-1913~ pp.831-338 y 862~87~. Peco después de la aparici6n 
de la .obra de Rosa Lu.~er.'burq, Lr¡¡pres.:i en las ediciones sovi~tic.~ del · .. 
texto de R. L. a manera de "ar:::!doto". 
L. Colletti, cit. p. 333. 
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lo llev6 de el.aborar una teoría del "s:.rbc9nsumo de las masas", 

peroreconociendo en ello solo la "causa Oltima" y no la direc 

ta de los trastornos capitalistas. (Desarrollo de las furezas pr~ 

ductivas :::ayor que el del :::-:ercaco) • 

Así ~ás que al Derrum=e, la econc::úa Capitalista marcharía 

hacia ur1 período de "depresión cr6nioa", del cual habría de emer 

ger el socialismo. 

Sin embargo para fines de la d~ca::.a de los años veinte 

(1926-27) cambia radical~er.te su posici6n (influenciado por Ba­

uer) , reconciliandose desp~~s de 25 aE~s con Tugán-Baranovski y 

su doctrina de la Desproporcionalidad. Afirmando en contra de 

su juventud intelectual que la Proporcionalidad es lo fundamen-

tal, con lo cual las crisis se conv~er~en en una mera perturba-

transitoria del desarro116 del ca?italisrno. 

"Apenas esta proporcionalida~ es perturbada 
en medida considerable, todo el mecanismo 
de producción se desconec~a. arribándose 
~sr a un~ crisis. Precisame~ce a trav&s de 
ésta el entero aparato econé~ico es, no obs 
tante reducido, aunque con grandes perjui­
cios para todos aquellos que quedan afecta 
dos. ·La proporcionalidad correcta acaba -
siempre por reconstruirse y retoma el ava~ 
ce de la producci5n". (12 l 

Tendiendo hacia el infinito. Con lo cual se clausura la br~ 

aparente al interior de la socialC.e~ocracia Alemana, entre 

·. ' la fracci6n revolucionaria 1 - - - t (*) y a revis~onis a. 

La correcci6n de Bauer a los Escr~ernas tendría por fin el 

,' .' ,.,......,._..,::-:-.,-...,,_ ___ .,._ __ 
Citaao 90r L. Colletti, cp. cit. p. 333-~~ 
Seg,h Colletti, Ibidern 
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tratar de de~ostr~r la existencia de un equilibrio duradero, a(in 

incorporando ur.a co::.?osición orgánica creciente (se siaue ::.a."'1.te 
~ -

~iendo la t~sa de ex?lotación constante). Y que tendría p~r r~ 

s;_iltado (a más de v::.olentar los supuestos mismos en que éstos se 

basan) alteranco las relaciones de intercambio recíproco e~t=e I 

;· II, y hacienco ·.'.!Ue éste último aparezca siempre con un resanen· 

te, el que ten=.rá cr.:.e ser reinvertido en I (por su equivalente) 

para poder obtener .con ello e~ "perpetuum mobile" de la economía 

Capitalista, a:-.ul.::.r.::::J con ello la intención de ~·larx por de::.ostrar 

e~ lo social la a."t::.nomía entre el valor y el valor de uso. 

La crítica a tal planteamiento sería asumida por ?-osa Luxe~ 

burg en su ant::.cr.:'..t::.ca, y por H. Grossmann en "Das AkkumulatiOn 

und Zusam.';lenbr:.:.ch::;e .:lu Kapitalistichen Systems" de 1929. 

El últi~o de es~os demostró (según señala José Aricó) que 

cual.quier inte~to pcr sustituir el modelo marxiano de la re?ro-

cucción en escala a:::pliada incorporando elementos de la propia 

realidad, acabar!a siempre por chocar con l.as barreras inmanen-

Pues el mismo Grossman al prolongar el esquema de Bauer de 

4 años en que éste lo formaliz6, hasta 35 {bajo sus propios po~ 

tulados), el result~do sería el derrumbe inevitable del Mo¿o de 

~roducci6n Cap~tali5ta. 

Esta fue sin l~gar a dudas la critica más contundente a 

planteamie:1tc, (*) resaltando l.a importancia del método y 

J.G:r:ossr.'-'ll'U'l.-. J.."'ls we::t ·preis Transfo:t:mation bei !Br'X. und das ,i'rise....:.problem' 
(La transfo:r:7~>cién Ce los valores en precios en r1a.rx y el .prd:>le2 ae ia,· 
crisis, 1932, pp. 55-84. En L. Colletti, op. cit. p.434. <._,-'''·''~· 
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incomprensi6n 90= :os teóricos de la Internacional, que to 

"Las cons=ceraciones hasta a~~! hechas nos 
llevan a la conclusión de ~~e =cda la probl~ 
mática ablerta en la Segunda In=e=nacional 
acerca de l::s esc(uernas del li:=ir::i I I de El Ca 
pital, y ~ue ~ue asumida por a~~e~la como su 
principal c~jeto de reflexi5n ~era dilucidar 
el proble~a del destino del ca~italismo, re 
conoce un vicio de origen ceri~edo de la to 
tal incom?rensión del sign1:1cado, de· la n~ 
turaleza y de los presupues:cs =etodológicos 
de la crí~i=a marxiana de la :c:nomía polít~ 
ca". (13) 

El efecto del ~lanteamiento de 32~e~. incluso en la actua 

(O. Lange, Kowa:ik y otros) no ~a ¿ejado de estar presente~ 

JoSé AriCó, en L. Co:letti, Ibídem p. 33S. 



IV.~.- ~eéri:cs del Derrumbe. 

·;::1 hecho de considera::: o no de Teoría del 

Derr~°'cbe en Marx, nos c:::ili::;a. = .::-etc::1ar algunas de :as tesis plan 

tea::~s por éste en c~antc a =~~ria de las crisis, del ciclo, 

d-e :.a tasa de ganancia, ce 2.a o:c.:::re?roducción, cel subconsurno, 

de :.~s precios, etc., ~:l =i~ ¿~ ~~c2s aquellos ele=e:ltos que co­

mo =abemos no habría:: de ser e:r:-;;t:.es::os sino hasta el tercer tomo 

e: ::::l Capital. 

Easta aquí (tercera secc::..::: del tomo II) he..r:ics dicho, ha si 

O::;) :;:la:iteada la teori:a éie la.:= :r:t...:sis en tanto que pcsi.bilidad, o 

m~jc= dicho, en tanto q~e ex~r=s~5n de posible sol~ción de la 

c'.::'n-:=adicción valor-'.·alor :J.e ~=,. esto es, entre e.;. ::_:;roducto so­

c~a- generado y su realizac~s~ bajo cierto· nivel de abstracción. 

Por esto, aquello que a ;::.:...:"!l.-:ra· vista pudie=a -;:arecernos co 

mo ~~a Teoría del Equilibrio ~ ~e la Proporcionalidad en los Es 

de Reproduccién ;:-lar:te=.::os por Marx, deja de ser tal, tan 

nos acercarnos a la ca=s::.=a:ración de todos a~uellos eleme~ 

los cuales hasta el rno:n:~c~ ha~os hecho acs~=acción. Más 

considerado i'.y ell::: .:t'-:::1 sin entrar a 1.a consideración 

da e.ichos elementos conter~.iC::cs er:. el tomo III) que di.cha antino­

social, su.bs:::.s~e, s~lc qi.;,e ahora bajo la presencia de 

l.os :nuchos ca pi tales indiv i.C::.:.=.:iz:.:dos. 

Así, hemos transitadc c-;.l "s.;l~o mortal" (~ara el caso de. 
circulación simple de :::er~.=.::.c!..as} M---D, a la circulación 

,P..~a::.ente capitalista o---X--D", ·o 

real de crisis que ésta a~um.e bajo el 
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Pero ello sólo en un .:;::r!:::;.er :::om:::.-:-:,:: e.:-_ tanto que posibili-

-~ dad, ins!sti~os, en cuanto a la expres~5L ¿el devenir del capi-

,. 

tal (proéucci6n-circulacié:"l-::-e;:=o:::ic.::!:::) ~" su promedio ideal o 

fcrrna cenez:-al, prescindienco ~a=a .:=.> - -.= ---- --- -=~das aquellas conside 

raciones :nás concretas inmanen::es :J eo:•:-:.e:::-::.as al capital. 

Así 9i.:es, el análisis e:: ~=c::ur.,.::_::_~aci C:el Proceso Social de 

~Reproduccien y de las crisis en s~ ma:::~~es~aci6n concreta, s61o 

quedaría para la parte final ae la ol:;·:::a e: ~·larx, siendo por el 

momento lo que interesa anal!za.::- (te=::===- sección del T. II), la 

forma en qi.:e bajo el Capital!s:-,0 se ¿_~:7esa la posibilidad gene-

ral de c=isis, y corno a pesa= ce ello :s ~lausible un equilibrio 

m6vil en la reproducción del cap!taL. 

D:ic::a 'I'eoría del Derrumi:e en ~la::::-J<: es~a::-ía asociada a la caí 

da tende:-.cial de la tasa de car:ancia :;::::!n=!:;:aL-nente, y en .un se-

gundo té:::mino a la teoría del s:ibccn~--=-:> -

Des¿e mi punto de vista dicha t¿o::-~a (adjudicada al marxis-

mo por Bernstein) no existe en ~~arx e.:: -:::u-=.=:-=a tal, y si en caro-

bio existe una Teoría de la Crisis Is=~re~:::oducci6n o sobreacu-

expresaéa a ?ar~.::.= C:-a ;;!iferentes momentos; 

P:."opaqadorcs y deto.-:::i.r_ tes. 

Y digo una porque t;:imbiSn es fals.: <:?~e en el mismo Marx exis .·· 

difere~tes teorías de las crisis (recli.=aci6n, subconsu.~o, 

sobreproducción, sobreacumulaci.ón. ·des7:::c-:::>crci.ón), que 

no producto de confundir la ¿sencia e::::-.. La terma, esto es, 

fundamentales con sus fcrmc..s :t:::;:.aranciales. 
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Esto no puede ser de ot=a fC:::-r:'.a dado ~~e si aceptamos tal 

Teoría del Derrumbe, tendría:::os ~~e reconoce= en la expresión de 

su contenido no una posibili~ac, sino tantas como crisis haya 

presentado ~l proceso de rep=cducción del ca9~tal, con lo cual, 

qué sentido tendría habla:::- ce i)e:::-=u..-nbe, cua::¿0 c:::imo sabemos; el 

capital no sólo ha incurrido e~ una, sino ~~e lo ha hecho de ma-

n~ra recurrente y en forma cada ~ez rn&s ace:e=ada y profunda. Y 

sin embargo a la fecha el ca?i~alismo (en l~ países m~s avanza-

dos) ha logrado salir de ell.=.s. 

Además de esto, en la exp:::-esié~ de dic~o proceso media el 

s~jeto social o elemento rev~l~ci~nario, es ¿ecir, no basta con 

la objetividad de la contradiccié~, se precisa de otras conside-

raciones para dar tal salto ~i~al. 

El capitalismo crea sus 9ropias barrer.=.s para derrumbarlas 

tarde y volver a fijarse otras nuevas, :os momentos de trán-

sito entre uno y otro procese dan posibilic.=.d, pe::-o sólo eso, P~. 

de Derrumbe, de tr::.::sfo=r;iación a :.:n nuevo tipo de 

Sin embargo algunos autores parecen no estar de 

~stas Gltimas l~neas y sefialan lo siguiente; 

"la tesis segGn la cual Marx no ha~r!a desa­
rrollado una 'teor!a del derrumbe' es atri­
buible sobre todo a ia interpret2=ión revi­
sionista dei siste=a ec~n6mico de Marx desa 
rrollada antes y daspuis de la primera gue= 
rra mundial. A este respecto, el ~i:ito de 
Rosa Luxemburg y de Een=yk Gross::.an!'.l jamás 
~odr& ser apreciado 10 bastante" ¡i~). 



Cierto es que el revisiocisrno ce La II Internacional neg6 

la existencia de dicha teoría en el a~álisis marxista, pero tam­

bién lo es que éste fue el pri=ero e~ adjudicársela, aunque como 

se dice (*) en forma errónea, en ~ac~c que algo lineal y absolu~ 

to (Bernstein) 

Por otra parte, y ello me pa::-ece importante subrayarlo, la 

,soluci6n definitiva, con muchc, a2. :;;::-cblema de la producciÓn"""cf!:_ 

cualción y reproducción del ca~ital es algo que en los términos 

~n que se maneja, al nivel del to~o II, no constituye sino tan 

sólo una parte de una serie de es2.ab::::-.es que sólo habrá de ·ser 

completada hasta entrado el an~lisis cel Tomo III, esto es, que 

para que podamos hablar de una Teoría de la Producción y Repro­

ducción del Capital en sus tér=incs ::-eales, es indispensable co~ 

siderar todas aquellas problemáticas cesarrolladas en dicho tex~ 

to (precios, ganancia, capital cocercial, crisis, ciclos, crédi~ 

to y renta de la tierra). 

Así la soluci6n definitiva del ?roblerna de la reproduc~ión 

sólo es posible encontrarla en el ¿~~ita del tercer tomo, es de­

cir, en aquella parte en que se le a~aliza ya no bajo considera­

ciones abstractas, sino bajo el corclario del mundo real y con­

creto. 

Solución que por cierto dista =ucho de aquellas considera­

~iones que fueron planteadas Fara el análisis de Asta en sus té~ 

.minos abstractos -promedio ide;;.1- pi.:es como sabemos dicho 

so lejos de ser un equilibrio conticuo, se desenvuelve en 

L. Colletti y R. Rosdolsky, er: ames textos. Op. Cit. 
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de constantes y cada vez más intensas perturbaciones. 

·En el que el equilibrio ver.dría a ser la excepci6n a la re-

gla, y por el contrario el desec~ilibrio o expresión de la anar-

quía capitalista, el modo común de su desenvolvimiento. 

En Marx, tendencia no es sinónimo de derrumbe, aún en lo.s 

términos del muy largo plazo (*) o en otras palabras, creer o e~ 

perar el Derrumbe como algo inel~ctable, bien pudiera significa~ 

nos vana espera si la extinci6n del sol se nos adelanta o si el 

proto-hombre no se antepone incluso a este proceso (primera gue-

rra mundial, segunda guerra muncial, .... ). 

Por eso las perturbaciones (cada vez. más continuas y profUE!_ 

das) se expresan sólo como tende~cias, y ello dado que como el 

mismo Marx señala, se desarrollan en medio de contradicciones 

reconstituyen a manera de "parga" al órgano viviente para de 

que siga expresándose ésta, en tanto que ley del movimiento 

social y político. Es e~ este proceso, se ha dicho, 

el sujeto social cobra gran relevancia, pues de él de-

• pende. también, dadas las condiciones objetivas para una tran;! 

formación soéial, que se logre el salto final de una formación 

social histórica concreta a otra diferente, lo cual puede ocurrir 

determinada expresión de crisis (corno expresión de De-

rrrumbe), sino en cualquiera de ~s-:=as. De poder dar una trans-

cualitativa, destrucción de las relaciones.de explota-

del hombre por el. hombre, hacia una en la cual el sujeto 

Keynes diría que "en el largo plazo, tedas estararos rm.:ieti:C>S" 
General del Interés y el Dinero. Edit. F.C.E. Méc. ·. · 



cial sea consciente de sí ~is=o, como de sus condicio~es ma~:.:ia 

les de vida, ·que sea ca?aZ de subordinar al conocimiento cie~~~-

fico tecnológico para la satisfacción propia de sus necesica=es_ 

En ese sentiC.o, ?OSicio~es como la de Joseph Gillma~ 

relacionar la Ley Ter:de~cial :::e la Tasa de Ganancia con '..l.~a s·:::.-

puesta Teoría del Der=u_~be er:. ~,!arx, resultan falsas, en té::-::-.::::.c.:. 

de inevitabilidad de su ex?~esión. 

Así como las ~e 3er~s~ei~, Tugin-Baranovski, 5ulgak~v y :~~~ 

Bauer (fundamentalmer:te~ al a::sclutizar el comportamientc C:e :_,-=::: 

pros (desarrollo in :¡;:er:etu:n :::obile) o contras (profetizaci.~:: -

En otro sentido, el prob:ema de reconocer o no dna ~ecr~~ 

del Derrumbe en Marx ta:::poco :asa por admitir o rechazar la '~li 

dez de la Ley Tendencial de la Tasa de Ganancia (hacia la ba~a) r 

cual lo plantean :?. • RosC.o::..sky y L. Colletti er: sus te...xtcs. *""}. 

Decir que Moszkows~a y Sweezy niegan el Derrumbe por.:rt:.¿: 

gualmente niegan la e:-cpresión de dicha ley, significa de.-:-.asiaia 

ligereza en la consideracié~ real del problema, corno tarn~i¿~ ~e-

bilidad en el an&lisis de la ~eoría de la crisis de ~arx. 

Maurice Dobb (***) parece correr mejor suerte· a~ inter=rs-

tar dicha relación, ya que si bien acepta la caída tendenci3i ¿e 

la tasa de ganancia, niega to~o intento mecanicista por rel=c~c-

con un supuesta Te~ría del Derrumbe en Marx . 

. Citado por L. COlletti. Op. Cit. Introducción. 

Nos referimos a los te.tos ci~dos con anterioridad. Op. Cl.t. 

M. Dobb. EX::oncrnía l?ol!.tica y Capitalisroo., M"cx., F.C.E. 

,; .. ·. 
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As1 nos dice; 

la predicción ce ~~e _: ~ana::cia decre­
ciera en forma de una =~rTa :c::tinuamente 
hacia abajo has ta al ca::za.::= -=:: :?U:: to en el 
que el sistema tencr~a ~ce ~ararse brusca­
mente, como una ~á~:li::a a la ~ue le falta 
vapor, la verdadera i::er~re:ación pa­
rece ser que ~arx ccnsi~e=S la tendencia y 
las fu~rzas ~n sentido :o::rario como •le­
m~ritos en conflicto de les :cales surgía 
la <l~r~cci6n general ¿e: sis:a=a (y que) 
habría sido contrario a te~= su citado his 
tórico sugerir que :;io.5.r~a :=:s.rse :lna solu­
ción_ ;n forma ~bst~:c=c ~ ~-=e alg:lna

1

con­
clus1on de aolicacion c::~Tersal nodria de­
ducirse mecá~icawente ¿; ~os Cat~s re1ati­
vos a los cambios tic::i:cs e~:inados in 
vacuo" ( 15) • 

De tal forma que aquello q-..¡e R- ?.::;s:::.olsky veía corno un recui 

sito esencial del análisis de Marx (res~ecto de la Teoría del 

queda en el aire, pues el. cc:::;.tenido científico y re,·o­

lucionario del análisis del. Modo =:e ?r::ic:icción Capitalista hecho 

no pasa ni c.on mucho, pJr la a:::eptación o rechazo de 

la supuesta relación, sino que es a~gc ¡¡:~cho más complejo y rico. 

El planteamiento de los =:s~..::e::tc.s ::e Re?roducción forma par-. 

de un todo mucho más complejo, 1.os =uales guardan una estre­

cha relación con el discurso teórico. y =:etodológico del propio 

por io que aistan de ser sist:~as :nódulo específicos o 

la obra global. 

El tránsito que se da pues ce ~El :?OSibil.idad ·a la 

tanto que tal, se haya ::-:eo;::i.c.dc .s;or el análisis de la 

Simple ( M---D---~) • 
~~~~~~~~~~~~~~~~-
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talista (D-~-M---D), esto es, del tránsi~o del= ge~eral a lo 

];artic·.:.1.:::.::::-, en que en esta última, la cr.is.is ::e s5lc se expresa 

como pcsi~ilidad sino incluso como causa (en les ~echos), en cuan 

to.:::. l~s ~isrnas condiciones de la reprcd~cci6n ce_ capital. 

E:-. tal sentido se diferencia Marx de la Ec=::omia Política 

Clásica. Pues en tanto para el primero se trataría de una con-

tradicéión real, para los segundos se trata s~7.?lemente de una u 

~idad :ógica (ley de la salida en J. B. Say y s~s seguidores). 

E:: el planteamiento de Marx, juegan entonces un papel fund~ 

~ental (en el proceso de reproducción deL capital concreto) : ~a 

caída tendencial de la tasa de ganancia, el desar::::-ollo de las 

f~erzas productivas (expresado en un incremento constante de la 

compos!ción orgánica del capital) y la relación ~ue esto guarda 

de explotación, así como el problema ce la sobrepro-

ducción o sobreacumulación de capital. 

Al respecto P. M. Sweezy plantea dos interrcga~tes: 

~Tenemos que ver con movimientos de la casa 
del plusvalor y en la composic~ón del capi­
talJ quedando intacto el siste~a de valor; 
en el otro (viceversa) tenemos cue ver con 
fuerzas todavía no especificada; ~ue t~en­
den a crear un déficit gener~l en la de=an­
da efectiva de mercancías, no sin duda, en 
el sentido de que la demanda sea insu=~cien 
te para comprarlas todas con u~a tasa de g~ 
nancia satisfactor.ia" (16) ·. 

cual según nuestro autor, habría de iwpl.icar el. surgimiento 

dos posiciones al. respecto (interpretaciones de la crisis). 
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La primera de las cuales le sería adjudicada a aquellos que 

si ~ien reconocen en el problema de la Tendencia Decreciente de 

la ~asa de Ganancia una cuestión fundamental, sólo dejan a la 

des;roporción (producción-consumo) como un factor secundario {s~ 

borcinaro), posición que en buena medida habría de correr con me 

nor suerte. 

No así la de los sim!?lificadores (vulgarizadores y revi:sio­

nis~as de derecha e izquierda), o los empiristas (motivados !?Or 

ele::entos teóric~s e históricos precisos). 

Esto es, de los Teóricos de la Realización, quienes no reco 

nacen la expresión de dicha ley, sustituyéndola por su imagina­

ciór. o capacidad de inventiva de nuevas teorías bajo el abrigo 

del Refo::::nismo. Y cuyo más claro ejemplo lo constituyeron la ~ 

r~a de la Desproporción y de la Realización; así como en cierta 

for~a la del Subconsurno. 

El padre de la primera fue Tugán-Baranovski, quien pensaba 

·., .que el sistema bien· puede dar salida a sus males (la crisis) me 

d~ante la ~ngerencia en la economía de los consorcios·producti­

y comerciales, o con la participación del Estado, así cerno 

la consecución de nuevas reformas, reduciéndose todo ello en 

mejor racionalización de la economía o planificación eccnórni 

El auge que dicha teoría cobró en La II Internacionat 

lo hemos expuesto en los apartados 2 y 3 del pres~nte 

fue impresionante, al grado de llegar a 

~e los marxistas ortodoxos de la ~poca. 
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En tanto la segunda y la tercera <=ealizaci6n y subconsumo), 

son más viejas en su expresi6n y sig'-i=icado. Estas sufrieron 

durante el debate una serie de repla'-tearnientos, que en lo sus-

tancial conservaron sus elementos fu'-~~~entales. 

A lo que nosotros agregaríamos; el Capitalismo no ve en el 

consumo un fin en sí mismo (y no por~ue ello signifique que este 

mas de acuerdo con Tugán), sino por el contrario, la 16gica del 

capitalismo es la producci6n y la re~rc~ucción (valorización y 

plusvalorización) de ella y para ella. 

Siendo ello a la vez que resulta~c, elemento propugnador y 

polarizador de las contradicciones ir_~a::;.entes al propio sistema, 

antinomía producci6n-consurno, y de su expresión más acabada; pro 

ducción socializada y apropiación pri~a~a. 

De.entre los teóricos que se abcca::;. a considerar La Teoría 

Derrumbe en el ámbito de La II Inte=nacional, estarían fund~ 

mentalmente (sin que esto quiera deci= 0Je en ciertos autores de 

la Economía Política Clásica no se haya dado corno algo implícito),. 

Rosa Luxemburgo, y Henrick Grossmann. 

R. Luxemburgo en su texto "La acu::mlaci6n del capital" (*) 

nos dice que la Reproducci6n Ampliada e~ condiciones de un Capi-

talisrno puro es del todo imposible (**). Lo cual no sería sino 

producto de lo inconcluso del trabajo elaborado por Marx. 

Así pues el error fundamental en !·~arx estaría en el hecho · .... ;,:¡ 

Ralactado en 1912 y publicado un año r:-~s tarde~ · .. : ... 

Wanse más arrib:l los cuestionamientos c-.:e mee sobre la fonnalizaciisn . . :.i'1'~ 
en su ~'"1tido· metodol~~co_._~··111~.~>;<~i 

-~.,/· ·:·~¡:,-i·· .".:~· 1:~J.:-:::)~~ ::~;:~~-: 1:·-s:~--~~::.:~~),~~~~,~ .::~~~-~i$1~~f~0:~~lI~{~'.i: 
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de na=er planteado para l~ Reproducción Ampliada un sistema equ~ 

lib.::-aC.::i de natura.lezc. ili::-"itada. 

P.-::isa Luxemburgo des:::·..:bre "un residuo no comerciable" y con 

ello l::is problemas de la ":::-ealización del plusvalor" en la acumu 

laciór- del capital. 

Así con la Reprcdu~ción Simple parecería no haber problemas, 

pero c:.iando se transita a la Reproducción en Escala Ampliada, a­

par<:ce::-ían problemas de C.a.-nanda ("de donde surge la nueva deman­

da" pa::-a la realización del plusvalor). Solución que será posi­

ble pe::- la existencia de •terceras personas" (internas y exter­

nas al propio sistema) . 

S5lo que como sabe~os, el ingreso de dichos factores sería 

una pa:::-te derivada del mis~o plusvalor, luego entonces el probl~ 

ma que-3.aría sin solució:;. Por lo que dicho sisteme. capitalista 

-puro- no contenc::-ía solución alguna. Ya que ~sta, sólo 

darse si se aba~d:::nase tal presupuesto y se lo consider~ 

se sol:=e la base del Ca?i'.::alismo en sus términos más reales. 

Es decir, se insiste en la necesidad de introducir al análi. 

la existencia de "terceras personas" (a quienes necesita, 

sin er-...bargo con su desar:::-:illo termina por deborar), sólo que ah9., 

ra ubi~adas fuera del entcrno capitalista (campesinos, 

exterior, etc.), es decir de aquellos elementos no capi 

(internos y externos) . Los cuales serían los nuevos 

consu:::idores, los que posibilitarían 

~~'7.:?l iada. 

todos ellos que el Capitalismo 



147 

,. 
; 

y reproducir, pero sin los cuales no podría sobrevivir (al menos 

en cierta etapa de su desarrollo) • Ello es, la necesidad de re-

laciones comerciales con el mundo no capitalista, y que vendría 

a ser una condición histórica-concreta para la subsistencia del 

Modo de Producción Capitalista, es decir del intercambio entre 

formas capitalistas y no capitalistas(*). 

De esta suerte, la obra de R. Luxernburg logra constituirse 

en una de las teorías más nítidas de la Teoría del Derrumbe, en 

ella nos explicaría del porgué del imperialismo, del proteccio-

nismo, del militarismo, del intervencionismo estatal, de la aris 

tocratización de la clase obrera, etc. (**). 

Al respecto Sweezy nos diría lo siguiente~ 

"cuando la Gltima irea no capitalista se haya 
agotado, caeri el sistema y ser& totalmente 
imposible cualquier continuación ulterior del 
mismo" (.17). 

Cabe considerar la importancia que en tal sentido tuvieron 

debate las cuestiones políticas e ideol6gicas en el 

socialdemócrata. La pugna de R. Luxemburg contra el 

(Tugán-Baranovski, Bulgakóv, Bernstein, etc.), y 

la necesidad del socialismo, no sólo corno producto· de una posi-

ción específica de clase, sino como resultado del propio proceso 

de desarrollo de la economía capitalista. 

Esto :iriiplicaría según apunta Tom Kanp, "Teorie dell' iniperialisro" Tur!n, 
1969, p. 98. ci.tado por L. Colletti, Op. Cit. una nueva concepción del 
mercado "externo" y del mercado ."interno". . · 
R~ Luxanburg. La Acumulación del Capital: V. I., 
p:irior del Capitalisrro,; N. Bujarín, la. Econanía Mundial y el 

.rtP. 
Colletti., 
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Con esto, R. LuxembULg orobó demasiado, hasta la imposibili-

dad del desarrollo del capitalismo. De ahí el por qué V.I. Le-

nin mostraba sus desacuerdos (en su polémica con los populistas, 

así corno en la interpretación que dio de la obra de la "reyna" 

de la Teoría del Derrumbe), pues a él le interesaba demostrar 

la viabilidad y necesidad del desarrollo del Capitalismo en Rusia. 

La crítica al trabajo de R. Luxemburgpor Otto Bauer, Berns-

tein, Kautsky y otros, vendría por ello íntimamente ligada a fac 

tares de orden político, así como la respuesta de ésta a sus 

"criticas" (*). 

La. muerte de R. Luxemburg no puso fin, ni mucho menos, a 1 

curso del debate, aunque si bien es cierto éste tendió a desapa-

recer del quehacer teórico de la Socialdemocracia Alemana, para 

tomar nueva vida al interior de las extremas izquierdas de Euro-

pa (bolcheviques, e incluso los austromarxistas). 

La oposición a su texto no fue porque ésta se haya atrevido 

cuestionar a Marx, sino porque ponía en tela de juicio la su-

pervivencia del Modo de Producción Capitalista (su caída inevita 

la guerra y si al Socialismo. 

La misma tensión de la po~guerra hizo que la discusión re­

surgiera, colocando a los comunistas centroeuropeos más del lado 

de Rosa que del propio Lenin. Pues sólo éste fil.timo terminaría 

por imponerse hasta 1924. Entre 1921-24 G .. Lukácks aprobar1a la 

N:>s· refer.im:>s a su "Anticrítica" y al texto de "Refonna 
ción", y a "La Acumulaci6n del Capital o en que han convertido 

. goros la teoria de M:t.rx" • El primero de ellos 
mania. . 
En L. Colletti. Op. Cit. 
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Las críticas a R. Luxemburg e~ la Unión Soviética iban so-

bre todo contra la dirección del Pa=tido Comunista Alemán. En su 

traducci6n al Ruso e:l 1921-22 por D=olaitski, continuadas por 

Iakoulev y Kritarnann, prácticamente hasta 1925-26 con el escrito 

de N. Bujarín. 

El diktat bujariano permitió la discidencia como lo prueba 

la publicación de artículos en la revista teórica de la Interna-

cional Comunita (Dodznamen en marxis~ -bajo la bandera del mar-

xismo-)_. 

Bujarín en su obra "El imperialismo y la Acumulación del C~ 

pital" (*) (en tanto que vocero teórico e ideológico del leninis 

mo "ortodoxo") tuvo gran influencia en el movimiento comunista 

internacional (la bolchevización) . 

Pór ese entonces el luxemburguismo era considerado una des-

viaci6n de derecha, y sólo hasta los afias 30's, es cuando se le 

de desviación de izquierda (a;roximado al trotskismo) • 

Si bien Bujarín no atacó la totalidad de la obra de R. Lu-

si la consideró como un texto faccioso, lo cierto es 

que en ~ste lo teórico y lo político comunmente se confunden. 

Fiel a Lenin, retoma las críticas hechas por éste en 1913; 

otra parte, resalta el mérito de su trabajo, al haber plan-

teado la relación entre el medio capitalista y el no capitalista. 

A Bujarín pode~os considerarlo en cierto sentido como 

de la Teoría del Derrumbe, aunque provocado éste por 

. . 

•·.Publicado en español por 

::m~~fü¿~ié~_füütr-'','- ... -. :'!:2?,?:,_ · · 
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contradicciones internas, así como por problemas en la =ealiza-

ción del plusvalor. Acepta la corrección hecha (supongo hecha 

por Lenin) a los Esquemas de Reproducción, e intenta de2ostrar 

que el origen de los errores de R. Luxemburg provieneri de su i-

dentificación entre la acumulación del capital con la curnulación 

del c~pital dinerario. 

Así nos dice, 

"el total del plusvalor destinado a la acumu 
lación aparece revistiendo formas diversas7 
como mercancía, como dinero, como medios de 
producción en funcionamiento y corno fuerza 
de trabajo. En consecuencia el plusvalor 
en su forma dinero nunca puede ser identifi 
cado con el plu svalor total" ( 18) . 

Ello a partir de un sinnúmero de recorridos y sus?ensiones, 

en que como sabemos, finalmente, ha de volver a su punto de PªE. 

tida (sólo que ahora en forma incrementada) . 

Así Rosa, si en un primer momento abstrae al capital dinera 

ria, lo incorpora posteriormente de forma inadecuada para anali-

zar el problema del plusvalor (realización y reproducción). POr 

ello es de esperarse la inexistencia de una teoría de las crisis 

coherente en R. Luxemburgo. De tal suerta que lo 9ue para Marx 

es un proceso discontinuo, a saltos, y por medio de abruptas ex-

Rosa ello resulta según la naturaleza del capital 

como algo permanente (fuera de todo ciclo de la actividad econó-

mica). 

Lucio Colleti. Ibíden. Citando a Bujarín. p. 415. 
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El acercamiento de R. Luxemburg con Sismondi y los Narodniki, 

señala Bujarin, difiere de lo que Marx, Lenin y los marxistas or 

todoxos ven en las crisis (de Sobreproducción o Sobreacumulación 

de capital) dada la anarquía en que se fundamenta la producción 

capitalista. 

Y que a diferencia de lo planteado por Tugán-Baranovski y 

Hilferding, que ven lo fundamental en la desproporción y niegan 

todo papel activo del subconsumo. Que Bujarin sostiene, en caro-

bio, que el consumo forma parte de la orooia desoroporcionalidad. 

Así según Bujarin (*) en Marx existirían dos teorías de las 

crisis: la que se refiere al problema del plusvalor (caída ten-

dencial de la tasa de ganancia), y la que tiene que ver con la 

desproporción (subconsumo), sin que en apariencia ello represen­

te mayor contradicción, sino por el contrario, resultan comple-

Lo cual nos deja ver un serio problema. (si v = p y la Co es 

considerada constante, así como la tasa de explotación), al colo 

car ambos supuestos fuera del análisis de la reproducción en Marx.· 

P. Mattick señala lo siguiente, Bujarin 

"llega al resultado de que con una proporcio­
nalidad adecuada el proceso de reproducción 
discurriría tal corno está expuesto en los es 
quemas marxianos de la reproducción. De es~ 
te modo se compre11de porqué en el debate en­
tre Rosa Luxem~urgo y Otto Bauer. ( •.. ) L~­
nin se puso de parte de (este Último). Ya 
del hecho de que ni a Lenin ni a Bujarin se 
les hubiera ocurrido abordar el problema de 
las crisis desde un punto de vista de la teo 

lo señala José AFicó en el texto de 

,: .. r..;; .. · 



....... 
' 

152 

ría del valor, se desprende que Bujarin aco~ 
dara con R. Luxemburgo en que si hubiese que 
atribuir el derrumbe del capitalismo a la caí 
da de la tasa de ganancia 'quedaría mucho ca 
mino por recorrer, casi hasta la extinción -
del sol', aún cuando volviera la observación 
contra la misma Rosa Luxemburgo, ya que en la 
teoría de ésta Última la reducción de los mer 
cados no capitalistas haría también descender 
siempr~ la tasa de ganancia" (19). 

En la Teoría del Derrumbe bujari~na, incluida también en su 

libro "Teoría Económica del período de transición" (*),es prec~ 

so reconocer que más que algo coherente a partir de los presu-

puestos de Harx, resulta ser un razonamiento "sofístico" en tor-

no a la necesidad de admitir elementos económicos como políticos 

hasta hacer de la existencia del capitalismo algo insoportable. 

Cayendo de esta suerte en el mismo error que critica a R. Luxem-

burg (desconocimiento de los procedimientos metodológicos), pero 

sin tener claridad explicativa, ni la rigurosidad lógica y la es 

crupolosidad cientifica de ésta. 

"Es posible, y quizás hasta irrefutable, que 
las contradicciones de la acumulación (entre 
producción y consumo; en el interior de las 
distintas ramas; entre industria y agricultu 
ra; la anarquía del mercado y la competencia; 
la aparición de la guerra comó medio de esta 
competencia, etc.) se reproduzca en escala 
ampliada en el curso mismo del desarrollo ca 
pitalista. Peró la función que debe cum~lir 
una teoría científica de. la acumulación y de 
la crisis no puede ser la del reconocimiento 
de una situación de hecho, sino la de ofre­
cer una prueba teórica por la cual dichas 
contradicciones deben necesariamente agudi­
zarse, sin que puedan ser diluidas en forma 
permanente por el propio capitalismo. Y esto 

José Aricó, en el libro de L. Colletti. Op. Cit. p. 417. 

En C. P. Y P. # 29. Méx. Edit. Grijalbo. 

. ~ .... 
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es lo que se proponía hacer Marx con su tea 
ría de la acumulación, cue es al mismo tiem 
po una teoría de las crisis.y del derrumbe 
del capitalismo" <20). 

Sin embargo en Bujarin, juega no solamente lo económico 

(ley), sino también lo político, y que bien lo señala H. Gross-

mann (*) en su crítica a éste: 

"El derrumbe es la manifestación de una cau­
sa que actúa en el interior de la economía, 
pero que la trasciende. Para Marx en cambio, 
el derrumbe es resultado inmanente que deri 
va de la conformidad a la ley económica tí~ 
pica del mecanismo ca pita lista" (21). 

Así crisis económica y guerra mundial (que presencia la III 

Internacional -Internacional comunista-, IV Congreso Mundial de 

1928). En que se cometieron graves errores de análisis de la cri 

sisi de 1929-33 (fascismo-new deal). 

De entre lo malo lo menos peor· "la herencia teórica.de 

gran derrota histórica". 

Finalmente H. Grossmann en su mayor obra; "Das Akkumulations 

Zusammerbruchsgesetz des Kapitalistischen Systems" (la ley 

la ~..a:unul~ción y del derrumbe del sistema capitalista) public~ 

en 1929, en Leipzig. 

Con posterioridad a la I Guerra Mundial la Socialdemocracia 

abordará la discusión de la Teoría del Derrumbe despla-

hacia posiciones revisionistas. En que predomina la 

José Aricó, en el libro de L. Colletti. Op. Cit. p. 417. (el subrayado 

_Grossrann y Gramsci. Exilio o cárcel., en C.P. y P # 78, 1978, 
cias sobre todo de orden político. 

en el texto de L. Colletti. Op. 
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ría de Tugán-Baranovski a través de Hilferding. El mismo Kautsky 

que en 1902 criticara a Tugán, cambi6 de posici6n 25 afias más 

tarde. 

Así las crisis derivan de la desproporcionalidad y éstas de 

la anarquía capitalista, pero ello tender-ía a desaparecer segú.n 

el informe de Die Aufgaber der Sozialdemokrati in der Republik 

(las tareas de la socialdemocracia en la república) presentada por 

Hilferding al congreso del partido en 1927 (Kiel) . 

El problema de ahora en adelante se concentra en la distri-

buci6n o "reparto del pastel", con lo cual el marxismo da un pa-

·so atrás. 

A estas posiciones sólo se le contraponen algunos discípu-

los de R. Luxemburgo como Fritz Sternberg (Der Imperialismus, 

Berlín, 1926) retomando a ésta en lo sustancial. 

En tanto que propugnador de la Teoría del Derrumbe H. Gross 

mann enfrenta la línea oficial del partido con cierta~ d~feren-

cías a los herederos de R. Luxemburgo. Pues si ésta oponía su 

posición a Tugán negando la validez de los esquemas ("puros"), 

Grossmann por el contrario demuestra que incluso siguiendo tales 

planteamientos, el Derrumbe subsiste (aún con una Proporcionali-

dad). Así Grossmann acepta tales premisas, adaptando el esquema 

elaborado por el mismo Otto Bauer contra R. Luxemburg, simpleme~ 

. . . 
te ampl.iándolo de 4 a 35 afias. Y viendo que la tendencia decre~ 

de la tasa de ganancia, tanto como la misma tasa de plus~ 

se expresarían como incapaces para 
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Bauer en su análisis veía que la producción podía ser con-

tinua e imperturbada, mientras que Grossmann descubre que en el 

año 21, la tendencia comienza a manifestarse, y para el año 30 

ya no existiría ganancia. 

Natalie Moszkowska (*) señala que el planteamiento de H. 

Grossmann se reduce a un tratamiento de la caída tendencial de. 

la tasa de ganancia, debido a los incrementos en la composición 

orgánica de capital. El problema en H. Grossmann es que caen 

tanto el plusvalor como la ganancia, al punto que aquí se trata 

de una cabal y aut€ntica Teoría del Derrumbe de los capitalis-

tas (**) • A lo que responderíamos que ambos esquemas son igual-

mente arbitrarios. 

P. M. Zweezy (***) demostró esto con gran claridad (según 

señala Colletti). Igualmente lo hizo Wolf Rosenbaum en Das Akku 

mulations-un Zusammenbruchs gesetz des Kapitalistischen Systerns, 

Francfort, 1967, pues se consideraban sólo modificaciones en la 

composición orgánica del capital, y por otro lado constante a la 

tasa de plusvalía. Se trata pues de una posición monomaníaca la 

de H. Grossrnann (****). Críticas a las líneas tendenciales del 

revisionismo marxista. 

(*) 

(**) 

En su texto "Zur Kritik rroderner Krisentheorieri (contribución a la.crí 
tica de las teorías de las crisis rrodernas), en C.P. y P. #50, 1978, -
Cap. IV. Citado por L. Colletti. Op. Cit. . 
De la misma autora. Zur Dinarnik des Spátkapitaliffils (contrib.lción so:­
bre la dinámica del capitalismo m:i.dura). Citado por L. Colleti. Op. 
Cit. 
En su teoría sobre el desar=llo Capitalista. Citado por L. Colletti, 
Op. Cit. 
En la obra póstmna. de H'. G-rossmann, "Marx, die Klassische Nationalóko- ·.· 

urrl des P=blem der Dynamik (Marx, la econcmía palítica cHisica 
de la dinámica)' publicaéb en Francfort, 1969_. y otros e~ 

(cartas) a Matick en 1931, de sus críticas. 



IV· 5 · - Es esta una discusión sin sentido? 

debe considerarse que la controversia a 
parentemente escolástica respecto a la in= 
terpretación de los esquemas de la reproduc 
ción en Marx es positiva, a pesar de todos 
sus extravíos y conclusiones err6neas"(22). 

Quizás para algunos teóricos, una discusión como la que he­

mos abordado, aparezca como algo ocioso, en la medida en que si 

bien ésta tuvo gran trascendencia a finales del siglo XIX y pri~ 

cipios del XX, la misma se caracterizó por una gran cantidad de 

errores desde su interpretación, hasta las medidas que fueron a-

doptadas para su superación. Y ello más cuando se piensa que el 

fin de su estudio ha sido llevado a cabo con objetivos meramente 
" 

escolásticos, esto es, de lá discusión por la discusión m{sma. 

No resulta de igual forma para quienes creemos que ésta co­

otras discusiones importantes (sobre la teoría del valor, del 

proceso de trabajo -trabajo productivo e improductivo-, transfor 

mación de valores en precios, la caída tendencial de la tasa de 

g~nancia, el papel del sec~or comercial en el proceso de realiza 

ción del valor, el análisis del dinero en sus formas más acaba-

das, la teoría de las crisis y los ciclos económicos, la teoría 

de la renta, etc.), han sido y son debates que de ninguna manera 

pueden considerarse como improductivos, antes bien, debemos 

cisamente señalar que a la luz de los mismos hemos visto como se 

conformando las diferentes escuela~ del pensamiento eco-~ 

R. ~sdolsky. Op. Cit. p. 554. 
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El estudio del Proceso de Producción y Reproducci6n del ca-

-~ pital fue considerado desde la Economía Política Clásica con la 

corriente f isiocrática en el Tableau Economique de Francois Que~ 

nay, para ser retomado más tarde por Adam Smith en su teoría de 

la Renta Trinitaria, que habría de dejar gran huella en sus se-

guidores (el "dogma srnithiano~, D. Ricardo, etc. Para ser reto-

mado c~íticamente por c. Marx en sus Esquemas de la Reproducción. 

Esto es, la manera en que se resuelve el Proceso de Produc-

ci6n y Reproducci6n del capital Social Global en su Conjunto, a-

tendiendo a cada uno de sus componentes -en especie y en dinero-

así como de la manera en que se realiza el plusvalor (rédito y 

acumulación) y el salario. 

Es a partir de la interpretaci6n y utilización de este últi 

mo planteamiento que se desarrolla toda la polémica a la que he-

f);~~~': rnos hecho aluci6n, no sin dejar de señalar alg0:nas de las tesis 

vertidas por sus antecesores (*); realización, subconsumo, equ~­

.librio, etc. 

Por otra parte, en más de una ocasión se ha insistido en 

que la. teoría -en este caso econ6mica- no es mero producto de 

lÚcidez de sus creadores, sino ·que ésta en buena medida se 

estrechamente relacionada con el acontecer de la vida real, de 

las preocupaciones de sus autores por investigar los problemas 

.que enfrenta dicho proceso reproductivo. 

.-.)_ 

:::~·,;.:~, 

Ahora bien, aunque el objeto de estudio es uno solo: el Pro.'.:,· . •.· N~ 

Say, etc. 
-_,;:, 

'1.,~;.;;\i,;,'.,~J/.\~,\·:5;:s .. L:,·.:J=~iii,,,¡;, .. ;.,,.;;:c,~;,;~·¿.i~~;;éi;.fa···'···. ·:''; ... , 
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ceso de ReRroducción del Capital, las formas en que se lo ha in-

.¡, terpretado son por lo demás diversas, y ello se debe en gran me­

~ida, segGn parece, a que el punto de vista con que se lo obser-

va, no ha sido el mismo, por el contrario, los intereses y su 

punto de vista para interpretar el mundo capitalista marcan ta-

les diferencias. 

Es un punto en donde lo teórico y lo político se funden muy 

estrechamente hasta hacerse casi imposible su limitación, corno 

hemos visto en lo que llamamos la "discusión cl&sica". 

Si bien el objeto de análisis es uno, la manera en que éste 

se ha expresado a lo largo de cuando menos dos siglos, es dife­

rente, pues no pudieron ser iguales aquellas características que 

asumió la infancia capitalista, corno las que habría de· adoptar 

en la etapa de surnadurez. Lo cual sin duda alguna influyó para 

que las apreciaciones se volviesen más diversas. Siendo que la 

esencia del. probl.ema s~ mantenía en tanto que tal., la necesidad 

de comprender el. Proceso de Producción y Reproducción de el. Caph 

ta:i.. 

Otra de 1.as causas por las cuales me parece importante ret~ 

pl.antea~ientos corno éstos, es el. hecho de saber que en la a~ 

tualidad (y dado que seguimos padeciendo la estructura económica 

Capitalista), al.gunas posiciones se han tratado de hacer pasar 

por original.es (planteamientos que desde el. s.iglo XVIII fueron 

de alguna manera esbozados , y en algunos casos planteados con 

gran claridad y profundidad) 

Tal es el caso de las Teorías del Subconsumo, de la 
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porcionalidad, del Equilibrio, de la Realización, del Derrumbe, 

y cuya representación actual se manifiesta bajo la Demanda Efec­

tiva, Equilibrio Metafísico, Distribución, Modelos de Acumula­

ción, Crecimiento, Desarrollo, Estructuralistas, Dependencia, etc. 

Siendo entre ellos la única diferencia (pero más importan­

te) la de que si bien en los primeros había un interés por dese~ 

brir las leyes que rigen el movimiento del capital en sus térmi­

nos más precisos (y de ahí el carácter científico que Marx apre­

cia en algunos de ellos), en los segundos, todo parece indicar 

que esto es lo que menos interesa, para abocarse. a generar alter 

nativas que solucionen en la práctica (obsesión irremediable en 

ellos) todos aquellos males que aquejan a nuestra sociedad (a 

los que Marx en su tiempo señaló corno los progenitores de la eco 

nornía vulgar). 

Algo más que debió ser trascendente en el curso de la misma 

se refiere al elemento político. Ya que si bien, co-

hemos dicho, ésta resulta importante teóricamente -más allá 

sus graves errores- no lo es menos en su sentido político, p~ 

es se da precisamente en un momento histórico de_ gran trascende~ 

(nada m~nos que la expresión de todas las posibilidades de 

del Modo de Producción Capitalista). 

Arribamos a la era del Imperialismo, al tiempo y al espacio 

los grandes consorcios internacionales (monopolios, cártels, 

sindicatos, etc.), de la presencia liza y llana del Est~ 

do en la actividad económica. Proceso en el que concentración 

centralización de capitales, la exportación de capitales y de 
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mercancías, la lucha por el nuevo reparto del mundo, el predomi-

• h nio del capital financiero, la descomposici6n del capitalismo b~ 

jo los Estados rentistas y la aristocratización de grupos obre­

ros en los países centrales, son las nuevas formas que habría de 

expresar la economía moderna. 

Al mismo tiempo y paradójicamente, como producto de todo lo 

vivido hasta el momento por la Economía contemporánea, ésta ha­

biendo llegado a su madurez, daba también los primeros indicios 

de descomposición, de decadencia, de derrumbe, de los preparati­

vos para el primer conflicto mundial. 

Procesos ambos gue marcarían de alguna forma al movimiento 

obrero de La II Internacional. Un movimiento que si en algunos 

casos se radicalizaba (espartakismo, bolcheviques) para buscar 

la transformación social, en otros (Partido Laboral, corporati­

vismo, las tradeuniones, la socialdemocracia, etc.) se conforma 

con mantener su presencia dentro de la estructura económica, 

de quienes se "montaron" sobre el movimiento obrero para 

conseguir simples canongías. 

O bien de quienes creyeron ver en el umbral del Imperialis­

mo, las posi.bilidades de algo, a lo que más tarde Gramsci denom.:!:_ 

naría como revolución pasiva, de los beneficios de la democracia, 

del ultraimperialismo -planificación y racionalidad económica­

del estado en la economía -el moderno Estado be-

etc. 

Observar el conjunto de tópicos -a que recién nos hemos refe_ 

implica que podamos estar en condiciones de 
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prensión del carácter que asumió la polémica, ello sobre todo en 

la p~rte que se refiere no a las cuestiones Formal-Numéricas, si 

no de las condiciones de Realización, de Proporción, de la Teo-

ría del Derrumbe, del Subconsumo, de la Sobreproducción y Sobrea 

cumulación de Capitales, es decir de las condiciones histórico 

concretas a que se aludió en el momento de utilizar los Esquemas 

de Reproducción elaborados por Marx. 

Por todos los argumentos vertidos en cada uno de los ante­

riores capítulos (incluído el presente), y por lo que hasta aho-

ra hemos dicho, creernos que la Discusión Clásica de los Esquemas 

de Reproducción es del todo importante, y redituable en su estu-

dio. 

Importante porque, poder comprender el proceso en que se 

produce y reproduce una determinada sociedad -en este caso la e~ 

~i~alista-, o fase histórica de su existencia, es una tarea obli 

gada, y por tanto preocupación nuestra. Y redituable en la medi 

da en que corno sabernos quienes no conocen la historia, están con 

denados a repetirla, es decir, ser capaz de deslindar teórica co 

mo políticamente de la economía vulgar y del revisionismo, y de 

nunciar al camuflado marxismo que declara y·escribe pretendida-

mente en referencia al discurso de Marx, c. 

Sólo una consideración más. Si bien la discusión tuvo su 

tal6n de aquiles -desde el momento en que se abordó la misma- en 

la incomprensión del método de trabajo marxista, por no ser ca­

paz de ubicar a los esquemas en el lugar que les corresponde en 

.el contexto global de la obra, y por haber creído encontrar en· 
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ellos la verdad última del análisis de Marx sobre el proceso de 

.i Prdducci6n y Reproducci6n del capital en un sentido acabado, pues 

corno sabernos, éste no es sino tan sólo una parte de un todo mu­

cho más complejo -un eslabón de la cadena al que habrá que agre­

gar otros tantos para su cabal funcionamiento-. 

Por lo que, y tal corno se dijo, pensamos que la soluci6n de 

finitiva sobre el Proceso de Reproducción y Acumulaci6n del Capi 

tal, no será completo sino una vez habiendo integrado al análi­

sis todos aguellos elementos de los que hasta el momento se ha 

hecho abstracci6n, y que están plasmados en la parte final de su 

obra; tercer torno de El Capital. 



CAP. V.- CONCLUSIONES 

:r.:emos de entender, tal cual Marx lo señala en el prólogo a.·. 

la primera edición de El Capital, que 

no se trata aquí del mayor o menor 
grado alcanzado, en su desarrollo, por 
los antagonismos sociales que resultan 
de las leyes naturales de la producci6n 
capitalista. Se trata de estas leyes 
mismas. de esas tendencias que operan y 
se imponen con férrea necesidad" ( 1). 

esto es, se trata del análisis de los mecanismos que mueven al 

Moco ae Producción Capitalista en sus formas puras, y no del mo-

do peculiar de su existencia, o ritmos en que se comportan dichas 

leyes. 

Por lo que es necesario comprender la expresión qu~ su mo-

vi.miento asume en tanto manifestación de sus tendenciasbásicas 

(leyes tendenciales) . 

De donde aquellos conceptos -orden histórico natural, proce-

de producción y proceso de valorización- analizados en el pri-

mero de nuestros capítulos, y recuperados critibamente en el ~on-

texto del segundo, sólo pueden ser apreciados en tanto que tende~ 

cias o movimiento promedio de la actividad económica, .política y 

.social. 

Es precisamente bajo esta presuposición que 

entender la intención de Marx al elaborar los 

C. Harx, op. cit., Tuno I. p. 7. 
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·ci6n. Pues corno se sabe, hacer idéntico -producción social v.s. 

apro¡?"iación privada- lo que por sí mismo_ no lo es; volver regu-

lar y ordenaoo aquello que por su naturaleza resulta fragmentado 

y contrapuesto; y conectar lo que de inicio es disímil, resultan 

del.: todo imposibles si antes no somos capaces de descubrir los 

elementos que provocan tales disonancias. 

Por cuanto no podemos aceptar como natural. aquello que con~ 

tituye un resultado, y a la vez punto de partida, en su proceso 

histórico de existencia. 

Po~ el contrario, se ha de estar en condiciones de poder d! 

ferenciar las etapas o fases del desarrollo social, o. más concre 

tamente, ,reconocer en la Producción Mercantil Capitalista una de 

t~rminada forma de existencia del ser social.. En donde las rela 

personal.es aparecen cosificadas por la mediación del inter 

ae cosas -mercancías-, hacia l.as que terminan subordinán~--

disciplinándose, adaptándose. 

en toda la producción capitalista la 
·1ey general se impone coino tendencia do

0

r:li 
nante sólo de una manera muy intrincada i 
aproximada, como un promedio de perpetuas 
oscilaciones que jamás puede inmobilizar­
se" {2). 

Se trata no de un comportamiento absoluto ·cantes bien el s~ 

social puede trastocarlas, y de hecho lo hace), sino de una· 

re1ación interactuante entre el objeto y el sujeto. 

C~ r-1.arx., O~. Cit. Taro III, Vol. VI. p. 203. 



_·,. : . . . 

165 

Situaciones que se resumen en un juego de fuerzas contrapue~ 

tas en el que a la vez yue resultado, se constituyen en punto de 

partida para su reproducci6n. En las que el hombre sigue siendo 

presa de su propia creaci6n. 

Con esto nos alejamos de todo mecanicismo, y nos acercamos 

a una apreciación dialéctica entre el mundo material y su base s~ 

cial . No cabe pues la linealidad, sino más bien su constante mo-

. vimiento -de un equilibrio en permanente desequilibrio- que posi~ 

bilita, mas no obliga siempre, s;.i resquebrajamiento. 

La no comprensión de ésto por los teóricos de la II Interna-

cional, en su cuestionamiento al planteamiento de los Esquemas de 

Reproducción, los llevaría a incurrir en graves errores. Al pen-

sar que dicho planteamiento, de suyo, era capaz de representar la 

posibiliaad .ilimitada de desarrollo del Modo de Producción Capita 

lista. O bien, incapaz de explicar la complejidad de éste en 

su modo de existencia real • Y finalmente, de quienes creían reco 

. nacer en ellos la permanencia de las crisis como algo absoluto. 

Ello fue así, corno se ha dicho, porque las diferentes inter-

modo alguno eran ajenas a intereses específicos de 

clases, en los que se cristaliza el curso mismo de las tendencias 

y su ondulación. 

"En síntesis, las leyes generales del ca 
pital, o la denominada 'naturaleza in-­
trínseca del capital' (Marx) sólo puede 
desplegarse a través del enfrentamiento 
social, del conflicto entre clase y frac 
cciones, de mGltip1es prlcticas indivi-­
duáles dispersas y fragmentadas. Asu~ir 
las leye~ generales del capital, sus m~ 
vimientos tendenciales y contrate0denci~ 
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les corno un a priori determinante absolu­
to, es asumir, al igual que el pensamien­
to clásico, un 'orden natural' y no un or 
den histórico-natural. Las leyes tenden=­
ciales no son sólo punto de partida deter 
minante, son también nerrnanente resultado; 
no representan una determinación mecánica 
de las prácticas de los sujetos sociales, 
sino que también son resultado creativo 
de ellas" (3). 

Y si bien esto es cierto y útil para explicar la actitud de 

los teóricos de la II Internacional, ello no los salva del craso 

error en que incurrieron al criticar los Esquemas Marxistas de 

Reproducción. Pues en estos, su objetivo y ubicación era otro, 

totalmente diferente, al que trataron de adjudicarle quienes asu 

mieron dicha polémica. 

Olvidanco con ello (sus críticos), que el tránsito entre la 

forma pura y su tendencia hacia lo histórico concreto, se haya 

mediado por su manifestación empírica y su ritmo, cor...o por la 

propia correlación de fuerzas (sociales, políticas y militares) 

Ta~ es el significado de la lucha de clases en tanto que motor de 

la historia. 

No comprender estos dos momentos o espacios del análisis, 

sido, y es un error cuyo precio se paga caro, con la vulgari-

dad y el reformismo. Renunciando con ello a todo rn&todo cientí-

fico que nos permita comprender el curso lógico (lógica 1 dialéc~ 

tica) e histórico(rnaterialismo histórico) del Modo de Producción 

Capitalista. 

Sobre los conceptos ..• Op. Cit. p. 55. 
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En tal sentido es que debemos rescatar el discurso crítico 

de la· obra de C. Harx, fundado en leyes (algunas de las cuales 

se hayan esbosadas e incompletas en la Economía Política Clásiea) 

c;¡-ue mueven al mundo capitalista. En que los hombres producen y 

reproducen no sólo las condiciones materiales de su existencia, 

sino junto con ellas la suya propia. 

En síntesis, ha de reconocerse la importancia que el Pensa~ 

miento Clásico tuvo en el análisis del Proceso de Producción y 

Reproducción, pues es a éste, y más concretamente al pensamiento 

Fisiocrático con F. Quesnay, a quien se debe el haber llevado la 

discusión de la esfera de la circulación (planteamiento mercant~ 

lista) al· de la producción propia.mente dicha (como un ciclo con-

tinuo) • Aún cuando ello fuera de forma limitada, pues se asocia 

. ·.· .... -.la .fuente de lo productivo, única y exclusivamente a las activi-

daaes primarias, lo cual los hará extraviarse en el terreno de 

la divinidad y naturaleza de las cosas. 

El planteamiento Smithiano en lo que al particular se refi~ 

da un paso atrás de lo avanzado por sus antecesores, pues 

de vista la contin•.iidad del proceso productivo -mediado 

por la circulación- al igualar el producto de valor con el valor 

del producto, y olvidar toda consideración sobre la necesidad de 

reponer aquellos elementos desgastados durante el proceso produs 

Con lo cual la permanencia de cualquier formación histór~ 

(incluso para el caso de la Reproducción Simple) queda eri en 

Sin embargo es resultado de su investigac.i6n la. gen~: 

del trabajo (contenido y comandado) 
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de riqueza, común a todas aquellas actividades en las sue ésta 

participe, superando en ello al pensamiento fisiocrático. 

Pendientes de sus limitaciones, hemos subrayado el signif i-

cado que la Economía Política Clásica adquirió al sentar las ba-

ses del análisis del Proceso de Producción y Reproducción del Ca 

pital, como un hecho permanente, así corno a sus teorías (inacaba 

da) de los precios, del valor, del trabajo, de la. ganancia, del 

.excedente, de la renta, etc. 

Sobre el análisis crítico del Pensamiento Clásico, y bajo 

la consideración de un método de análisis diferente (de lo gene­

ral a lo particular, de lo simple a lo complejo y de lo abstrae-

to a lo concreto) es que se constituye el trabajo de C. Marx pa-

ra el estudio del Modo de Producción Capitalista de manera cientí 

fica. 

En éste, el Proceso de Producción y Reproducción presupone 

.la elaboración de una teoría completa del valor (sobre la base 

del análisis del proceso de trabajo y de valorización) . En el 

que sus teorias¡ del trabajo (concreto y abstracto), del valor 

(valor y valor de uso), del dinero (medio de pago Y: medio de CO!!!_ 

pra), de la plusvalía (absoluta, relativa y extraordinaria), de 

la acumulación (simple y propiamente tal), de los ciclos del ca-

(mercantil, dinerario y productivo), de la rotación y vel~ 

de circulación, de los precios y de la ganancia, de la. cri 

de los ciclos, del capital comercial y de la renta de la 

tierra, y de~. dinero en sus formas más desarrolladas (medio 

las cuales se 
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te. En que se explica las relaciones fundamentales que mueven a 

la estructura capitalista, así como de la demarcación de las ten 

dencias que su porvenir avisara en un futuro inmediato, mediato 

y de largo plazo, como de·sus contratendencias. 

Para Marx, dicho proceso se ve condicionado no sólo por los 

requerimiento técnicos-materiales que han de satisfacerse para 

efectos de la Reproducción Simple y Ampliada, sino incluso, se 

destaca la importancia que los sujetos sociales desempeñan a lo 

l~rgo del mismo proceso, sea en su papel de trabajo asalariado 

(proletariado) o de gestor de la acumulación (burguesía). 

Así nos diría nuestro autor, al producir y reproducir el c~ 

pital las condiciones mismas de su existencia -ello obviamente 

gracias al papel que durante dicho proceso juega el trabajo (ca~ 

servador.y creador de valor)- se reproduce junto con ellas; la 

relación de explotación del trabajo por el capital, convirtiéndo 

~se ésta, no en una cualidad absoluta de la existencia de la vida 

humana en general (como lo pensaba la Economía Política Clásica)~ 

sino en una determinada forma de la relación trabajo-fuerzas pr~ 

la del trabajo asalariado y el capital. 

Al elaborar i•iarx sus Esquemas de Reproéiucc ión, se plantea 

posibilidad de solución de la antinomia valor-valor de uso, en 

s.us términos más b<lstractos. Para el caso del Capital en General 

primer momento, y para el Capital Social Global en su Con-

en segundo lugar. Y demostrar a la vez las potencialidades 

posible y real resquebrajamiento dada su propia naturaleza 

(producción socializada-apropiación privada), lo cual sin duda .af '··~/~·(~ 

·.';,¡;c .• ;;.:~;. ~,y;,¿)~f:.Kt¿l~~·,~~ii fue perfectamente logrado,. 
:\::L)>;· \ ~·~,,~::~:.,: .. ·, 
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Ahora, por el lugar que a éstos corresponde en término de 

la es~ructura global de la obra ("El Ca?ital"), sobran razones 

para considerar que tal propuesta no es sino tan sólo una parte 

(de un todo mucho más complejo) de su teoría de la reproducción, 

en la que ésta es analizada bajo sus formas puras -prornediales-, 

para ser completada sólo en el momento en que hayan sido incorp~ 

radas todo el conjunto de elementos de los que hasta ese mo~ento 

se ha p~escindido (y que son expuestos en la parte final de su 

obra -T. III de El Capital-) . 

Por lo que todo análisis de los mismos debe tener en cuenta 

ésto, amén de no forzar y alterar las consideraciones del propio 

planteaniento. 

En ese sentido ~odemos decir que por la ubicación y carácter 

que éstos asumen en el discurso expositivo de la obra de C. Marx, 

quedan aprobados, dada la validez e importancia (en los términos 

en que fueron elaborados) que tienen por haber satisfecho cabal-

mente aquellas condiciones necesarias para efectos del análisis 

del Proceso de Producción y Reproducción del Capital. 

Las consecuencias de la incomprensión de los que hasta el 

momento hemos dicho, tuvo un alto costo para el conjunto de los 

teóricos de la II Internacional. Quienes en su afán por·demos-

trar las posibilidades ilimitadas del desarrollo capitalista, o 

de aquellas que postulaban su inevitable decadencia, como los que 

trasladaron mecánicamente dicho planteamiento al análisis de 

xealidad concreta (sin mayores mediaciones) , los violentaron 

su esencia y significado, extrayenéio con ello conclusionesqu~ 
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nada tienen que ver con €1 trabajo de Marx. Y cuyo resultado fue, 

en el mejor de los casos, reproaucir los viejos errores de la Eco 

nomía Política Clásica, cuando no, llevándolos hasta la vulgariz~ 

ción. 

Ello en cuanto a lo que ha sido referido como los principa­

les enfoques en que tendió a concentrarse la discusión; Teóricos 

de la Realización, Teóricos de la Desproporcionalidad y Teóricos 

del Derrumbe. Quienes en común sufrieron de una absoluta incom-

prensión de la metodología empleada por Marx en la exposición de 

su obra (El Capital), como en cuanto a la tercera sección del 

T. II de manera específica. Corno claramente se expresa; bien al 

no diferenciar aquellas consideraciones hechas para el Análisis 

del Capital en su Forma Abstracta y General, con las que se refie 

ren al caso del Análisis del Capital Social Global, también de rna 

nera abstracta. Con aquel espacio que sólo corresponde a la exi~ 

tencia y comportamiento de capital en sus términos más concretos 

J tercer tomo) . 

Otro tanto se refiere a la intención con la que fueron util! 

zados tales esquemas, así como a las modificaciones de que fueron 

objeto, bajo una supuesta superación o complementarºiedad de los 

mismos, y que no hicieron sino llevarlos a absolutizar determina­

dos comportamientos, que antes que aclarar el análisis del Proce­

so de Proóucción y Reproducción Capitalista, los envolvió en per­

manentes confusiones, y con ello los llevó a plantear tesis totaf 

mente ajenas al espíritu de Marx (al elaborar dichos esquemas) • 

Todo ello a la luz de la crisis de fines y principios de siglo de 
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la Economía mundial, y de sus nuevas manifestaciones; El Im?eria 

lismo·. 

Por último, sólo nos queda subrayar que el análisis del pla~ 

teamiento, como de su "discusi6~ clásica", resultan por doquiera 

que se los vea, fructíferos. En la medida en que ello debe posi-

bilitarnos reconsiderar la investigación de aquello comú~ a toda 

sociedad; El Proceso de Producción y Re~roducción, como de las c~ 

racterísticas específicas que ésta asume bajo el entorno Ca~ita-

lista. Dotándonos pues de aquellos elementos necesarios (teóri-

cos, metodológicos y políticos) para poder llevar a cabo el análi 

sis del proceso concreto en que se expresa dicho proceso reprodu~ 

tivo; Estaco y Reprooucción, Acumulación y Reproducción, etc. etc. 

En lo demás, algunas tesis centrales del trabajo (reto~adas 

óel análisis de Marx, como de la propia discusión y de su críti-

pudieran servir igualmente a manera de conclusión (anti-

puede vérselas en los parágrafos siguientes; introducción 

capítulo I, incisos 1 y 2 del capítulo II, muy especialmente 

capítulo III, como la presentación del capítulo IV y su último. 

inciso. 

··:.:,i 

.· .. ;, 
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Cuaciro I. 

En el presente esqu~~a se ?la~~ean los mecanismos necesarios 

que habrá que cump:Lir para e=e::::os de :La Reproducción, ta:L cual 

lo sefiala F. Quesnay (*). 

Reproducción tota:L: cinco ~i~ =il:Lones. 

Adelantos anuales de Re~~a ?ara los pro­

la clase productiva. p~e::ar~cs de las tie­

rras, e~ rey y los r~ 

cep~ores del diezmo. 

. 1 
2 mil mill. 2-

'-- 1 mil mill. 

Adelantos de la 

clase estéri:L. 

) 1 rni:L mill. e 

1 mil rnil.l. J/ 
1( 

el 1 mil mil l. 1 mil mill. a 
¡/'1 mil mill. 

2 mil mill. 

Total. 5 mil mill. 2 mil mi11. 

(*) F. Q<.iesnay. Op. Cit. p. 
C. Marx. Op. Cit. p. 
C. Na¡:ole::>ni. Op. Cit. p. 
Véase p. 12. 

· La ffii tad queda 

retenida :i;:or 

esta clase pa­

ra los adelan­

tos del afio pró 

xim:). 
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Cuadro II. 

Meca::lismos de la circulación mercantil y dineraria (*). 

l. a: b circulaciór. dineraria de mil mill. <Bienes 
b -- a circulación merc&1til de mil rnill • ;..im.enticios 

2. a c circulación dineraria de mil rnill. <Bier:es 
e a circulación mercantil de mil mill. ~,!anufacturados 

3. c =d circulación dineraria de mil mill. Bie.--:es 

d =c ci.rculación mercantil de mil rnill. < lüii.•.enticios 

4. a'= b' circulación dineraria de mil mill. <Bienes 

b'= ·a' circulación mercantil de mil rnill • Hanufacturados 

s. a"~b" circulación dineraria de mil rnill. < .Materias 

b''= a." circulación mercantil de mil rnill. Prmas 

del cuadro· anterior. 
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Cuadro :::I:::::. 

Re::rese:-.tac.::ón esquemática del proceso de acumulación y ::::epro­

ducción del capital en ger.eral; bajos las formas funda~e::tales 

de la Re?~ocucción Simple y .Z\rnpliada (*). 

16g::.co y :-.e.::ro his 

tór::.cc. 

Acu::;ulac.::Sn 

En dar.de: 

Adelantos de 

capital 

Proceso prcdu~ 

tivo. 

,,MP, 
D ••••.. M •••• P ••• M' 

'-FT/ 

Resultados ce la 

producció::. 

D 
D'/+ 

"-a 

Reposición de los adelantos efectuados ~n su 
forma material 

Excedente de explotación. 

En que_s.adsuiere las siguientes representaciones: 

Plustrabajo; 

Plus'\·alor ; 

plusp:::-ocucto; 

Trabajo necesario-----Trabajo excede::te (Jé} 
C +V+ P 

M + m 

./º 
O en su caso D' + 

~d 

Reposición de los adelantos efectuados en su 
forma dineraria 

excedente de explotación. 

Elene:i.tos que posibilitan (Te, P, m) y condicionan el pro-

ceso real de acumulación, o su potencial pluscapitalización. 

En eL caso de la Reproducción Simple, es de suponerse, sg 
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:.,\· los consume como rédito. 

En el caso de la Reproducción Ampliada, se constituyen en 

la fuente real del proceso de acumulación y reproducción del 

ca~ital en general. 
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Cuadro IV. 

El Método~ su a~licación en el análisis del Proceso de Produc-

ción y Reoroducción del Capital (*). 

De lo Ge:-, eral . . . . . . . . . . . . . . . A lo Partic'..llar 

De lo Abstracto . . . . . . . . . . . . . . . A lo Concre::o 

De lo Sir:-.ple . . . . . . . . . . . . . . . A lo Complejo 

(Proceso de reconstrucción de lo diverso y anárquico, vía apr~ 

~irnaciones sucesivas -presuposición, simultáneidad, yuxtaposi­

ción, etc.- por medio del pensamiento). 

Análisis del Capital bajo sus , 

formas p~ras, simples, promedi~ 

les, etc. ~ 
Tomos I y II de El 

J ~ 
Capital. 

C.Onsideracio~es ' Consideraciones so­
sobre el =m=r- bre el comportamien 
tainiento cel

0 

ea- to del capital So--
pital en General, cial Glol::al en su -
o de los rc..ich:is Conjl.lnto. .V 
capitales. J, Tercera Sección del 
T. I. y las dos T. II. 
primeras S·eccio-
nes del T. II. 

Análisis del Capital en su 

expresión conc=eta. 

~ 
Tomo III de El Capital. 

i 
Consideraciones sobre el proceso 
de :prcducción y circulación del 
capital er1 su fo:c:-a real • 
Investicración de las formas trans 
figuradás o fetichizadas en que 
se e.,~presa el capital: 

Valor •••..•• :;.. Precio 
Plusv"alor · .•••.••• ~Ganancia 

etc. 

Investiqación del Proceso de oroducción y Reoroducción. 

La 

Sección Séptima del T. I. 

l /Un hech:i histórico 

Acumulación 'Erl sus términos más 
silnples: Reproduc-
ción Sirnple 

1 
.~. 

Sección Tercera del T. 

1 [ ID Teórico Abstracto 
< vs. 

ID Histórico Concreto 

II. 
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o de la Aa.....--nulación pro~.=:..a.-r..ente di-

cha: Re:;rce.l=ién Arnt=ili.c'.3. 
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'.'"!:"."~'·, •, ':'; -:~:~:~~?'f~:~ :¡~:'..~·~~~~'.~i:~. 
····;-J·.c;,.:. ,· ... 

. ;."·:, 

En qtie la Re?roducci~n Simple se constituye en la parte más im-

portante C.el proceso :ie reproducción. Base y fundamento para la 

Reprod~cc~ó~ ~~~pliac~. 

Elal:oración propia. 
V"ease p. 2o • 
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Cuadro v. 

Ecuaciones básicas para e=ectos de la Reproducción Simple (*). 

El producto social cel Sector I es igual a la oferta total 

de medios de producción, y de~e ser igual a la demanda que de 

dichos medios se requiere en ambos sectores de la producción, 

con fines a la reproducc!6n; 

I C ..;- Y + P IC + IIC Primera Ecuación 

Por otra parte, el ~reducto social del sector II es igual 

a la oferta total de med!~s de consumo. Y debe ser suficiente 

para satisfacer la dema~ca de que cichos medios se requiere en 

ambos sectores de la proc~ccién, con fines a la reproducción; 

II C + V p I(V+P) + II(V+P) 2da. Ecuación. 

Ecuaciones éstas, que nos posibilitan el proceso de repro­

ducción del capital en sus ~é::::ninos más simples. 

Anulando términos se~eja~tes en ambos miembros de cualqui~ 

ra de nuestras anteriores ecuaciones, tenemos: 

II C = I (V+?) Que es nuestra tercera ecuación. 

C~ya relación expresa la relación de intercambio del traba 

jo pasado c11 (que hay que re~oner), por la nueva jornada de tra 

bajo anual (V+P)r. Y que representa también la condición nece­

saria a ser curnplica, para efectos de la reproducc.ión en escala 

invariada (**). 

Elal:oración propia. V-e:;se p. 50 

C. Narx., Op. Cit. cáp. XX, Pi?· 487-492 
A. ságnolo. El:::. rul. IE. su..--.;-FE, UN.Ai.'1. Mirneo. p. 93-94. · 
N. Bujarin. El Imperiali.::r.o y la J>.cumulación de capital. Cuadefoos 

sado y pres¿;1te #51 pp. 102-108. 
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El resto de las transaccidnes es ¿e s~~onerse se llevan a 

efecto al int~rio~ de cada uno de los sectores. 

En donde P_ II se consume corr:o ::-é-.:5.i to, para poder satis­
.!. y 

facer dicha igualdad, y con ello dar continuidad a la Repr6duc-

ción en Escala Inalterada. 

. , .. :··-·-~:>.y; 
~:: · .. · _:-::, 
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cua.¿ro VI. 

Reoosición del capital fijo en su forma natural y di 

neraria. 

En un primer momento, al considerar la reposición dinera­

ria se tendría lo siguiente; Cuando II pretende~· formar su fo!!_ 

do ce amortización, y que implica dejar mercancías invendibles 

en I. 

2 000 II C 1 000 I V + 1 000 I P 

1 800 II C l 000 I V + 800 I P 

200 II C 200 I P 

Que representaría serios problemas para la reproducción. 

A partir de este momento, Marx desecha la posibilidad ex-

elusiva de reposición (por el desgaste del capital fijo} en su 

forma dineraria. Para considerarla de ahora en adelante, como 

producto de la combinación simultánea de su reposición en dine~ 

ro.y en especie. Que por lo demás, es tal cual sucede en la 

realidad. 

Proporciones cuantitativas: 

Primer caso¡ existen distintos tipos de capitalis~as~ que 

en el tiempo (ciclo del capital) expresan su necesidad de repo­

sición de manera diferenciada (bien sea en dinero, bien sea en 

especie). 

Segundo caso¡ Dado que no se parte de la nada, sino de un' 

determinado ciclo de la reproducción en el tiempo y 
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cio (cualquiera que éste sea). El fondo de amortización ya e~ 

tá formado en quienes necesitan reponer en especie, y por tanto 

poseen en sus manos dinero o capital latente de una parte, o de 

otra, existe el capital necesario para esa reposición. 

Ello puede expresarse por ejemplo, bajo tres casos alterna 

ti vos. De un lado, las mercancías existentes en cada uno de 

los sectores, reflejan su necesidad social objetiva de ser tran~ 

formados en dinero, y de otra, la del dinero de transformarse 

en especie. 

a) 1) 100 IIC y $300 

2) 300 IIC y $100 

En donde; 

B) l) 

1) Reposición en especie 

2) Reposición en dinero. 

$200 

400 IIC y $200 

Todos ellos a intercambiarse por 400 IP. 

C) l) 200 IIC y ~4 00 

200 IIC 

Finalrnent;e, otra propuesta de solución podría ser aquella 

la que con ayuda de factores externos (Comercio Exterior) se 

las condiciones necesarias para efectos de la reproduc-
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- s I s II 

$ 200 200 IP 200 IIC situación de equilibrio. 

$ 220 200 IP 200 IIC déficit de reproducción en I(Im¡;ortaciones) 

$ 220 220 IP 200 IIC sobrante de 2 O IP en dinero (Im¡;ortaciones) < 

$ 180 200 IP 200 IIC 20 IP y 20 IIC invendibles (F.xp::irtaciones). 

$ 180 180 IP 200 IIC 20 IIC invendibles (Exp::irtaciones) • 

.·,, 
. -'·-' 

···:·{:".!: 

(*) C. Marx. Op. Cit. Cap. XX. Ap:irtado XI. pp. 547-572. y 
A. Sp:igrnlo. Ec. Pal. III. SUP.--FE. UNru-1. MimED. p. 101-102_. 
Véasep. 54. 
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CUADRO VII . 

Condiciones de intercambio subsectorial(*). 

Es una condici6n que (IIb)v < (IIa)?v, lo cual implica una 

dependencia (reflujo'{ de la magnitud del gasto suntuario de los 

capitales de IIa. 

De. otra parte, dado que hemos resuelto nuestra relaci6n 

de intercambio IIC = I (V+P), quedará sólo ;ior ajustar el tipo 

de consumo efectuado por los capitalistas cel S.I (necesario y 

de lujo). 

Bajo una relación de 4/1 para la subdivisión del sector II 

(productor de medios de consumo) . 

Ahora, si analizarnos II (V y P), en q~e P se divide en 3/5 

para compra de bienes de consumo necesario, y 2/5 para la compra 

de bienes de consumo suntuarios. 

Con lo cual tenemos las siguientes ecuaciones: 

Oferta global de medios de consumo necesarios, debe ser 

igual a su· demanda. Otro tanto sucedería con los productor sun-

v (a+b) + P (3/Sa + 3/Sb) 

P (2/Sa + 2/Sb) 

~n ambas ecuaciones se hace abstracci6n de IIC. 

Misnas fuentes del cuadro anterior. c. Marx. p: 492-503, y 
A. Spagnolo. p: 100. 

Véase p: 56. 
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Y de las cuales obtendremos nuestra ecuaci6n de equilibrio 

inter-subsectorial: 

Gasto de consumo necesario de IIb= Gasto de consumo de lujo 

IIa. 

a a b 
En que VII y 3/5 PII' como 2/5 PII' serán realizados al in-

terior de cada uno de nuestros subsectores. 
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CUADRO VIII. 

Ecuaciones básicas para efecto de la Reproducción Ampliada(*). 

La oferta global de medios de producci6n debe ser igual a la 

demanda de los mismos: 

la. Ecuación. 

La oferta global de medios de cunsurno debe ser igual a la de 

manda de los mismos: 

En donde ~ significa el monto de la plusvalía total que se 

consume como rédito (Alfa) 

Y ~ significa el monto total de la plusvalía que ha de ser 

acumulada (Beta) • 

Y de cuyas ecuaciones (cualquiera de éstas) podemos obtener 

nuestra tercera ecuación; de intercambio intersectorial. 

ha de permitirnos, ahora, la Reproducción del Capital de Manera 

Incrementada. 

(*) C. Marx. Op. Cit. cap. XXI. p-p: 617-692~ y 
A. Spagnolo: Ec. Pól. II. SUA, UNAr1. p: 105. 
N. Bujarin : El Imperialisro y la Acumulación 

p.p: l.02-:108. 
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Así pues, anulando términos semejantes en ambos miembros, 

obtendremos el resultado siguiente: 

3a. ecuación. 

En la que a su vez puede observarse de manera implícita, 

aquella que ha~os señalado para el caso de la Reproducción Sirn-

en tanto que posibilitadora del proceso de Reproducción Ampliada. 

La ecuación BIIc = Biv nos define la relación en que ha de 

darse la acumulación propiamente dicha, según N. Bujarin y A. 

Spagnolo (**) Lo cual es producto, no de una mera diferencia 

c~antitativa, sino que ella se corresponde a una diferente distri 

buci6n funcional de los viejos valores. 

Nos refer:imos a los textos señalados con anterioridad. . En lo danás, 
se trata de u.'"la ecuación con la que R. Rosdolsky no está de acilerdo • 
cuestión c;ue derr,uestra p.p. 491-496 de su obra ya citada •. 
P. 83 de la presente. 

, -: 
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